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Estamos a nivel continental percibiendo una gran inquietud: cómo
hacer que la letra de la Declaración universal de los Derechos
humanos se haga realidad. Que se hace mas urgente por el gran

trabajo que muchos hombres y mujeres viene realizando en diversas
comunidades y con variados enfoques para ir acercando el ideal de
humanidad de los derechos humanos con la realidad de nuestros pueblos.
Pero también se hace mas notorio este trabajo a nivel continental cuando
con el afianzamiento de la Democracia a nivel continental, se pregunta
por el cómo revertir en la forma más efectiva y rápida posible toda una
realidad continental que atenta contra la dignidad del ser humano. Es
decir, cómo hacer posible que se destierre una concepción del ser humano
que es absolutamente equivocada.

Los derechos humanos están vinculados de manera íntima y profunda
con la realidad intrínseca de cada ser humano como imagen y semejanza
de Dios. De ahí, que en cada ser humano se encuentra la Epifanía de Dios,
cada hombre y cada mujer son la revelación del amor de Dios. Por esto,
con su actividad está continuando la obra creadora, perfeccionando el
universo, haciéndolo mas humano y por tanto más habitable y mejor para
todos los seres humanos.

Esta grandeza de la dignidad del ser humano encuentra su plenitud y
verdadera dimensión en el misterio del Verbo Encarnado. Por tanto, confesar
la fe en Jesucristo y en el Dios de la Vida que El nos revela, significa que
hemos de reconocer la vida como un don sagrado de Dios y respetarla
como lo que ella es: don de Dios. De ahí que toda vida humana es sagrada.
En la persona de Jesucristo, encontramos la verdad profunda del ser
humano: "Cristo Redentor. .. revela plenamente el hombre al mismo
hombre. Tal es la dimensión humana del misterio de la Redención. En esta
dimensión el hombre vuelve a encontrar la grandeza, la dignidad y el
valor propios de su humanidad. En el misterio de la redención, el hombre
es confirmado y en cierto modo es nuevamente creado. El es creado de
nuevo" (RH.l,l). Esta verdad que dimana del Misterio del Verbo Encarnado,
es la que nos permite afirmar que la dignidad de la persona humana siempre
ha de estar por encima de todo lo demás y que por tanto, a ella hay que
condicionar el resto.

Por eso cuando la Iglesia habla de los Derechos humanos, lo hace con la
firme convicción de su fidelidad al mensaje del Evangelio, porque Jesucristo
vino para recuperar la dignidad del ser humano. Así, ella en cumplimiento
de la misión encomendada por su Maestro, en las diversas naciones donde
se halla presente, quiere que todos comprendan que el mejor servicio que
se puede prestar a la humanidad es recuperar para todos los hombres y
mujeres, el derecho más grande que tienen: ser hijos e rjjas de Dios. De ahí
que ella haga oír su voz, porque se trata de ser fiel a la misión encomendada
por el Señor: el bien de todo ser humano.
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Editorial

El aporte que hacemos en éste número, parte de la convicción que todos
albergamos: un mundo más solidario y justo, más fraterno y reconciliado se
puede encauzar cuando todas las actividades sociales de las naciones y
especialmente de la política, se estructure y oriente siempre por el respeto
incondicional de los derechos humanos.

Agradecemos el valioso aporte que los autores nos han dado para hacer
realidad este nuevo número de nuestra Revista Medellín. Nuestro interés
radica en ayudar a promover una reflexión sobre la integralidad de los derechos
humanos e impulsar el trabajo que tantos hombres y mujeres realizan en
medio de realidades muchas veces ajenas o renuentes a aceptar la grandeza
del ser humano.
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Sumario

El m"tículo nos presenta dos claves de lectura en la
C01np1"ensión de los derecbos bumemos. Transversal­
mente nos desvela la propiedad específica de los derecbos
bumanos: el valor de la dignidad de la persona)
fundamentado en la base teológica de la revelación de .
Dios en su Hijo jesuc1"isto. Una segunda clave de inter­
pretación esta borizontalmente dada en donde se mues­
tra la evolución del concepto de los derecbos bumanos
al interior de la iglesia y como el Concilio Vaticano 11
avanza hacia una definitiva defensa de los derechos del
hombre.

Los derechos hUl11anos
en la
doctrina social
de la Iglesia

Pbro. Campo Elias Robayo Cruz
Vice-rector académico del Itepal
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E
n nuestra época se puede tener la impresión de, que
todos "los hombres, de buena voluntad", pueden acordar
fácilmente sus problemas, estimulando la defensa y la
prolnoción de los Dh, ya que en la Inayoría de los

países se ha suscrito en sus cartas Constitucionales, las líneas
fundamentales de la Declaración Universal de los Dh, como también
de los Pactos Internacionales sobre los derechos civiles y políticos,
y los de derechos sociales, económicos y culturales.

Sin embargo, encontrmnos que las líneas fundanlentales de las
mismas Declaraciones no revisten el mismo significado para todos
los que las han suscrito; lo cual nos hace encontrar de frente con la
aparente pretensión de conferir una supuesta dignidad y unidad a
la vida social de los pueblos, pero que en realidad sirven para
enmascarar sus diferencias profundas y el profundo disenso sobre
los principios fundamentales que deben regular el'desarrollo común
de los pueblos y de los hombres y nlujeres. De ahí que una tendencia
a la politización de los mismosy unarelativización histórica de ellos
confluya en un detrimento que conduce en nlás de una ocasión a
privilegiar un discurso político del problema de los Dh.
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La posición de la Iglesia en la última época ha sido muy
categórica: se trata de ofrecer el verdadero rostro hunlano del
problema de los Dh. El discurso actl.lal sobre los mislnos no admite
duda alguna en la llllportancia de la acogida dada hoya tal cuestión,
ya que por su misión ella, anuncia a todos los hombres y mujeres,
la Buena Nueva de la Salvación realizada por Jesucristo. De tal
manera que la acogida en la fe que se claa este anuncio, implica
una conversión que lleva a tener consecuencias múltiples en todos
los aspectos de la vida del creyente. Por lo cual

"en esta perspectiva, la Iglesia coloca -y no puede dejar
de bacerlo- la proclamación y la enseñanza sobre la
dignidad y los derecbos de la persona bumana, que los

medelJín 103 / septiembre (2000)
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cristial'lOs deben re::,petar fielmente en todo hombre. Tal
deber y tal derecho del pLteblo de Dios a proclamar y
defender la dignidad de la persona humana se imponen
defOl1na pa11icularen nuestros días, cuando son euidentes.,
por una pa11e, la crisis prqfunda de los ualores hU/nanos
y cristianosy, por otra, la toma de conciencia, nzás viva y
profunda porpa11e de todos, de las injusticias conzetidas
contra la persona humana n 1 .

Me parece que, hablando de la "conversión que lleva a tener
consecuencias múltiples en todos los aspectos de la vida del creyente",
el Concilio quiere recuperar el fundamento último de la dignidad
humana, por lo cual se quiere privar a la lnisma Iglesia de las
incertidumbres que la aC01npañaron durante algunas épocas de su
historia, en tomo al legítimo reconocimiento de los Dh. Porque si
bien hoy se da un alnplio consenso en tomo a la misión de la
Iglesia en materia de defensa y promoción de éstos, el pensamiento
y la acción de la Iglesia en todos los periodos de su historia, no ha
sido coherente en cuanto que haya sabido hacer defensa y promoción
de los mismos con la claridad y las energías necesarias.

Es honesto reconocer que en el camino histórico, la Iglesia ha
podido discernir su fidelidad a11nensaje de Jesucristo en todo lo
que tiene que ver con la responsabilidad que tiene para con el
hombre y la mujer, ya que ella asume que "es lapersona del hombre
la que hay que salvar. Es la sociedad hUlnana la que hay que renovar.
Espor consiguiente, el hombre; pero el honzbre todo entero, cuelpo y
alma, corazón y cOnCiel'lCia, inteligencia y voluntad" (GS 3). Esta
conciencia mayor hoy, de la dignidad del hombre y la mujer y de
sus derechos, encontró dificultades, reservas y aún, algunas veces,
hasta reacciones por parte de la Iglesia frente a las Declaraciones de
los derechos del hombre proclamados por las corrientes laicistas y
liberales. Así se llegó a que

"ante losgrandes cambiosproducidosporlos nuevos ideales
de libe11ad, progreso y difensa de los derechos del hombre
y del ciudadano, cifinnado por el i!ul1únismo y la

I Comisión Teológica Internacional: "Dignidad y derechos de la persona Humana",
Nºl ed. Paulinas, Santiago, 1990.

medellín 103 / ::ept~~mbre (2000)
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Revolución Francesa; la laicización de la sociedad que
surge como una reacción ante el clericalismo; la urgencia
de resistir al indíferentis1no, al natllralis11'lO y sobre todo
a un laicismo totalitario y anticlericaf. liberal en sus
concepcione.!:>~pero agresivo e intolerante pm'a corltra la
Iglesia y todafornla religiosa.. ban inducido a los Papas a
tomar una actitud de precaución, negativa y, algunas
veces bostiles o de condenación "~'o 2

Sin elnbargo, el Magisterio de la Iglesia ha venido afrontando
graduahnente, desde el Siglo XIX, la temática de los Dh, haciendo
por su parte las debidas aclaraciones y puntualizaciones, que
con'esponden precisamente al anhelo profundo de la Iglesia de ser
fiel a la misión en medio de las coordenadas históricas. Con lo cual,
la Iglesia quiere estar en el mundo con una actitud de servicio, ya
que reconoce que los anhelos y derechos dellnlllldo son funda­
mentalmente sanos y ordenados. De ahí que "la Iglesia, p'ues, en
vü1ud del Evangelio, que se le ba confiado, proclmna los derecbos
del bombrey reconoce y estima en mucho el dinamis11'lO de la época
actttczl, que está promoviendo por todas pCl11es tales derecbos. Debe
sin enzbargo, lograrse que este movüniento quede ünbuido del e.!:>píritu
evangélico y garantizado frente a cualquier apariencia de falsa
auton01nía)" (GS 41).

Por eso, es ilnportante entrar a planteamos la ünportancia del
tema dentro del servicio que quiere prestar la Iglesia a la humanidad.
En dónde radica la i1nportancia de los Dh y, cuál es la fuente de
ellos desde la cual se puede ilunlinar una proclamación y defensa
de la dignidad del ser hun1ano? Estos y algunos puntos ill,ás en esta
línea, serán objeto de análisis en este trabajo.

1 . El camino de la Iglesia es el hombre

260 C01no bien lo afirma el Papa]uan Pablo n, "la Iglesia nopuede
abandonar al bOl?zbre) cuya suerte) es decil~ la elección, la llamada,

2 Pontificia Comisi6n Justicia y Paz: "La Iglcsia y los Derechos dcl hombre",
Arzobispado dc Santiago, Vicari;;l de la Solidaridad, 1.975, NQ18.
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el nacinúento y la n'llterte, la salvación o la perdición están
estrecbamerlte unidas a Cristo"" (RII 14), manifiesta que la función
de la Iglesia es la de orientar y estimular positivamente, hacia la
afimlación de los valores inalienables de la persona, tanto a nivel
individual como a nivel social, porque se trata de caminar en la
fidelidad aJesucristo, quien siendo, "el canúnoprincipal de la Iglesia,
es también el camino bacia cada bon'lbre" (RH 13); Por eso mislno,
la Iglesia no puede permanecer indiferente o insensible a todo aquello
que sirva para el bien del hombre, menos puede permanecer indi­
ferente ante todo aquello que le amenace en su integridad (RH 13).

La preocupación por los Dh encuentra, a paltir de ser "el bombre
el camino de la Iglesia ',' (R1I 14) una llalnada urgente para motivar y
dinamizar el trabajo eclesial en orden a la promoción y defensa de
la vida y dignidad del ser humano, Con razón fundada en este
mandato, la Iglesia, que continua en la historia, el mandato y servicio
encomendado por Jesucristo, tiene en el centro de todas sus
preocupaciones al ser humano. Al realizarlo, con ello prolonga la
presencia de Jesucristo, quien "se ba unido en ciel10 modo a todo
hombre ,o,, (RH 13). Por ello, esta preocupación se desprende del
mismo clato revelado: el hombre ha sido creado a imagen y semejanza
de Dios (Gnl,27). A partir de esta dignidad de la persona humana,
se debe considerar íntegramente y, hasta las últimas consecuencias,
al honlbre y la mujer, como valor particular y autónomo, como
sujeto portador de la trascendencia de 'la persona. Así, se debe
afinnar, por tanto, al hombre y la mujer por sí nusmo y, no por
ningún otro motivo. La Iglesia, al justificar la defensa de la dignidad
del ser humano, "se basa en el hecho de que es creado a inlagen y
semejanza de Dios y elevado a un fin sobrenatural trascendente a la
vida telTena. El hombre pues, conlo ser inteligente y libre, sujeto de
derechos y deberes, es el primer principio y, se puede decir, el
corazón y el alma de la enseñanza social de la Iglesia" 3.

El respeto de la dignidad del ser humano lo plantea la Iglesia,
ya que en el fondo, el problema de la dignidad humana radica en

3 Congregación para la Educación Católica: "Orientaciones para el estudio y
enseñanza de la Doctirna social de la Iglesia en la formación de los Sacerdotes",
Roma 1.988, N2 31. Este documento, en adelante, citaré como "Orientaciones".

261

medel1ín 103 / septiembre (2000) ----_.-0



Pbro. Cruz

262

que el ser humano, disponga de una respuesta adecuada y satisfactoria
a la pregunta que le acompaña pen11anentemente: Cuál es el sentido
de mi propia existencia? La Iglesia, cuando hace suya y realiza esta
solicitud por el hombre y la mujer, cuyo objeto "es el bOInbre en su
llnica e irrepetible realidad bunzana, en la que permanece intacta
la ilnagen y la seJnejanza de Dios" (RI-:I 13), enseña la verdad más
íntima acerca del ser humano y, lo hace con la experiencia de fe,
que enseña que, solo Dios, a quien ella sirve, es quien puede res­
ponder plenamente a las aspiraciones más profundas del corazón
del ser humano.

Cuando la Iglesia habla, por tanto, de Dh, lo hace pensando
en aquella excelencia del ser humano, por la cual afinna San Ireneo:
"La Gloria de Dios es el bonzbre viviente; la vida del hombre es la
visión de Dios'~ que lleva a que "la gloria del hombre es Dim~' abara
bien, el receptor de la operación de Dios, de toda su sabiduría y de
toda su potencia es el hOlnbre'" 4 . Desde esta relación singular, por la
cual Juan Pablo II acentúa el aspecto fundamental de la Antropología
Cristiana, en su sopoIte para una sana enseñanza de la Doctrina
Social de la Iglesia, se puede descubrir con claridad la misión de la
Iglesia: lo suyo propio es "no abandonar al hombre". En efecto, los
Dh son "objetivos e inviolables" y por tanto, deben ser en todo el
mundo, principio fundan1ental del esfuerzo por el propio bien del
hombre y la mujer; y, en esto radica el que la Iglesia pueda rescatar
la dignidad del ser hun1ano del incesante cambio de opiniones, ya
que al concu1carse los Dh, se puede estar minando las bases de la
paz y la convivencia social. Nuestro Inundo, la historia hUInana ha
sido testigo

"de grandes calamidades para el bonzbre, de grandes
deva..r:;taciones no solo lnate17:ales" sino también morale~~

más aún, quizá sobre todo ¡norales...No obstante, es
necesario constatar que basta ahora este siglo ha sido un
siglo eri el que los bOlnbres se ban preparado a si n'Zismos
¡nucbas injusticias y sufrimientos" (RE 17).

i Citado en: Germán Doig, "Derechos Humanos y enseñanza social de la Iglesia",
Asociación Vida y Espiritualidad, Editora Latina, Lima, 1991, p.9.



Los derechos humanos en la doctrina

Al empeñarse la Iglesia, porque los Dh, lleguen a ser garantía
de una lucha por el "bien del hombre" manifiesta que, "la paz en el
mundq, se reduce al respeto de los derecbos inviolables del bombre)
mientras la guerra nace de la violación de estos derecbos y lleva
consigo aún más graves violaciones de los l1úsmos» (RH l7,b). Esta
real vinculación, que se puede denominar, como de causa-efecto,
confirma lo estrechamente vinculados que están los Dh y la paz;
que también se puede indicar, cómo la paz está garantizándose en
la medida que se procura "el bien del hombre". Al decir "bien del
bombre'" nos ubicamos en la dimensión relacional del ser humano:
frente a los otros hombres, frente a la historia, frente a las cosas y
frente a Dios; son 'planos inseparables: la relación del b011'zbre con
el mundo como señor, con las personas como be1711ano y con Dios
como bija" (Puebla 322).

A estas dimensiones que configuran "el bien del b0111bre-'~ ca­
be agregarle una "dimensión de futuro y de historia", porque, como
bien subraya Juan Pablo II,

"Surgen en tifecto tel1lOresjilndados de qtle 111ucbas veces
estCl1nos aún lejos de esta realización (de los Db) y que tal
vez el espíritu de la vida social y pública se baila en 'una
do-lorosa oposición con la declarada "letra ',' de los derecbos
del bornbre. Este estado de cosas" gravoso para las
re:;,pectivas sociedade:;,~ bariaPCl11icularmente responsable)
frente a estas sociedades y a la bistoria del bombre) a
aquellos que contribuyen a dete17ninarlo'" (RH l7,e).

En esto se encuentra que, el bien del h01nbre sea "integral", ya
que de suyo, comporta, no solo su realización de manera individual,
sino también comporta el bien de toda la sociedad, que significa y
realiza el "orden ético objetivo" que se deriva de los Dh; por eso es
que

"La Iglesia ba enseiiado siempre el deber de actuarpor el
bierz C01nún " .ba enseñado siempre que el deber
fundam-ental del poder es la solicitud por el bien comtín
de la sociedad, de aquí derivan sus derechos
fundcnnentales. Preci..mmente en nombre de estasprel1úsas
conce17úerltes al orden ético objetivo, los derecbos delpoder

medellín 103 / septiembre (2000)
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no pueden ser enterldidos de otro modo lnás qlte en base
al r(?)peto de los derechos o~jetivos e inviolables del hombre"
(RH 17,g).

A paltir de la comprensión plena del ser humano, es decir, a
partir del reconocimiento de su dignidad, que está realizada en su
ser "imagen y semejanza de Dios": se puede construir el edificio
de los Dh. Desde esta visión plena del mismo, halla su pleno cum­
plimiento, el fundamento de las distintas categorías de derechos
del honlbre y la mujer, tanto, los "derechos civiles y políticos",
como también los "derechos econónlicos sociales y culturales" y
por lo nusmo, el "derecho al elesanollo y la paz". Esto, porque
entendemos al ser humano en su totalidad, nunca mutilaelo en
alguno de sus dinanlismos fundamentales, CQ1no también, se trata
del "ser humano concreto, real e histórico", no de alguien abstracto
y conlO ilusión, ya que

"el cOJ~junto de los derec1Jos del hombre, corre!)p017de a la
sustancia de la dignidad del ser humano, entendido
integralmente y no reducido a una sola dimensióJ7/ se
refieren a la sati!)facción de las necesidades esenciales del
hombre, al ejercicio de sus libel1ade!)~ a sus relaciones con
otras persona~~' pero se refiere también,. sien7pre y donde
quiera que sea" al hombre, a su plena dilnensión
humana "5 .

En su alcance antropológico, el caInino del hombre y la mujer
realizado por la Iglesia, abre a las dünensiones más objetivas y
fundamentales de esta opción: Si la Iglesia quiere ser Hel aJesucristo,
no debe nunca abandonar al hombre y la mujer, por cuanto, "la
afinnación de los Dh nace en la Iglesia, más que COll10 un sistema
históIico, orgánico y completo, conlO un servicio concreto a la
humanidad" (OIientaciones 32). De tal fomla que, la Iglesia sirviendo
al bien del ser hU111anO, sirve a quien Dios ha queIido aInar por si
Inismo, por "ser creatura ele Dios" y sobre el cual tiene su proyecto:
hacerlo paltícipe ele la salvación eteIl1a. Esto es lo que, recordando

5 Ibid, p.253.

mecl~Ilín 103 ~ septiembre (2000)
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a Pablo VI, nos lleva a descubrir la hondura del camino de la Iglesia
y sus implicaciones para una tarea de defensa de los Dh. Decía que:

"como en el rostro de cada hombr~. especialmente si se ha
hecho transjJarerzte jJor sus lágrimas y jJor SlJS dolores~

jJodel1'lOS y debemos reconocer el rostro de Cristo, y si en el
rostro de Cristo jJodemosy debemos reconocer el rostro del
Padre Celestial, nttestro humarlismo se hace cristianismo,
nuestro cristianismo se hace Teocéntrico,; tanto que
jJodel1'lOS afinnartambién: jJara conoceraDios es necesario
conocer al hOlnbre .... 6

En efecto, el calnino de la Iglesia, implica que para amar y
respetar a Dios, se hace "necesario an1ar y respetar los derechos del
hombre". Por eso la Iglesia, no necesita de ninguna otra razón para
justificar la defensa de los Dh: estos poseen, para ella una dignidad
y excelencia única, que por si, ella estima, ya que "la Ig,lesia conoce
el sentido del h01nbre gracias a la Revelación Divina. Para conocer
al hOlnbre, el hOlnbre verdadero., el bombre integral hay que conocer
a Dios .... (CA.5S).

Desde una lniracla al canlino que tiene la Iglesia: el hombre y
la mujer, podemos hacer ahora un recon"ido histórico al mis1110
camino que ha realizado la Iglesia en este servicio. Así, desde una
relación histórica, podrelnos apreciar la acción de la Iglesia, frente a
la problemática de los Dh.

2.. Recorrido histórico de los Dh en la
Doctrina Social de la Iglesia.

La conciencia ético-jurídica de la humanidad se ha expresado
en la fOlIDulación de los Dh. Como tal expresión, están enraizados
en un contexto cultural detenninado y, por lo mismo, sometidos a
la variación de la sensibilidad humana (piénsese en la evolución de

(, Citado en: Manuel alimón Nolasco y otros, "Los Derechos Humanos". Instituto
Mexicano de Doctrina Social Cristiana, México, 1.987,p.66.
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la primera f01IDulación de los Derechos del hombre con mentalidad
burguesa a la fonnulación con mentalidad socialista). Por lo mismo,
se pueden encontrar líneas que van marcando una presencia o
ausencia histórica, de esta sensibilidad humana, ante los mismos
Dh. Si bien, recienten1ente, se ha llegado a una fonnulación de los
mismos (Declaración Universal de 1948), el ten1a y la sensibilidad,
de alguna manera acompañó a la humanidad y la historia de la
autoconciencia del ser humano. Pero este camino de valoración de
la dignidad del ser humano, no siempre ha sido fácil.

Enel desarrollo histórico en favor de la conciencia de la dignidad
del ser humano, la Iglesia, a pesar de insuficiencias humanas, no ha
dejado de promover el respeto a la dignidad del mismo y sus derechos
fundamentales. Por eso

"nunca se ha opuesto a los derechos en si, sino que ba
observado intenciones y firles de detenninadas Decla­
racione::,~ que en últi1na instanciay, apesarde aparierlcia::,~

iban contra elbombre mismo. Cabe seiialarque las mismas
Declaraciones de la Revolución Francesa, no tardarol?
en ser l?'larCO de opresióny flagrante violación de losDb ,',' 7.

El acento cada vez mayor en la dignidad del ser humano,
manifiesta que "la afinnación de los Dh nace en la Iglesia, más que
como un sistema histórico, orgánico y completo, como un servicio
concreto a la humanidad. Reflexionando sobre ellos, la Iglesia ha
reconocido sien1pre sus fundamentos filosóficos y teológicos, y las
in1plicaciones jurídicas, sociales, políticas y éticas, como aparece en
sus documentos de enseñanza social" 8 .

Si bien, la DSI, en su desarrollo histórico, se va haciendo más
amplia y profunda en torno al eje central de sus principios: la dignidad
de la persona humana, no entra directamente en el derecho positivo.
Sí entra en la fundamentación y contenidos de los Dh, los cuales
son para la Iglesia y su doctrina, resultado de una "simbiosis bastante

7 Germán Doig, op.de p.48.
H Orientaciones N~!32. Alude a la defensa de los Derechos Humanos por el Magisterio,
apoyada en el Derecho escrito en la naturaleza humana.
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sistemático de una doctrina sobre los Dh, sin embargo es la expresión
de la profunda reflexión sobre la Ley Divina y, el esfuerzo por
subrayar y fundamentar filosóficamente la continuidad histórica y
ontológica de esta ley divina en la ley naturaL Se trata por tanto, de
conectar el saber natural y el saber sobrenatural que gira alrededor
de la dignidad de la persona humana. Asimismo, hay que ver la
conexión que ellos establecen entre la dignidad de la persona humana
y los derechos de los más pobres y esclavos, con la dlinensión civil
de estos derechos. Ya que con esto, ellos están reclan1ando lo que
en razón de la dignidad hUlnana, le corresponde a cada persona,
sin menoscabo alguno de su integridad personaL Además, en cierta
manera, por el desarrollo y c0l11prensión de esta dignidad humana,
anuncian los derechos económico-sociales del hombre cuando
afirnlan, en el caso del Pastor de Hell11as (S.II) que

"es necesario que todo b011'zbre se vea libre de sus
necesidades... qzúen no re~ponda a este derecho, comete
un graYl pecado, y si por causa de esa gran estreche~.

aquel se quita la vida, el que lep'udo ayudary no lo hizo,
se conviel1e erz reo de la sangre de aquel'" 14 .

En síntesis, podemos encontrar en los Santos Padres algunas
líneas, en las cuales se apoya su defensa y promoción de la dignidad
humana:

• Todo hombre y mujer son dignos porque fueron creados a
imagen y semejanza de Dios.

• Por lo luismo, el hombre y la nlujer son libres por naturaleza
y, por tanto tienen derecho a la libertad.

• Por voluntad de Dios, al crear al ser humano, lo puso como
dueño y señor de la creación liTacional, con una autoridad
limitada al dornmio de ésta.

270
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• En virtud de la igualdad de todos los hombres y 111ujeres,
participantes de la luisma imagen y semejanza de su Creador,
ningún ser humano puede esclavizar a otro ser humano.

].¡ Citado en: Manuel Olimón Nolasco y otros, op.cit.p.81.
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Esta "nueva concepción del hombre" no rechaza los argumentos
de la tradición "iusnat'llralista greco-ronzana ,':. al contrario, la asume
y, desde la revelación, recibe un nuevo dinamismo. Así, se da un
empalme del derecho natural Cespeciahnente de la escuela estoica),
con la tradición Bíblica de la ley que hay en el coraZón del justo
CRm.2,15)' Por eso, los Padres van a reaccionar contra la esclavitud
para reivindicar de los esclavos su dignidad personal. La persona
humana, por tanto, debe ser respetada, socorrida y amada y, lo
debe ser, no porque me lo exija, sino por ser quien es: una persona
humana, con dignidad y, su realidad personal se convierte en exigencia
para mí. Esto lleva a San Gregario Niceno a afirn1ar que:

''Dios crea todo en vistas del bonzbre, leprepara unpalacio
lnagnífico... Dios dotó al bombr~, a quien biza a SZI iJnagen
y se¡nejanza, de toda clase de bienes; estos bienes son los
de la divinidad: independencia, libertad, dominio del
m,undq. espíritu, inmortalidad, unión a Dios, igualdad
con los ángeles, beatitud n 12.

Por ello, el hombre y la mujer son libres por naturaleza y, por
tanto, tienen derecho a la libertad, pues, lo contrario, la esclavitud,
es impugnar el orden querido por Dios: 'y es así que al que fue
creado para ser duefio de la tierra y destinado por su 1-Iacedorpara
mandCl1~ a ese lo metes tú bajo elYZlgO de la servidumbre, como si
quisieras contravenir e impllgnar la ordenación de Dios" 13. Pero
además, junto al teIna de la libertad de los hombres, los Santos
Padres, desanollan el tema de la propiedad y de las riquezas; lo
cual significa la defensa de la dignidad de los hombres, especiahnente
de los pobres y los excluidos del sisten1a socio-político. Es de tal
magnitud su reflexión y su praxis, que en todo se busca un claro
acento de la valoración de la dignidad humana, ya que por el misterio
de la Encamación y Redención, ha sido elevado a la dignidad de
Hijo de Dios.

La defensa de la dignidad de la persona humana que hacen
los Santos Padres, si bien es cierto, que no es el desanollo claro y

l2 Citado en: Manuel ülimón Nolasco y otros; op.cit. p.8lo
l5 Ibid, p.82.
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En un movimiento dialogal entre estos dinamismos, la DSI, ha
venido asumiendo la tarea de anunciar "la verdad sobre el !:Jambre,
el !Jambre integral': toda vez que estos dos dinamismos, cuando
son desvirtuados, separando al hombre de Dios, la humanidad
encuentra argumentos para atropellar la dignidad del ser humano.

Cuando la DSI manifiesta su visión sobre la dignidad del ser
humano, pone de presente que es una manifestación de su solicitud
pastoral, proyectada históticamente hacia las condiciones actuales
de la sociedad, de tal manera que, a la luz de estos principios, se
pueda inspirar la conducta moral y religiosa en el campo social de
los cristianos y de todos los hombres y mujeres de buena voluntad
y, encaminarles a través de la vida en sociedad a su fin sobrenatural.
A'3í, analizaremos el proceso de un pensamiento, que sustancialmente
fiel a sí mismo, va al mismo tiempo, acercándose cada día más a
todas las preocupaciones y problemas de la hUIuanidad.

2.1. Los Santos Padres.

Luego del Evangelio y la Tradición apostólica, nos encontramos
con los Santos Padres. En ellos encontramos, a partir del dato revelado,
una nueva concepción del ser humano, que busca llevarse adelante
en medió de las coordenadas de la época. De tal manera, ellos
buscan,

"aplicar y desa17"ollar los principios y orientaciones
contenidos en el Evangelio... Los Padres de la {f?,lesia son
conocidos no solo como intrépidos defensores de lospobres
y de los oprÍlnidm~ sino también como prOlnotores de
instituciones asistenciales (!Jospitales, ollanatos,
!Jmpederíasparaperegrinos)forastemsJy de concepciones
socio-culturales que ban inaugurado la nueva era de un
lUteVO !Jwnanisnw radicado en Cristo "', 11 .

2.68
Jl Orientaciones, N~17.AdenlÚ~ ~ubraya que, ei carúcter "supletorio' de estas obras
demuestra el espíritu de entrega total de hombres que, desde los ideales del
Evangelio, reconocen la inviolabilidad de la vida humana, en un medio donde una
institución como la Esclavitud, formaba parte del sistema socio-económico.
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precisa entre experiencia y teolia". Así, de dos maneras convergentes,
se puede encontrar el proceso de conciencia del eje central de la
DSr. Se puede hablar, en primer lugar "de una dinamismo ascendente,
que va de abajo hacia arriba; es decir, desde la naturaleza del hombre,
desde las huellas que en ella se descubren, hasta llegar a Dios,
fundamento de todo 10 creado y, por ello, fundamento de toda ley
de la naturaleza. Este camino ha sido largo y en cierto sentido
1ento...También se debe hablar de un dinamismo descendente, que
va de arriba hacia abajo, es decir de Dios hacia el hombre. Se trata
de Dios n1ismo que se revela a la creatura y le ofrece el can1ino de
comprensión de su propia identidad y destino 9. En el movimiento
de estos dos dinalllismos, se puede decir, que de alguna manera, la
historia de la humanidad se ha movido, para asumir la dignidad del
ser humano.

En el primer dinamismo encontralllos toda la historia de la
humanidad, que ha tratado de reflexionar a la luz de la razón, en las
características de la naturaleza humana, descubriendo por tanto, la
existencia de una ley natural que hace posible la realización de
pautas de convivencia humana. Esto llevó a la configuración de
leyes morales, cuyo dinamisn10 condujo a la plasmación en muchos
lugares de un derecho positivo como expresión de este derecho
natural. En el segundo dinamismo descendente, el dinamismo de la
Revelación divina, el cual encontran10S nuevamente en la enseñanza
apostólica actual, pone de manifiesto que, n1ás allá de los argumentos
del derecho natural, la Revelación abre una nueva manera de valorar
la dignidad del ser humano: ya que

"en Efecto, a la luz del Verbo que ha asumido a la condición
lnt1nana y las exigencias del sacrificio pascual, aparecerl
elfundmnenJo y la amplitud de los derechos del hOJnbre.
Gracias a la inJeruenciótz divhza, todos los hOJ1'lbres son
enriquecidos con la d4gnidad de hijos adoptivos de Diosy
se convieJ1erl allrlismo tiempo, en sujetos y beneficiarios
de lajllSticia y de la caridad suprema 10

') Germán Doig, op.cit.p.42.
10 Comisión Teológica Internacional, op.cit. p.14.
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2.2. La Edad Media

En los siglos posteriores, la reflexión y el pensamiento cristiano,
tanto en el periodo patrístico, como en el medieval, al utilizar
elementos valiosos de la especulación y reflexión jurídico-filosófica
pagana, griega y romana, junto con el dato revelado, va per­
feccionando el concepto social del hon1bre y la lTIujer y de su misma
personalidad. A partir de allí, se ha podido formar "un sólido edificio
intelectual en cuya base, aparece inconmovible la afirmación del
mundo estrictamente personal de la persona humana con sus
derechos. En función de ella, debe concebirse toda la vida social y
política del hombre. Este pensamiento llega a sus manifestaciones
más altas en los escritos de San Agustín y Santo Tomás de Aquino" 15.

San Agustín, desarrolla una nueva visión del Occidente Católico,
de manera que, a través de su pensamiento teológico, intenta sentar
las bases de una civilización Cristiana, que de alguna manera va a
influir en los siglos posteriores, cuando se trata de defender un
orden socio-religioso frente a las pretendidas libertades civiles y
políticas. Ya que, como afirma la Divini Redepmtoris (1.937) de Pío
XI: "la civilización Cristiana, es la única ciudad verdaderamente
humana". Por tanto, la visión de San Agustín da fundamento a una
concepción del Occidente Católico, en el cual, la Iglesia debía ser la
que sOlTIetiera a los demás ordenes sociales y políticos, ya que la
Iglesia es depositaria e intérprete del orden divino, que es el que
debe regir al hombre y a toda la sociedad. Así, la visión de San
Agustín, presenta 16:

• "Ante PeccatU11'l ...:. es el origen del hombre adámico y, es
una nostalgia del paraíso para el hombre social, que por
culpa del pecado original, se encuentra en la situación de:

* "Sub PeccatLlln ":. por culpa del pecado original, el hombre
se encuentra bajo el pecado. La situación y estado del hombre
acá, es opuesto al mito de la pura inocencia y, por lo mismo,

15 Pontificia Comisión Justicia y Paz, op.cit. N"15.
¡lo B. Plongeron, "Los derechos Humanos en el siglo XVIII", en Conci/ium, N"144,
marzo, 1979, pp.58-GO.
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a la pretensión de los Derechos Naturales, ya que el hombre
'~'i¿tbpeccatUln n es redimido únicamente por la gracia de Dios;
de ahí que no tenga derechos, sino únicamente deberes para
con Dios. Deberes que, en los catecismos del S. XIX y parte
del XX, se recalca una línea de "quehaceres y deberes, de
tareas que el hombre tiene que cUlnplir para ser grato a Dios.

* "Sub gratia "': es lo que mantiene al hombre, fiel en el
cumplimiento de sus deberes para con Dios. Esto porque,
Dios es el único legislador y soberano y, sabe delegar una
serie de potestades en los Papas y los reyes, que reciben la
unción sagrada.

* "In gloria" que corresponde a la participación en la vida
Divina, que merece el hombre por su obediencia a Dios; de
tal fOffiu que, implícitamente lleva el premio o el castigo para
quien cu111pla o deje de cumplir los deberes para con Dios.

De esta visión teológica cOlTesponde una visión socio-política,
que se va a desarrollar a lo largo del tiempo y, se expresa en la
Alianza Iglesia-Estado, ya que si la Iglesia, es la depositaria del
orden Divino y su verdadera intérprete, se deduce una subordinación
del hOlnbre y la sociedad a la Iglesia. Así, en

"el ré,gimen de civilización cristiane!" la f..,qlesia 1'lO puede
tolerar que el bonlbre tenga un futuro que constndr ó,
dicbo de otro nzodq, una bistoricidad, ya que ese futuro
queda detrás de él en aquel pecado original que deberá
e:>..,piar toda su vida, sub gratia "17.

Esta alianza es, la que va a pen11itir entender más adelante,
que cuando se haga un atentado contra la fe (v.gr. las herejías), se
esté atentado contra la unidad y el orden socio-político.
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En el desarrollo de la "primera Escolástica", si bien es cielto
que, su ret1exión no tiene una intención jurídico-social, sin embargo,

17 Ibid, p.58.
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se dan importantes pasos en la configuración de los Dh. Teniendo
en mente un horizonte más teológico, no por eso, no pueden de
dejar de tratar las implicaciones de esos temas en la vida social,
máxime cuando en ellos, se estaba tratando de dar los intentos por
armonizar la fe con la razón natural. Si bien, la sociedad de la
época, estaba muy Ullbuida del espÍlitu Cristiano, los juristas canónicos
de París y Bolonia de los siglos XI y XII, formularon que

''las leyes injustas rzo son leyes -lex injusta non est lex-,
con lo cualsepretende limitarelpodersoberano delprincipe
de !Jacer las leyes a su gusto: si sus leyes eran inj¿lstas, por
ofendera la ley divina o lo que se llanzó el derec!Jo natural,
sus súbditospodían desobedecerla, y !Jasta llegado el caso
rebelarse contra ér'18 ,

De manera sistemática, se va desarrollando una nueva manera
de comprender la dignidad del ser hUlnano, donde se afirma la
dignidad superior del hombre sobre toda la creación, ya que como
afinl1a Pedro Lombardo, en su Libro d~ las Sentencias que "el mundo
!Ja sido creado a cau,m del !Jonlbre" es deciJ~. a su servicio ',' 19, La
reflexión sobre la dunensión de esta dignidad va a pelTIlitir que los
temas tratados en la moral, tengan también una unpronta social. Es
10 que se va abriendo paso en las primeras sumas, como en la de
Alejandro de Sales, donde se trata. de profundizar el tenla de la
propiedad, fundamentándolo en el derecho natural.

Para Santo Tomas de Aquino, el núcleo de su pensamiento es­
tá en el concepto de persona. Para él,

"el !Jol11.bre es digno porsu mismo ser. El ser del !Jambre es
personal. De la persona le viene al !Jambre la dignidad
radical. De esa raíz originaria" común a todo !Jambre,
proceden todas las otras perspectivas de la dignidad
!Jumana. Sin ella no tiene consistencia. La d(q,nidad del
hombre" le viene por ser i1nagen de Dios"'.

18 Paul Sieghart, "Cristianismo y Derechos Humanos" en: Selecciones de Teología,
VoL29 Julio-septiembre 1.990, N"115, p,2I7.
19 Germán Doig, op.cit. p.75,

273

medellín 103 / septiembre (2000_)----O



Pbro, Campo Elías Robayo Cruz
Dr-------'""'-------'~--------------

Lo cual le lleva a decir a Santo Tomás que "el fin de la ley
divina es que el hombre se una a Dios'" 20. Esto supone, por tanto,
que hay un dinamismo ascendente; o sea que, de la naturaleza nos
remontamos a Dios, que es el origen y la meta del hombre. Así,
como fruto del aporte de la filosofía de :\ristóteles, desalTolla Santo
Tomás, un nuevo y significativo estudio sobre la dignidad de la
persona, su dignidad y sus derechos. Haciendo la distinción entre
el orden natural y el orden sobrenatural, manifiesta la relación entre
la ley natural y la ley divina:

"la participación de la ley eterna en la creatura se llama
ley natural, porla cual todos entiendeny tienen cOYlciencia
de lo que es bueno y de lo que es 11'lalo n,

El derecho divino, se hace participación a la creatura por las
manifestaciones naturales; esta ley natural que es derecho natural
deviene en derecho positivo, por lo cual

"este derechopositivo debe estar ordenado al bierl cOln(ln,
ya que toda ley, se ordena al bien común de los hombres
y de esta ordenación recibe su fllerza y carácter de
verdadera ley; en la medida en que se aparte de esta
finalidad pierde su filerza obligatoria ." 2.1.

Esta ley que se ordena al bien común, tiene su límite, fuera del
cual se torna injusta: este límite es Dios. Por tanto, todo lo que vaya
en contra de la ley divina, que el hombre descubre en la ley natural,
debe ser desobedecido. Plantea por lo tanto con esto que, ahí radica
el fundamento de los Dh, que son anteriores a toda autoIidad humana
ya su derecho positivo y, por tanto son inviolables.
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Uno de los grandes hitos en la reflexión eclesial viene dado
por la escuela de teólogos y juristas españoles del siglo de oro. La
Escuela de Salamanca le abre al derecho de gentes las puertas de la
modernidad; al proclamar que el fín de la política es el bien común

20 Ibid, p,so,
21 Ibid, pp.79-80.
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y que el poder temporal del Emperador y del Papa está limitado por
la fmalidad que tiene su misión 22. Por eso, en sus lecciones teológico­
jurídicas afin11an que 23 :

a) Toda persona humana tiene derecho inviolable a su vida,
desde el momento de su concepción en el seno materno,
hasta la exhalación del último suspiro. Por 10 mismo, tiene
derecho a la legítima defensa, desde los medios materiales
hasta los espirituales para vivir con dignidad, hasta el rechazo
cruento del injusto agresor. En esta línea de la defensa de la
vida, afim1an la dignidad de la Familia como realidad de derecho
natural, por la cual los esposos pueden contraer matrimonio
libremente y sin ningún tipo de coacción, lo mismo que a
tener los hijos que la pareja decida tener con la debida prudencia.

b) El ser humano, desde el n10mento de su concepción es sujeto
de derechos y obligaciones; llamados sin distinción alguna a
ser hijos de Dios. Esto porque el fin último del ser humano es
Dios y no la sociedad.

c) La propiedad privada es un derecho natural de segunda
categoría, compaginab1e con el bien común. Por tanto, es
legítima la expropiación en nombre de la justicia distributiva
e interés del bien común. De igual manera, reconocen que el
ser humano puede considerar como suyo, aquello que en un
momento deteffi1inado considere indispensable para no morir,
confonne al derecho y obligación de conservar la vida que
ha recibido.

d) Afinnan la necesidad de trabajar por la tolerancia entre los
hombres y los pueblos, pero no como la aceptación del error

22 Colección Documentos CELAM Nº135 "Derechos Humanos", Centro de
Publicaciones del Celam, Santafé de Bogotá, 1.994, p.77.
23 Niceto Blázquez: "Los Derechos del Hombre", ed. BAC Popular, Madrid, 1980,
pp.31~33. Además de presentar esos aportes de la Escuela de Salamanca, el autor,
resalta que, desde los elementos de los varios autores, se puede encontrar el
"bormdor o esquema técnico mciona! de inspiración cristiana" digno de transfonnarse
en "la mejor carta de los derechos humanos".
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y el vicio, sino como ejercICIo de la virtud cristiana de la
fortaleza. Esto radica en que el ser humano es por naturaleza
"ser social". Por lo misIno necesitado de la ayuda de sus
semejantes. De esta necesidael nace el Estado, como mecanismo
natural de defensa ele las personas. Por tanto, "al Estado le
con1pete administrar justicia" de suerte que los derechos
naturales del individuo a la vida, a la verdad, al an10r, a la
libertad y todos sus derivados, queden suficientemente
asegurados.

e) De igual manera que el ser humano necesita de la ayuda de
los demás, las Naciones o Estados, son necesitados de la
ayuda de las otras. Esto da lugar al Derecho Internacional o
el "ItlS Gentius'·'. Pern1ite el derecho de intervención de otras
naciones cuando se trata de favorecer el derecho ele los más
débiles o inocentes que son oprunidos y, cuando los demás
medios han sido inútiles. Por lo mismo reconocen el derecho
de asilo político, de emigrar por todas partes del mundo, con
tal de no dañar a los nativos y que se tenga una conducta
honrada, como ciudadanos del mundo. También contemplan
la Irunigración, que debe ser regulada por el Estado en non1bre
del bien común.

f) El católico COlno persona humana, no tiene ni más ni menos
derechos naturales que un no católico o no creyente. Pero
como católico, pertenece a la Iglesia, que no es de oIigen
político SU10 Divino. Por lo Inismo profesar la fe católica y
predicarla, siendo mandato deJesucristo, es anterior a cualquier
autoridad humana. Lo cual no significa que la fe tiene que ser
in1puesta por la fuerza a alguien. Así, la Iglesia Católica debe
ser reconocida como cualquier otra sociedad religiosa por lo
menos. Incluso con Inayor consideración, debido a los valores
humanos que propugna en favor de toda la hun1anidad.

2.3 La Epoca Moderna

En los últiInos tres siglos, se da en Europa, el predominio del
Racionalismo (Descartes), el empirismo liberal inglés (Hobbes, Locke
y Hume), en general, el pensamiento de la Ilustración, que es el
antecedente de la Revolución Francesa. Algunas manifestaciones
características de este pensamiento son: la creencia en la libertad
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humana absoluta, la fe en el poder total de la razón humana, la
confianza en el progreso ilimitado del hombre y en su capacidad
para resolver todos los problemas de la humanidad y, por tanto, su
oposición a toda autoridad doctrinal y a la tradición, de modo especial
a la Iglesia Católica 2'í. .

Esta corriente de pensamiento inspira la Declaración Francesa
de 1789 sobre "Los derechos del hombre y del ciudadano". Son la
expresión abielta de la oposición a los principios cristianos y, por 10
mismo, de abielto desafío a la Igtesia Católica. Ella por su parte,
además de encontrar en esta declaración un desafío doctrinal, se
halla inmersa en una lucha al interior de Italia por la unidad telTitoria1
y los Estados pontificios, que es dirigida por fuerzas políticas liberales
y laicistas, que culmina con el despojo de estos. En este estado de·
cosas, el Magisterio romano asume una postura de anatema, pues,
además del despojo territorial, "los inmoltales principios de 1.789"
formaban palte de un cuerpo de doctrina que se bastaba a sí mislno,
al fundamentarse en la razón y no en la Revelación.

La visión Agustiniana que dio origen, en cierta manera, a la
civilización Cristiana, comienza a cuartearse, ya que una visión
antropológica de los Dh, se sitúa al otro extremo de la que corresponde
a una civilización cristiana, donde el hombre no tiene derechos,
sino deberes y obligaciones para con Dios. Se desarrolla en la época,
por tanto, la abielta oposición de dos universos mentales, que
desarrollan dos teologías políticas y, que ponen de manifiesto dos
antropologías opuestas. Por una parte, está el universo mental del
totalitariSlno del integrismo cristiano que desemboca en la ideología
de "la civilización cristiana". Pero además, surge el universo mental
del pacto social entre Dios y los hombres, y de los hombres entre sí,
que desemboca en un acuerdo de Estado libre, de la utopía delno­
crática o de la Iglesia Refonnada.

En el universo mental de cristiandad, los apologistas de lo que
podemos denominar "Contrarrevolución cristiana", no insisten tanto

2·¡ Restituto Sierra Bravo: "Ciencias Sociales y Doctrina Social de la Iglesia", ecLCCS,
Madrid, 1996,p.182.
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en la defensa de la religión católica con10 dominante, sino que lo
hacen únicamente para asegurar el Derecho Divino con10 carácter
específico de la cristiandad y, porque además la religión Oa verdadera)
o sociedad religiosa, es capaz de perfeccionar la sociedad civil, de
suyo imperfecta. En este universo mental, es evidente por lo mismo,
que el orden natural no puede existir sin el orden social y, el orden
social no puede existir sin el orden religioso, de tal fom1a que los
órdenes natural y social, encuentran su fin político y metafísico solo
en el orden religioso. Por tanto, los "principios de 1.789" llevan a
crear una oposición con el Magisterio Romano, ya que separando la
política de la 111etafísica se crea la incompatibilidad entre la Iglesia y
el nuevo universo mental de la refom1a.

Esta oposición se acentuará desde Pío VI, hasta Pío XII, quien
en su Mensaje de Navidad de 1.944, "Benignitas et Humanitas"'~ al
abogar por la formación de un órgano para el mantenÍ111iento de la
paz entre las naciones, y, al examinar las normas que deben regular
la democracia para que sea sana y adaptada al momento presente,
pone de manifiesto que "solo puede gozar de salud política, una
democracia basada en los inmutables principios de la ley natural y
de las verdades reveladas; es decir, una organización democrática
que se ajuste al orden absoluto de los seres establecidos por Dios"
(Nº28.30). O sea que, el orden social se cimenta en la ley eterna y el
derecho natural.

Con la declaración de 1.789 se da el comienzo de la consolidación
de "los inmortales principios" de la libertad, igualdad y fraternidad.
Ante estos el Papa Pío VI en su breve "QuoelAliquantum···· del 10 de
marzo de 1.791 reacciona, ya que le parecen inaceptables, los altículos
10 Y 11 de la Declaración, en los cuales se afirma la libeltad de
conciencia, libertad de opinión y libertad de prensa. El Papa Gregario
XVI, continúa en la línea del anatema y, así en la encíclica "Mirari
Vos" de 1.832, condena las libertades de conciencia, de opinión y
de prensa, por cuanto

"ele esta con"uptísim.a fuente ele indiferentismo) brota
aquella absurda y e17~ónea sentencia) o más bien) Delirio.,
ele que se elebe afinnar y vindicar para cada tInO, la
absoluta libertael ele conciencia. Abre canzino a este
pestilente e17~Or, aquella plena e inmoderada libertael ele
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opinión, quepara daFio de lo sagrado y pl~ofano, está tan
difundida, repitiendo algunos insolentes que aquella
libertad de conciencia reportaprovecho a la religión. Aquí
tiene lugar aquella péshna y nunca suficiente execrada y
detestada libertad de prensa para la difusión, de
cualesquiera escritos.: libertad que con tanto clamor se
atreven algurLOs a pediry promover" 25 .

Pío IX continuando la época convulsionada por las ideas li­
bertarias y, las circunstancias políticas que llevaron a la desaparición
de los Estados Pontificios, vive la reclusión del Papa dentro de los
muros Vaticanos, Tilda por consiguiente COlno "delirio" la libertad
de conciencia y de cultos, porque a través de ellas, se proclalna la li­
bertad de perdición. Por eso las rechaza ya que,

"como consecuencia de esta idea absolutamentefalsa del
gobierrzo civil, no temen favorecer esa opinión errÓl'lea"
la más fatal a la Iglesia Católica y a la salvación de las
almas y, que nuestro predecesor Gregario XVI llanlaba
Delirio, a saber: que la libel1ad de conciel'lcia y de cultos
es un derecho libre de cada bombre, que debe ser
proclamado y garantizado en toda sociedad bien cons­
titLlida y, que los ciudadanos tengan libertad omnímoda
de manifestar alta y públicCl1nente sus opiniones., cuales­
quiera sean, de palabra, por escrito, o de otro ¡nodo, sin
que la autoridad eclesiástica o civil puedan lin1itar tan
funesta libeJ1ad. Abara bien: alsostenerestas afirmaciones
temerari@~ no piensan ni consideran que proclaman la
libertad de perdición" (Quanta Cura, Nº4-s) 26.

2.4. Etapa de Transición

Con el Papa León XIII, comienza una "nueva actitud de la
Iglesia", respecto al mundo moderno y, por lo mismo, de una
"anatenlatización y enfrentamiento", se pasa gradualnlente a la

25 Citado en "Derechos Humanos", colección Celam, Op.ciLp.79.
26 Ibid, p.SO.
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aceptación de este mundo moderno como una realidad de hecho.
La época de León XIII, manifiesta una "nueva situación creada en el
siglo XIX en Europa y en parte de América como consecuencia de
la Revolución industrial, del liberalismo, del capitalismo y del
socialismo". Esto lleva a que los católicos sociales

'promuevan el despejar de la c01"lciencia cristiana ante
lasgrandes injusticiassLlrgida'i en aquella época. Comerzzó
a delinearse una concepción más moderna y dinánlica
de la forma en la que la Zq,lesia debería estar presente y
ejercitar su influencia en la sociedad'" 27 .

En la Rerum Novarzun, defiende los derechos del hombre,
apoyándose en el derecho natural.

A través de sus enseñanzas, comienzan a aparecer las
manifestaciones más explícitas sobre el valor de la dignidad de la
persona humana como centro de la vida social. Al interesarse por
los problemas que surgen en la formación del Estado moderno,
comienza sin lugar a dudas, un "tratamiento más abierto de los
derechos fundamentales del hombre y, particularmente de los
ciudadanos en la vida política". Para ello,

'principalmente con la encíclica "Libertas Praestan­
tissimUln", inicia la delicada tarea de discernimiento, de
depuración y de asimilación de las ideas cristianas
contenidas en las aspiraciones fundamentales de las
nwdenzas democracias laicas, abriendo así el camino en
el ámbito eclesial a la.'i recientes afi17naciones~, decisivas y
claras~ del Magisterio sobre los Derechos fundamentales
de la persona /nlmana ." 28 •

Para León XIII, el fundamento de su enseñanza está dado por
el debido respeto a la dignidad de la persona humana. Esta dignidad
la descubre la ley divina, en donde hallatnos el sentido de la naturaleza

27 Orientaciones, Nº19.
28 Comisión Justicia y Paz, Op.CiLNº2ü-21.
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del hombre: "el hombre...segobierna a si 1nismo con la previsión de
su inteligencia, sometido además a la ley ete171a y bajo el poder de
Dios" (R.N5). La normatividad positiva, para que sea ajustada al ser
hununo, se clebe fundamentar en la ley divina. Siendo la ley divina
anterior y superior a la ley positiva, es por tanto claro, que para el
Papa, se den derechos anteriores al Estado y que no pueden ser
conculcados por éste. Esto lleva a que defienda la libertad civil y
política de los pueblos, ya que esta libertad, "la libeltad verdadera,
digna de los hijos de Dios, que protege tan gloriosamente la dignidad
de la persona humana, está por encima de toda violencia y de toda
opresión". Con esta defensa de la libertad, une de manera firme, los
derechos del hombre y los derechos de Dios, que de otra manera,
significa, unir la ley hUlnana a la ley divina. Por eso, en la Renun
Novanun_. proclamará que los derechos del hombre no se oponen
a los derechos de Dios (RN 30) ya que, los verdaderos derechos de
los hombres, nacen de los "deberes para con Dios y qu.e deben ser
guardados puntualmente"29 .

Esto lleva a que el trabajo, que procede directamente de la
persona humana, (RN 32) sea visto no como algo que la empresa,
el patrono o el Estado regulan como una mercancía; sino que es
"algo dignificado por la naturaleza del hombre". Así, la defensa que
luce de los derechos de los trabajadores (derechos socio-económicos),
de manera anticipada están abriendo el carnina al planteamiento
que hace Juan Pablo II en la CentesimusAnnus.. porque asunle que,
la defensa de la dignidad del hombre y, en concreto del hombre del
trabajo, c01nporta reconocer la dimensión personal del trabajo, a la
cual van unidas ciertas exigencias. Estas las plantea Lean XIII cuando
defiende el derecho al trabajo en condiciones adecuadas, el clerecho
al salario justo, el derecho a la propiedad, el derecho de asociación
(RN 31-34).

En la encíclica ''!nmortale Dei'~ León XIII afin11a la independencia
de la Iglesia respecto de la sociedad civil. Sostiene que, la Iglesia
debe colaborar con la sociedad civil en la búsqueda del bien común
y en la defensa de la dignidad de la persona humana y sus derechos.
También afinna que, el hombre, en virtud de su naturaleza hUlnana,

29 Germán Doig, op.cit.p.174-175.
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está ordenado a vivir en comunidad política (LD.3; RN 35), (principio
base de la sociabilidad). También menciona, en el canlpo de los
derechos políticos, el derecho a la libertad de todos los hOlnbres,
por lo cual la Iglesia no debe cesar en su empeño por lograr la
realización de la liberación de todos los hombres y abolir totalmente
la esclavitud30 •

Pío X queriendo "renovar todas las cosas en Cristo ': linpulsa
sus esfuerzos pastorales en la renovación interior de la Iglesia, de la
cual han de surgir los fundamentos para una acción social renovada
de la mislna. Al abordar la renovación de la Iglesia desde la perspectiva
de su fidelidad para con la persona de Jesucristo, encuentra que los
Dh tienen alú su fundanlento, ya que al renovarse la nlisión de la
Iglesia pennite que la civilización cristiana nutra nlás y mejor a la
sociedad civil y la impregne de los prmcipios del Evangelio. Esto
hace posible que,

"los Dh encuentren su fundalnento en Cristo, pues los
derechosy deberes del hOl1'lbre son definidosporla religión
q'Lle es la regla suprema. Si la sociedad viviera más
intensmnente el don de la fe, todo volvería a encontrarsu
equilibrio en la justicia"31 .

La preocupación que tiene el Papa, es la edificación de una
sociedad centrada en Jesucristo, que en el fondo es la vinculación
íntima del derecho divino con el derecho positivo, el cual halla su
sentido en la medida que favorece la recta razón de las cosas, es
decir, el orden inlpreso por Dios en la naturaleza.

Benedicto XV vive la experiencia de la primera conflagración
lnundial. Su preocupación en esta situación, se encamina en la
urgencia por la paz en medio de una sociedad que se descompone.
En la encíclica ''Ad Beatissimi':, manifiesta su preocupación por una
paz justa y la construcción de los fundamentos para la verdadera
reconciliación entre las naciones. Estos se encuentran en las nonnas

30 Colección Documentos Celam, op.dr.p.84.
31 Germán Doig, op.dr. p.181.
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y prácticas de la sabiduría cristiana, que garantiza la tranquilidad y
la estabilidad del orden. Es así, que la ley divina, el derecho divino
es la fuente que dimana y da consistencia al orden naturaL Por
tanto, se tiene claro que los Dh hallan su verdadero sentido y alcance
en la Divina Revelación yen la ley natural, por las cuales el hombre
y las naciones descubren, que no habrá verdadera paz y justicia si
no se observa el recto orden natural yel derecho divino.

Aboga el Papa, en su desarrollo de los principios cristianos
aplicados a la cuestión social, por los derechos socio-economicos de
los obreros y, las relaciones con los patronos. Plantea que las relaciones
laborales se han de enmarcar dentro de una "práctica de la libertad
que mire más a la equidad que a sus derechos particulares", donde el
sustento de todo esto se ha de encontrar en las leyes eternas de la
justicia, sobre las cuales ha de reposar el orden social justo 32.

Pío XI vive la experiencia de la expansión del poder de la
sociedad industrial, con la creciente concentración de fuerzas y
poder en el mundo económico-social y, la explosión de la lucha de
clases. Por eso, siente la necesidad de

'promover un 11'layor conocimiento, una ... más exacta
intelpretación y una ul'gente aplicación de la ley moral,
reguladora de las relaciones /nlmanas en ese calnpo, con
elfin de superar el conflicto de clases y llegar a un nuevo
orden social basado en la justicia y en la caridad "~O

(Orientaciones, Nº21).

Esto tiene como base la convicción profunda de que no puede
existir un orden social que esté verdadermnente de acuerdo con la
dignidad de la persona humana y el sentido de su vida, lnás que en
JesuCl1stO. Desde esta convicción, las reivindicaciones que hace de
los Dh, particularmente en la Quadragesimo Anno"

'pone en evidencia no solo la formulación positiva de los
Dh, sino también las exigenciasgenerales del bien común
y la cOlnpetencia de la autoridadpública de promover el

32 lbid, p.188.
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desarrollo de las condiciones económicas y sociales)
presupuesto del ejercicio concreto de los nnlltiples derechos
dell:JOmbre",'33.

Haciendo avances con la Divini Rede11'zptoris) plantea los
Derechos socio-económicos, que unidos a los derechos civiles y
políticos, vienen garantizados en el derecho natural como fundamento
de derechos anteriores y superiores al Estado. Esto es lo que permite
que Pío XI haga una defensa tenaz de la dignidad de la persona
humana ante los atropellos provenientes de los estados totalitarios
y colectivistas. Si se fundamenta el derecho positivo, en el derecho
natural, el cual "ha sido impreso por el Creador en las tablas del
corazón humano" se evitan los abusos y atropellos contra la dignidad
de la persona humana y el orden social ya que,

"la legitiJnidad de toda norma jurídica positiva y su
obligatoriedad de cumplirla derivan del derecho natural:
las leyes hUlnanas que están en oposición insoluble con el
derecho natural, adolecen de un vicio original que no
puede subsanarse ni con opresiones ni con el aparato de
la fiterza· extenza !l.

El derecho positivo ha de reconocer por tanto que, el hOlubre
CQ1UO persona tiene derechos recibidos de Dios, que" han de ser
defendidos a toda costa. Por 10 cual, el papel del Estado es jugar un
rol muy in1portante en la defensa de los Dh (de los cuales, hace un
elenco de derechos básicos del hombre en la DR., por primera vez
en el magisterio Pontificio), ya que el Estado está para el hombre y
no el hombre para el Estado o, también, del hecho de que la sociedad
no puede despojar al hombre de sus derechos personales que le han
sido concedidos porel Creador, ni tampoco imposiblitararbitrariamente
el uso de tales derechos, todo lo cual lleva a formular el principio de
subsidiariedad (QA.79), mediante el cual, el Estado se obliga a respetar
el derecho de las sociedades intermedias y de los individuos 34 •

Pío XII asume una actitud más orientadora y constructiva en lo
referente a los Dh, por eso formula y reivindíca los principios ético-

33 Comisión Justicia y Paz, op.dt. NQ23.
3'¡ Germán Doig, op.dt. p.196.
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sociales orientados a promover la reconstrucción de las sociedades
luego de la segunda guerra mundial (Orientaciones Nº22). Frente a
un mundo dividido (los dos bloques) socio-políticamente y, ante la
arremetida del ateismo y el materialismo práctico, que se asienta en
un pragmatismo jurídico en el cual se afirman los derechos
fundamentales, pero sin saber qué es un derecho humano, defiende
los derechos socio-políticos y económico-culturales de la persona
humana, cimentándolos en la ley natural y en la dignidad de la
persona humana, como imagen de Dios.

Como columnas en las cuales se apoya su preocupación en
materia social, se encuentran la dignidad de la persona humana y la
búsqueda de un orden internacional verdadero y justo. Estos ejes
van a permitir que el tema del derecho natural se profundice y
difunda ya que, el Papa, está convencido que la defensa de la dignidad
de la persona humana está fundamentada en la ley escrita en la
naturaleza del hombre. Los Radiomensajes de Navidad de 1.942 y
1.944, junto con la encíclica "SummiPontificatus'" de 1.939, manifiestan
el interés por centrar la dignidad de la persona humana, como
centro de la vida social. El elenco de derechos generales y particulares
que enuncia el Papa, junto con la llamada a una colaboración
internacional para llevar a cabo una mayor justicia y asegurar la paz
mundial, precisan la necesaria dependencia entre la norma positiva
y el derecho natural, por cuanto toda nonna de vida personal o
social que se apoye en un fundamento meramente humano es
insuficiente y frágil, porque se corre el peligro de olvidar que tanto
el hombre como la familia, son anteriores al Estado y que por tanto,
tienen derechos propios que responden a exigencias naturales.

Si bien es cierto que Pío XII, no lnencionó la Declaración
universal de 1.948, porque, según algunos críticos, para el Papa tal
declaración no tenía una base deista, su aporte no es menos importante
ya que, "ha profundizado y ha hecho un nuevo análisis de toda la
doctrina relativa a los derechos del hOlnbre, especialmente los
políticos, sociales y culturales, poniendo en evidencia la persona
hun1ana con10 sujeto, objeto y fundalnento de la reconstrucción de
la cOlnunidad intelnacional y nacional" 35.

55 Comisión Justicia y Paz, op.cit. Nº24.
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2.5. Momento de la Gran Decisión

A través de los Pontificados de Juan XXIII y Pablo VI,
encontramos un gran desanollo y profundización de la centralidad
de la persona humana y, a partir de allí, la consideración de la im­
portancia de la paz mundial y del desanollo de los individuos y los
pueblos en orden al fortalecimiento de los Dh. Esto porque "la
cuestión social" del comienzo de la D5I, como tal, ha sufrido un
proceso de universalización, de la clase obrera, pasó a todas las cla­
ses sociales y a todas las naciones de la tiena. Pero además, el acon­
tecimiento central en la Iglesia, del cual van a salir líneas de renovación
profundas y, que está entre los dos Pontificados: el Vaticano II,
muestra a una Iglesia Universal más lnadura en la consideración
profunda del hombre y la mujer, considerando más hondamente su
dignidad y su vocación y actividad en el mundo y sobre la historia
contemporánea. Por lo tanto, una Iglesia que "se siente íntima y
reabnerlte solidaria del género humano y de su historia" CGS.1).

Juan XXIII al presentar una visión más orgánica de los Dh en
perspectiva eclesial, lo hace reafirmando principios de sus
predecesores, cuando se acentuaba la tendencia al rechazo de la
ley natural y de Dios, como fuente de la dignidad de la persona
humana. En la encíclica "jVIater et Magistra l.:, primer documento
pontificio que desanolla, de manera sistelnática los Dh, pone como
principio fundamental para la Doctrina Social de la Iglesia, la "dignidad
de la persona humana", ya que "el h011'lbre es necesarial1zente
jitndal1zento, causay fin de todas las instituciones sociales.; el hombre,
en, cuanto es sociable por naturaleza y ha sido elevado a un orden
sobrenaturaZ'·' (PT.219). Nos dirá, por tanto, que los derechos tienen
su fundamento en la "dimensión personal" del ser humano y en la
verdad revelada, según la cual, el hombre ha sido redimido por Cristo,
hecho hijo de Dios, amigo suyo y heredero de la gloria (PT 9-10).

Para Juan XXIII, derechos naturales, ley natural y ley divina y
derecho divino son la reafirmación del principio de la dignidad
natural y sobrenatural de la persona humana. Es la persona humana
la que se manifiesta y se hace verdaderamente presente en la vida
social a través de sus derechos y deberes, los cuales son la expresión
directa de sus exigencias naturales y, por 10 cual le están insepara­
blemente unidos. Precisamente dentro de esta unidad, el Papa plantea
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( acá radica uno de sus aportes valiosos), la realidad inseparable de
los derechos y los deberes, para evitar cualquier dualismo en este
aspecto. Se puede pensar que, son como "las dos caras de una
misma moneda" por las cuales, "la exigencia de un derecho trae
consigo la exigencia de un deber. Esto debe ser claro tanto para el
propio hombre sobre sí mismo, como en sus relaciones con los
demás. He aquí el prilner deber de los hombres: respetar el derecho
ajeno"36 .

Con esto, el Papa "corrige un cierto aspecto individualista en
la concepción tradicional de la reciprocidad erltre los derechos y los
debere:-'~ insertando los derechos en un contexto de solidaridad y
subrayando las exigencias de orden comunitario que ello
conlleva ''(Orientaciones, Nº33). Por esta razón, la PT, "que es un
llamamiento urgente a constntir la paz basada en el re:-,peto de las
exigencias éticas que deben regir las relaciones entre los hombres y
entre los Estados" (Orientaciones, Nº23) enfatiza que el derecho
natural y el derecho de la persona, marcan el orden moral, que es
anterior y tiene propiedades universales, inviolables e individuales
con tres aspectos: el orden objetivo, el conocimiento natural y su
obligatoriedad como fuerza moral y vigor jurídico.

En la línea de la fundamentación en el derecho natural, resalta
además, la identificación que hace del "bien común conlos derechos
del hombre". Siendo que el bien común abarca a todo el hOInbre,
por eso "se considera que el bien común consisteprincipalmente en
la defensa de los derechos y deberes de la persona humana" (PT.60),
por tanto, el Estado yel derecho positivo han de tender al respeto
y reconocimiento de tales derechos, junto con la tarea de facilitar el
cumplimiento de los derechos y los deberes. (pT.60). Esto evidencia,
la necesidad de que el Estado, no solo regule y armonice de manera
adecuada y conveniente, los derechos que vinculan entre si a los
hombres en el seno de la sociedad (PT.62), sino que además, el
Estado debe crear un estado de cosas que permita y facilite al
ciudadano, la defensa de sus derechos, como el cumplilniento de
sus obligaciones (PT.63).

5(; Germán Doig, op.cit.p.214.
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Al mencionar la Declaración Universal de los Dh, no deja de
mencionar el que tal declaración tenga "algunas objeciones" (PT.144).
Estas van en la perspectiva de que una declaración de Dh, no se
puede apoyar únicamente en el derecho positivo o, que la fuente
del valor y la obligatoriedad de estos principios, quede reducido al
lnero consenso entre ciudadanos o entre los Estados, ya que al
emanar este espíritu de los derechos, del poder que los respalda,
éstos estarían sujetos al vaivén de los gobernantes. Se da por tanto,
un contraste con la enseñanza de la Iglesia, para quien los derechos
del hombre provienen del derecho natural, que a su vez proviene
de la ley eterna; por consiguiente son anteriores al Estado y, por lo
cual su valor jurídico inviolabilidad y universalidad no dependen
de un poder, sino de la naturaleza misma (PT.9-10).

El Concilio Vaticano II, al presentar una sensibilidad nueva
por la persona humana en lo referente a su grandeza y dignidad,
manifiesta que, "la dignidad de la persona humana" ocupa un lugar
preelninente en la historia, en la "Constitución sobre la Iglesia en el
mundo actual". Al respecto baste mencionar que el capítulo primero
de la ptimera palte, lleva por título "La dignidad de la persona
humana" y, de los números 12 a 22 dedica este espacio a la reflexión
sobre ella. Con lo cual, el Concilio no hace más que recuperar el
fundamento Últill10 de la dignidad de la persona humana, COlno
"Imagen de Dios" y dotado por la naturaleza de inteligencia y libeltad
racional.
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A paItir de esta base sólida, nos recuerda cuáles son los Dh, de
dónde derivan, cómo deben ser promovidos, protegidos, respetados
y garantizados eficazmente por la sociedad y los particulares, 10
lnismo que el 1110do como deben ser ejercitados. Al poner el acento
de la fundamentación de la dignidad hUll1ana en la Divina Revelación,
nlás que en el derecho natural, se muestra el nuevo acento y la
nueva sensibilidad del Concilio: bajo la perspectiva de un movimiento
descendente, "desde arriba hacia abajo", se enfatiza la nueva luz
con la cual se mira la dignidad hUlnana: "a la luz del Verbo Encamado
que ha aSUll1ido la condición humana y las exigencias del sacrificio
Pascual, aparecen el fundamento y la amplitud de los derechos del
hombre. Gracias a la intervención divina, todos los hombres son
enriquecidos con la dignidad de hijos adoptivos de Dios y se
convierten al mismo tiempo, en sujetos y beneficiarios de la justicia
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y la caridad suprema" 37. Esta fundan1entación Cristológica, que de
alguna manera estaba presente anterion11ente, cobra nueva vigencia.
Por eso, para la GS.22, " el nústerio del bOlnbre sólo se esclarece en el
misterio del Verbo Encarnado...Cristo. el nuevo Adán, manifiesta
plenmnerlte el bOlnbre alpropia bOlnbre y le descubre la sublimidad
de su vocación "~'o

Esta dignidad que se descubre en Jesucristo, exige a todos un
profundo respeto a todos los seres hUlnanos y, se debe por todos
los Inedias, procurar que no sea rebajada en nada. Para ello, la
mejor manera de hacerlo, radica en la pron10ción y defensa de los
Dh, ya que

"el bonzbre rzo es solanzente un ser cOlpóreq, sino qLte es
tanzbién una ilueligencia que busca la verdac(. urza
cOfzciencia y 'una responsabilidac(. gracias a las cuales
debe aspirar al bien, según las posibilidades de Sl1 libre
arbitrio. En estas diferentes prerrogativas,. encuentra
fundamentahnente aquella d(gnidad que se encuentra
en todos los bombres y que debe ser respetada en cada
Ul'ZO de ellos""38 .

Radica en esto, la insistencia de la GS, del respeto debido al
ser humano, sin distinción alguna, por lo cual

"el concilio inculca el respeto al bonzbre, de fonna que
cada U/1q, sin excepción de nadie, debe considerar al
prójimo como otro yo, cuidando en primer lugar de su
vida y de los 'medios necesariospara vivirla dignmnente'"
(GS.27).

Lleva luego a que se hable de los derechos y obligaciones que
Iniran a todo el género humano (GS.26), que sonIa expresión de la
conciencia cada vez mayor de la dignidad de la persona hUlnana,
de sus derechos y deberes universales e inviolables.

Comisión Teológica Internacional, op.cit.p.14.
lbid, p.16.
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Al procurar el respeto por la integralidad del ser humano y, al
proclamar la grandeza única de su vocación, destaca el derecho a la
libertad religiosa. La cual, según]uan Pablo II, expresa en la Dignitatis
humanae, no solo una

"concepción teológica del prohlelna, sino tanzhién la
concepción, desde el punto de vista del derecbo natural,
es deci¡~, de la postura puramente lntlnana, sobre la hase
de las premisas dictadas por la misma experiencia del
hombre, por su razón y por el sentido de su dignidad"
(RH 17,g).

El anhelo de libertad que hay en el hombre, que fundaluenta
su dignidad humana, permite descubrir el sentido profundo de la
libertad religiosa. La cual, al formar parte de la dignidad hmuana, es
de todos los seres hmnanos (DR.2).

El concilio, más que un tratamiento sistemático de los Dh,
presenta de manera categórica los derechos fundamentales de la
persona humana en sí misma (GS.26), como ser social y comunitario,
también los derechos como ser familiar, en cuanto ser trabajador y,
los derechos de la persona como ser político, como ciudadano del
mundo y como ser religioso (DR, GS).

Pablo VI, en la línea del Vaticano II, se preocupa del diálogo
de la Iglesia-mundo. Para él, una de sus preocupaciones radica en
que, "la cuestión social ba tomado dimensiones ¡nundiales'" (OA.5).
Por 10 cual, una Iglesia que se abre al mundo en actitud de servicio,
encuentra que "la afmnación y la defensa de los derecl10s del hombre",
está muy vinculada con la urgente necesidad de transformaciones
estructurales, sociales, políticas y económicas. Y el luensaje y la
actitud de la Iglesia en favor de los Dh se presenta con10 el medio
más claro e incisivo en función de la realidad socio-politiea actual 39.

Esto es tan preciso en el mon1ento presente, que para Pablo VI, el
fundaluento desde el cual se proclama este mensaje, sea el Evangelio
y la ley natural (PP.13).

39 Comisión Justicia y paz, ap.cit. Nº28.
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Al hacer la proclamación del mensaje de los Dh, como uno de
los temas centrales de su magisterio, lo hace con la convicción de
que "la Iglesia es experta en humanidad", por lo cual tiene un
servicio que prestar al mundo, a los hombres y mujeres y a todas las
culturas. Este servicio viene dado, de alguna lnanera, en la misma
línea que el servicio deJesucristo: tiene un "dinamislno descendente",
es decir, Dios que se dirige al hombre. Es el Evangelio, la revelación,
por lo mismo, que penniten la entrada al tema de los Dh, porque
ellos, lejos de dejar de preocuparse por la cuestión social y la dignidad
de la persona humana ofrecen, al contrario, una perspectiva más
completa y más integral acerca del hombre y la realidad social (OA.5);
es decir, que la promoción de los Dh es requerida por el mismo
Evangelio y se convierte en realidad central y dinamizadora de la
misión de la Iglesia. Lo cual lleva al Papa a fundamentar su reflexión
en la condición de creatura del ser humano, creado a ünagen y
semejanza de Dios, dato que lo encuentra en el Evangelio y la
Revelación y, que halla su expresión más plena en la filiación divina.

Esta experiencia de la dignidad humana es la que, pennite
comprender que todos los seres humanos son esencialmente iguales
y, que además comporta para todos un dinamismo esta dignidad;
dinamismo por el cual todos están llamados a un desarrollo integral,
que manifiesta más claramente la ÜTIagen divina que hay en cada
hombre o mujer. En la PP .20-21 expresa de manera categórica, el
dinamismo y la orientación que surgen del descubrimiento de esta
dignidad, ya que se trata de "pasar de condiciones menos humanas
a condiciones más humanas". De ahí que la pron10ción de los Dh
esté íntÜTIamente ligada con el desarrollo de los individuos y de los
pueblos; por lo cual la unidad que establece entre los derechos
individuales y los derechos colectivos, muestra cómo la fe transfonna
su misma dinámica interna. Esto lleva a la observación precisa por
la cual se dice que "si la Pacem in Terris es la carta de los derecbos
del bombre, la Populorum Progressio constituye la carta de los
derecbos de los pueblos pobres al desarrollo'" (Orientaciones Nº33).

En la Carta "Octogesima Adveniens"" al tiempo que valora los
avances en materia del Derecho Internacional y su promoción de
los Dh, deja expresar su preocupación porque éste avance en materia
de legislación no cOITesponda con una realidad en la cual se conozcan
y se valoren los Dh:
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"Se han hecbo progresos en la definición de los derecbos
del hombre y erz la firlna de acuerdos interrlacionales...
sin embargo, los Dh permanecen con frecuencia todavía
desconocidos, si no burlados) o su observancia es
puranzen,te formal"! (OA.23).

Es la gran paradoja que experimenta la humanidad: se dan
avances en la conciencia de la dignidad humana y, sin embargo se
atropellan tanto los Dh. Con razón, desde la encíclica Humanae
Vitae, reafinna el derecho a la vida, desde el no-nacido, como el
primero de los derechos fundamentales, porque la protección de
los derechos se debe dar, desde el primer mOlnento de vida, o sea,
que se debe dar no con el nacimiento o la mayoría de edad, sino
desde el mismo momento de la concepción, entendido esto, como
el comienzo de un solo, unívoco y ascendente proceso de vida.
Unido a esto, el Papa más que dar una sistematización de derechos,
menciona una lista de derechos que más están amenazados: derecho
a la vida, derecho a comer, derechos socio-económicos, derechos
político-culturales y derecho a la libeltad religiosa 4.0 •

La defensa del derecho a la vida que hace Pablo VI, muestra
por otra parte, la gran preocupación del Papa de que "elpmg1~eso
materialy laJusticia, tienen que armonizarse con lapeifección moral,
sin la cual no sepuede bablarde un verdadero bzunanismo!! 41 . Esto
debido a que el criterio fundamental: "el hombre imageny senzejanza
de Dios'~. exige que sea un objetivo que sirva de guía a la conciencia
en el ejercicio racional y responsable de la transnlisión de la vida,
como también en el respeto debido a la misma, en cualquiera de
sus fases.

En cuanto a la defensa de los Dh, el Papa Pablo VI, propone
seis criterios para un discernimiento en la tarea de denuncia y defensa
de los mismos 42 . Es bueno tenerlos presente, ya que de antenlano
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40 Germán Doig, op.cit. pp.234-237.
,11 Niceto Blázquez. op.cit.p.39,
42 Criterios identificados por José Luis Gutiérrez Garcia en su obra "El Magisterio
social de Pablo VI" Cete, Madrid, 1,984 pp.313-316; que a su vez, los presenta
Germán Doig en el op,cit. pp.240-242, Son criterios que
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sabemos que frente a la "paradoja actual", que el mismo Papa
menciona, los cristianos, somos en medio del mundo "sal y luz"; sin
segundas intenciones, dejamos hablar la verdad del Evangelio en
defensa de la dignidad del hombre y la nlujer.

El pIimer criterio, que nos re<;:uerda a Juan XXIII, consiste en
que no se puede hablar de derechos sin deberes. De tal manera
que, al defender los derechos, se debe subrayar los deberes que
corresponden a los derechos del hombre.

El segundo criterio exige tener en cuenta que "no se debe
exigir lo que no es exigible". No todas las reivindicaciones que se
hacen, parecen razonables o realizables, ya que 1Duchas veces están
encubiertas por "intereses individuales o utopías anárquicas, algunas
inadmisibles moralmente".

Se debe tener en cuenta, como tercer criterio, la susceptibilidad
de los Estados que violan los derechos. En cuanto que no deberían
tener conlO una injerencia en sus asuntos internos, las denuncias
probadas de violaciones de Dh.

Un criterio importante, pero que se puede pasar por alto algunas
veces, es el cua1to, que pide, "la objetividad probada de la violación
que se denuncia". Esto es lo que pern1ite que también se tenga en
cuenta el derecho a la honra y fama de las personas y los Estados,
para no causar atropello a su dignidad ru cometer más injusticias.

Como quinto cIitelio presenta "la pureza en el motivo de la
denuncia". Es saber tener claIidad en el porqué se hace tal denuncia,
ya que muchas veces se puede caer en la defensa de intereses del
más variado género (social, político, econó1nico, ideológico,etc),
sin respeto a la verdad, sino acomodándose a fines particulares.

El se:x.'to criterio, que pone en evidencia la conexión de los Dh
y la paz, consiste en "el rechazo de la violencia como remedio a la
violación de los Dh, ya que "la violencia no es ru cristiana ni evangélica".

en una pastoral de dh permiten comprender el esfuerzo por la claridad del discurso
y, también la complejidad del mismo frente a la violación de la justicia y la verdad
de los mismos en las denuncias.
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Estos criterios, penniten que los esfuerzo de los cristianos, la
Iglesia, respondan mejor a las esperanzas de los pueblos y de los
hombres y mujeres. Así, en la tarea de aplicación y colaboración en
la defensa y promoción de los Dh, crea Pablo VI, la '1:Jontificia
Com-Í...r;;iónjusticia y paz": cuyo fin concreto es "promover el progreso
de los pueblos más pobres, de favorecer la justicia social entre las
naciones, de ofrecer a los que se hallan menos desarrollados, una
ayuda tal que les pemlita proveer ellos nlismos y para si lnismos a
su progreso". Esta comisión asume conlO tarea inmediata, la reflexión
sobre los Dh y, para tal fin Publica ellO de Diciembre de 1.974 el
documento "La Ig,lesia y los Db "'.

Este comp01ta, la actitud de la Iglesia ante "los nuevos signos
de los tiempos y, uno de ellos, es la creciente conciencia a nivel
mundial de los Dh"; por eso "para que la Iglesia, en su misión
evangélica, sea más efectiva, debe ante todo estimular en el mundo,
el reconocimiento, la observación, la protección y la promoción de
los Derechos de la persona humana, comenzando por examinarse
a si misma, investigando sin condescendencia, cómo y en qué lnedida
se observan y cumplen los Derechos fundamentales dentro de su
propia organización" (Nº62). Pemute por tanto observar, que para
Pablo \11, el discurso de los Dh, ha de ser una preocupación para la
Iglesia, no solo "ad extra ": sino también, e incluso muy imp01tante
en cuanto que ayllda a la coherencia entre la palabra y la vida, los
Dh úad intra'" de la misma Iglesia.

Finalmente, para Pablo VI, la tarea de defensa y promoción de
los Dh, es un esfuerzo continuo en todos los h01nbres y mujeres;
por eso invitó a la humanidad desde 1.968 a celebrar la Jornada
Mundial de oración por la Paz el pdnler día del año civil (primero
de enero). La convicción que acompaña al Papa con esta jornada
está en que, la paz se encuentra intrínsecamente vinculada al
reconocinliento y vigencia del ideal de los Dh: "la paz verdadera,
la paz justa y equilibrada está en el reconocimierlto sincero de los
derecbos de la persona bumana y de la independencia de cada
nación ,',' (Mensaje de Año Nuevo de 1.968).

Juan Pablo II profundiza las enseñanzas del Vaticano Ir y la rica
herencia de Pablo VI. Podemos descubtir que uno de sus ejes temáticos,
radica en la GS, que como hacíatnos mención, retoma el "dinatnismo
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descendente", que parte de la Divina Revelación y pennite descubrir
la verdad sobre el hombre, el hombre integral (GS.22), ya que "en el
misterio del Verbo Encamado, solo se esclarece el misterio del hombre".

El fundamento que le permite a Juan Pablo II, poner las bases
de un mensaje claro, coherente y consistente sobre los Dh está,

"en las tres dimensiones de la verdad íntegra sobre el
bombre: en la dignidad del bombre en cuanto tal, en el
b011'zbre creado a únagen y semejanza de Dio$, y erl el
b011'zbre insel1ado en ellnisterio de Cristo. En esta dignidad
del bombre, vista a la !t¡Z de la obra Redentora de Cristq,
se basa la misión salvifica de la Iglesia" 43 .

Las tres "dimensiones de la verdad íntegra sobre el hombre",
compOltan una unidad que integra plenamente la verdad sobre el
hombre, ya que el conjunto de los Dh emanan de una realidad que
es al mismo tiempo el objetivo de los mismos: "la dignidad de la
persona humana", lo cual expresa, en palabras del Papa, que "todos
puedan llevar una vida digna del hombre". Así, la dignidad de la
persona humana, única e irrepetible (calificaciones que son muy
frecuentes en el Papa al hablar del hOlnbre), creada a in1agen de
Dios y redimida por Cristo, será el fundamento de los Dh y la clave
para interpretar su pensamiento respecto a los mismos 44. Es por
tanto, una aproximación desde una visión "antropológica Cristiana"
que el Papa pone el acento para la presentación de los Dh. Es la
verdad sobre el hombre redimido por Jesucristo, la que permite
que los Dh sean objetivos e inviolables y, que se conviertan en todo
el mundo en principio fundamental del esfuerzo por el bien del
hombre y de la humanidad.

Esta visión antropológica presentada en clave teológica pen11ite
vincular íntin1a y profundan1ente al hombre con Dios y a Dios con

,13 Orientaciones Nº33: a partir de este fundamento, la Iglesia no puede permanecer
inuifert:lüt:, f.f.lt:IIUS ("a1.laJ,;}, "cuando Sé lesionan o están el1 p~1igro los derechos
inviolables del hombre y de los pueblos".
",¡ Jaime Pinzón, "Una aproximación a la enseñanza de Juan Pablo II sobre los
Derechos Humanos" en T beológicaXaveriana. N~70, En-Marzo 1.984 Año 34/1,p,47.
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el hombre, y por lo mismo, la cuestión del derecho natural pasa a
ocupar un lugar secundario. La centralidad la ocupa ahora "la dignidad
de la persona humana revelada por Jesucristo", ya que

"Cristo, el nuevo Adán, en la 1nisJ17a revelación del misterio
del Padre y de su am01~ manifiesta plenamente alpropio
b01nbre y le descubre la sublimidad de su vocación ". y

más adelante agrega: "El es ilnagen de Dios invisible" es
también el bombre pe1fecto, que ba devuelto a la
descendencia de Adán la semejanza divina, deformada
por el prinzer pecado. En él la naturaleza lnllnana
aS'lunida, no absorbida, ba sido elevada también en
nosotros a dignidad sin igual" CRH 8).

La dignidad de la persona hUInana en cuanto que tiene una
"sublline vocación", comporta la dimensión trascendente, que ayuda
a profundizar las bases de esta antropología cristiana, desde la cual,
se puede encontrar un legítimo reconocliniento de los Dh, porque si

"se niega esta dimel1siórl trascerldente es reduciral bombre
a instnunento de donzinio, cuya sue11e está sujeta al
egoísmo y a la ambición de otros bombres, o a la
o11'znipotencia del Estado totalitario, erigido en valor
supre1no n

15 .

Ahora, la dignidad de la persona humana tiene que estar bien
anclada y fundada, para que se pueda edificar un sólido edificio: los
Dh. Por esta razón, el Papa insiste en la centralidad de la persona
humana como fundamento de los Dh; pero no se trata de mirar al
hombre desde el hombre mismo, sino el hombre contemplado desde
Jesucristo, plenitud de la humanidad: " el Redentor del bombre,
jesucristo, es el centro del cosmos y de la bistoria... Dios ba entrado
erz la bistoria de la humanidad. .. A través de la Encan1ación~, Dios
ha dado a la vida bumana la dimensión que quería dar al hombre
desde sus c01nienzosy la ba dado de manera dcij-i:nitiva "CRJ-r 1). Es

Juan Pablo TI, Homilía a los jóvenes en la Misa en Belo Horizonte, Brasil, 1.980,
citado por Germán Doig, op.cit.p.251.
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así que este fundan1ento antropológico de los Dh, se explica a sí
mismo y se fundarnenta en el Señor Jesús.

Al ser fundalnento que se explica en sí mismo en JesuclÍsto,
puede apoyar las demás categorías de los Dh: civiles y políticos,
económico-sociales-culturales y porqué no decir con mayor razón,
los derechos de la tercera generación (derechos de solidaridad).
Esto porque la dimensión que le ha dado Jesucristo a la dignidad
hUlnana, nos debe hacer comprender que se trata del hombre en su
totalidad, no del hombre mutilado o, visto por sectores, no; sino
que se trata

"del b01nbre erl toda su verdad, en su plena dimensión.
No se trata del bombre abstracto, sino real, del bonzbre
concreto, bistórico. Se trata de cada bombre, porque cada
urzo ba sido conzprendido en el nzisterio de la Redención
y con cada uno se ba unido Cristopara siempre, por medio
de este ministerio. Todo bombre viene al mundo concebido
en el seno matenzq. naciendo de ¡nadrey esprecisamente
por razón del misterio de la Redención por lo qtle es
confiado a la solicitud de la Iglesia"" (RH 13,c).

Desde esta verdad del hombre revelada por Jesucristo, que
trasciende la histolÍa y que se realiza en cada hombre, en cada ser
humano, se puede entender el esfuerzo permanente por dejar
establecido que

"los Db sefundan en una nonna objetiva que va más allá
de la jonnulación positiva de ellos mismos, es decir en la
naturaleza bumana. Insiste por ello que se trata de
"derecbos Objetivos"" que derivan del derecbo natural. Lo
que está en el tranifondo es la creencia en un ol''den moral
objetivo, que tiene consecuencias jurídicas -como son los
Dl~, en virlud de -la conexión entre la ley natural y el
orden moral"46 .

·16 Ibid, p.256.
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Al abandonar la expreSlOn "derecho natural" y utilizar la
expresión "naturaleza específica del hombre, creado a imagen y
semejanza de Dios", quiere ahondar en el sentido del orden moral
objetivo, por el cual se puede llegar a un "consenso casi-universal"
de proposiciones y nOlIDas morales bien precisas, ya que" solo 'una
moralque reconoce normas válidas siemprey para todos, sin ninguna
excepción, puede garantizar elfundamento ético de la convivencia
social" (VS 97).

Este orden nl0ral objetivo no pennite reducir al hombre porque

"el verdadero significado de la ley naturaf. se refiere a la
naturalezapropiay origil'zaria del/Jombre, a la naturaleza
de la pers011a /Jumana, que es la persona misma erz la
unidad de cuerpoy alma...La ley nzoral natural evidencia
y prescribe las finalidades~ los derec/Jos y los deberes,
fitndamentados en la naturaleza corporaly espiritual de
la persona /Jumana...el origen y fiuzdamento del deber
de respetar absolutamente la vida /Jumana están en la
dignidad propia de la persona y no simplemente en el
instinto natural de conservar la propia vidafísica. De este
modo.. la vida humana por ser un bien fitndamental del
/Jombre, adquiere un significado moral en relación con
elbien de la persona que siempre debe ser afinnadoporsi
111;isl1za" (V5.sü).

No se debe pasar desapercibido el nexo que hace Juan Pablo
II entre la dignidad de la persona hUlnana y la libertad religiosa.
Desde la raíz profunda del orden moral objetivo, se puede percibir
la vinculación de los derecho humanos y la libertad religiosa, por
cuanto la verdadera libertad es condición para la recta valoración
de la dignidad humana, 10 cual le lleva a exclamar: " Respetad la
dignidad y la libertad de cada uno" (RH 16,1). En el pensamiento
del Papa está finne la convicción de que la libertad religiosa es la
fuente y la garantía de las demás libertades, ya que

"la limitación de la libertad religiosa de las personas o de
lclS' comunidades no es solo una experiencia dolorosa, sino
qtte ofende sobre a todo la dignidad misma del hombre,
independiente1nente de la religión profesada o de la
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concepción que ellas tengan del 111:undo. La limitación de
la libertad 1'eligiosa y su violación contrastan con la
dignidad del bombre y con sus derecbos o~jetivos...No se
trata de pedir ningún, privilegio, sino el respeto de un
derecbo fundCl1nental. La actuación de este derecbo es
una de las verificaciones fundamentales del authltico
progreso del bombre en todo rép)men, en toda sociedad,
sistema o a11zbiente"" (RI-I 18,h.).

Esto pem1.ite que se ahonde más en la consideración del Papa
y, en la radical importancia dada a este derecho para un reco­
nocimiento explícito del conjunto de los Dh, ya que

"fitente y síntesis de estos derecbos es~ en cie110 sentido" la
libertad religiosa, entendida como derecbo a vivir en la
verdad de la propia fe y en conformidad con la dignidad
trascendente de la propia persona"" (CA 47).

En el contexto del conjunto de los Dh, el Papa precisa que
todos deben ser considerados en la perspectiva del bien del hombre
y de la humanidad:

"el Bien.. común al qLW la autoridad sirve en el Estado se
realizaplenmnentesolo cuando todos los ciudadanos están
seg,uros de sus derecbos. Sin esto se llega a la destrucción
de la sociedad...Es así C01no el principio de los derecbos
del hombre toca profuytdamente el sector de la justicia
saciar' (RI-I 17,g).

Por eso el Papa va a insistir en la defensa del conjunto de los
derechos: no solo aborda la defensa de los derechos personales,
también se preocupa de los derechos sociales (LE.), yen ellos defiende
los derechos de los trabajadores (LE 16-23), Además le preocupa
los derechos de los grupos humanos que no sielnpre están tomados
en serio en la sociedad y se les conculcan con demasiada frecuencia
sus derechos: los niños, las mujeres y la misma familia( Carta de los
derechos de la familia de 1.983).

La vinculación del conjunto de los Dh con el bien común, es
lo que penIlite además comprender la magnitud del fenómeno actual:
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frente a la situación existente de violencia y de conflictos de diversa
índole, es iInprescindible seguir sirviendo a la causa del hombre, de
tal forma que los verdaderos presupuestos para construir la paz
auténtica, se encuentran en el respeto a los Dh:

"En efecto, decir Paz, es decir mucho más que simple
ausencia de guerra; es pedir una situación de auténtico
respeto a la dignidad y los derechos de cada ser humano
que le pennita realizarse en plenitud. La explotación de
los débiles, las preocupantes zonas de miseria y las
desigualdades sociales constitltyen otros tantos obstáculos
y rémoraspara que seproduzcan las condiciones estables
para una auténtica paz ','47 .

Con Juan Pablo II se incorpora definitivamente la enseñanza
Conciliar en lo que tiene que ver con "el hombre iInagen y semejanza
de Dios", como fundamento de la dignidad de la persona humana.
Por cierto, por decirlo de alguna manera, retoma y refunda una
antropología cristiana con uno de los fundamentos más caros y
preciosos de la tradición apostólica de la Iglesia: los Santos Padres
que profundizan en la dignidad humana a la luz del misterio de la
redención obrada por Jesucristo. Para el Papa, la dignidad humana
cobra su pleno sentido en Jesucristo, por eso es el camino de la
Iglesia, ya que el mismo Jesucristo ha confiado a la Iglesia el hombre.
Por tanto, frente a una sociedad desorientada y agotada en sus
propuestas ideológicas, el anuncio y la defensa de la dignidad de la
persona humana, se convierte en un puerto seguro para la humanidad,
que ya comienza a sentir y a padecer la tormenta que ha producido
el "desencantamiento de los grandes mega-relatos". Para el Papa,
todos estamos lIamados a cOlnprometemos en el afronte al desafío
de la ú1tÍlna década:

"lo que está enjuego es la dignidad de lapersOtla hUlnarla,
cuya defensa y promoción nos han sido confiadas por el
Creado'(, y de la que son rigurosa y responsablemente

Mensaje para la XXVI jornada mundial de Oración por la paz, 1 de enero de
1.993, en; "Sembntdores de Paz", Colección DeIai-CELAM, Samafé de Bogotá,
1993,p.321.
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deudores los hombres y l1n~jeres en cada coyuntura de la
historia. El panorama actual no parece responder a esta
dignidad'" (SRS 47.).

3. El Principio Fundamental de la Doctrina
Social de la Iglesia: La Dignidad de la
Persona Humana.

Como lo afirmara Pablo VI en el discurso ante las Naciones
Unidas en 1.965 (OS-Octubre), la Iglesia "expelta en humanidad",
defiende los Dh, no por simple oportunismo o novedad, sino porque
ella ha recibido el encargo del Señor Jesús de "sentir al hombre".

Nuestra reflexión buscará un desarrollo del pIincipio fundamental
de la Doctrina social de la Iglesia: "la dignidad de la persona humana";
principio que está a la base y que inspira ilnplícita o explícitamente
todos los documentos de la DSI. Por 10 lrismo, se trata de un pIincipio
que no se reduce a un sistema determinado o a una pura actividad
política, sino que pone de manifiesto "la verdad sobre el mismo
hombre". Esta verdad que la Iglesia posee sobre el hombre, que se
halla en la fuente en el Evangelio, es la que permite

"tina arztropología que la Iglesia no cesa de profu.ndizar
y de c01nunicar. La afinnación prinlOrdial de esta
antropología es la del hombre C0l170 i1nagen de Dios,
irreductible a una silnple parcela de la rzaturaleza, o a
un elemento arzónimo de la ciudad lnllnana" 48.

Conviene que hagamos un intento por precisar el sentido de
los términos, en orden a una exigencia con la misma dignidad de la

·iH Juan Pablo II, Discurso inaugural de la conferencia Episcopal de Puebla, 28 de
enero de 1.979. Episcopado latirioamericano, Conferencias Generales. Documentos
Pastorales, ed, San Pablo, Santiago de Chile, 1.993,p.236. Al presentar el Papa la
misión de la Iglesia como un servicio a la Verdad, puntualiza que la verdad que
uebemos al hombre es la verdad sobre él mismo. Una verdad que se impone por
encima de los humanismos que están encerrados en visiones reducidas de! hombre.
Es una verdad que ella recibió del Maestro y que se constituye en e! fundamento de
la enseñanza social de la Iglesia, y también la base de la verdadera liberación.

o
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persona humana, ya que siendo conceptos tan manipulados, también
pueden caer en el riesgo de pasar vacíos de contenido, mejor, pueden
decir todo y no decir nada.

3.1. Qué se entiende por "dignidad humana" y las diversas
concepciones de ella?

Etin10lógicamente "dignidad" viene del latín "dignitas-atis·'~.

que significa "calidad de digno, excelencia, realce"; y "humana, del
latín "humanum": perteneciente al hombre o propio de él, es decir
del linaje humano o de la familia humana. Así, la dignidad humana,
es la excelencia propia de la familia hUlnana, de todos los hombres
y mujeres49 . Siendo que se trata por tanto de la excelencia de la
fan1ilia humana, en el plano de la fundan1entación de la nUsma para
una objetivación de la verdad del hombre, entendemos por dignidad,
siguiendo a Rahner "la determinada categoría objetiva de un ser
que reclama -ante si y ante los otros- estima, custodia y realización.
Esto se identifica objetivamente con el ser de un ser, entendido éste
como algo necesariamente dado en su estructura esencial metafísica
y, a la vez, como algo que se tiene el encargo de realizar". Cuando
Rahner habla de "estructura esencial metafísica", entiende por ella,

"todo lo que el hombre es y necesariamente tierze que sel~

ya se trate -cada aspecto en si considerado- de la esencia
(naturaleza), o bien referido a una estructura
fundamental del bombre, de un don libre de Dios, gracia
y, por tanto algo sobrenatul"al" 50 .

Desde esta visión, encontramos que la dignidad humana se
puede considerar como "algo dado de antemano", que se puede
considerar como punto de partida para una realización de la persona;
pero tan1bién se puede considerar como "algo conquistado", es
decir, que sería el punto de llegada de una nUsión que se ha realizado.
Esta doble perspectiva de la dignidad humana, nos han de ayudar a

302
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50 Rahner, Escritos de Teología n,Madrid, 1.961,p.245~246,citado por José M. Guix:
Fundamentos Filosófico-teológicos de la dignidad de la persona Humana.
Comentarios a la Pacem in Terris, BAC, Madrid, 1.963, p.127.

D m_e_d_e_ll_íf!..-!._~_ / septiembre (2000)



Los derechos humanos en la doctrina social de la

comprender el aspecto que da realce al hombre como ser inteligente
y libre, sujeto de derechos y deberes.

También decimos que se trata de la persona. Por consiguiente
consideran10s el aspecto de la persona que significa a todo individuo
humano o racional. O sea que, persona significa "lo que somos, a
saber, individuos dotados por la naturaleza de alma racional y libre
albedrío", que por la vía cristiana, sabemos que ese principio vital,
llamado cOlTientemente "alma racional", es la in1pronta de, o imagen
de Dios en el ser hUlnano, por 10 cual todos los humanos somos
metafísicamente iguales con un destino común, que se da por el
ejercicio racional y responsable de la libertad, por el conocimiento
de la verdad y por la práctica del an10r humano. Pero adetnás, a
esto que somos, se le adjunta, por decirlo de alguna manera, "10
que llegamos a ser", es decir, lo que adquirimos, que viene a ser la
personalidad.

Así, la persona

"se refiere a lo q'Lle nos es dado por la naturaleza para
identificarnos como bumanos en medio de la creaciórl.;
mientras que la personalidad se refiere a los valores
adquiridos mediante el ejercicio y desarrollo de las
facultades bumanas,···Si.

Así, nos encontramos con que el sujeto propio de los Dh se
refiere de por si, a lo que somos, es decir, lo que es dado de
antemano, el punto de partida; mientras que los derechos se refieren
a "lo que se nos debe", en virtud de eso que radicalmente somos y,
que de suyo en los humanos tiende a la perfección, como algo por
conquistar, por 10 que queda excluido del án1bito de los Dh, todo
aquello que cOlTompe, daña o impide la realización de la naturaleza
racional.

Esta consideración de la dignidad humana, nos coloca ante la
necesaria dilucidación de las diversas concepciones que en el ambiente

51 Nketo Blázquez, op.cit. p.99.

medelIín 103 / septiembre (2000)

303



Pbro. Cruz

304

flotan, acerca de ella misma. La Comisión Teológica Internacional
nos advie1te que, sobre una concepción de la dignidad humana, se
puede dar cabida a una visión determinada de los Dh. Por ello, es
necesario, para evitar todo equívoco, hacer precisión sobre estas
concepciones, ya que

"boy erl la predicación, en la actividady en la vida de la
Iglesia, se atribuye justamente y con fuerza, una
inzportancia muyparticulara los derecbos del bombre "52 .

Una primera concepción de la dignidad de la persona humana,
como afirn1a la Comisión Teológica Internacional, rddica en considerar
que ésta tiene una absoluta autonomía, separada de toda relación
con un Dios Trascendente:

"El ateísmo nlOderno, reviste tanzbién laforma sistemática,
la cual, dejando abara otras causas, lleva el afán de
autorlOmía lntnzal'za basta JUZgar toda dependencia del
hom,bre respecto de Dios. Los que profesan este ateísmo,
afinnan que la esencia de la libertad consiste en que el
honzbre es elji:n de sínzisnlO, el único aJ1ificey creador de
su propia historia" CGS.20).

Desde esta perspectiva, el hombre, se basta a sí mismo y se
explica por si mis1no, llegando a negar la existencia de un Dios
Creador y Providencia 53 .

Una segunda concepción afirma que reconocen la consistencia
y el valor del hombre, como tan1bién su autonomía relativa, afirn1an
e insisten en el respeto de las libertades personales. Sin embargo, el
Vaticano II, pone de manifiesto cón10

"Jn'uchas son las opiniones que el honzbre se ha dado Ji se
da sobre si nzismo. Diversas e incluso contradictorias.

52 Comisión Teológica Internacional: Dignidad y derechos de la persona humana.
Ed.Paulinas, Santiago 1.990,p.6.
53 Ibid, p.9
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Exaltándose a si lnisnlO COlno rep,la absoluta o lntndiéndose
basta la dese::,peración. La duda y la arlsiedad se siguen
en corlsecuencia'-' (G.S.12);

al reconocer cierta consistencia a la constitución del hombre
COlno "unidad de cuerpo y ahna" y síntesis del universo lnaterial,
afirma la GS. que

"no se equivoca el bombre al afirmarsu superioridadsobre
el universo material y al considerarse rto ya Conto una
partícula de la naturaleza o C01no elemento anóninto de
la ciudad lnl1nana" (GS.14).

Detrás de estas muchas concepciones, que afirman "que el
fundamento último de dicha autonomía y de tales libertades se
encuentran en la relación del hOlnbre con la trascendencia suprema
divina"5'í, se nota una posición que ofrece diversas interpretaciones
sobre las cuales basar la dignidad humana, así por ejemplo tendremos
la impoltancia de la dignidad de la conciencia moral (Gs.16), otros
van a afirmar la base de la constitución del hombre (cuerpo-alma y
síntesis del universo material) como fundamento de la misma cUgnidad
humana (GS.14), otros pondrán énfasis en la libertad humana como
principio sobre el cual edificar el edificio de la dignidad hUlnana
(GS.17);finahnente, otros apoyados en la autonolnía de lo terreno
fundamentan la dignidad humana en ésta (GS.36).

La tercera concepción de la dignidad humana, está apoyada
en una visión desde la Teología de la Historia de la Salvación,
desde la cual se encuentra el origen, el fundamento y el verdadero
significado de la dignidad humana:

"En realidad el misterio del b01nbre solo se esclarece en el
lnisterio del Verbo Encarnado. Porque Adán, el prÍlner
bon'lbre,. erafigura del que babía de venÍ1~ es decÍ1~ Cristo
Nuestro Sdior. O'i'ito el tlUevo Adá11, en la misma revelación
del misterio delPadrey de su amor lnanifiestaplenamente

)-1 Ibid, p.9
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el hombre al propio hombre y le descubre la sublin7idad
de su vocación.. .En él Jesucristo! imagen de DiosInvisible)!
la naturaleza hunzana as'umida! no absorbida! ha sido
elevada también en nosotros a dignidad sin igttar' (GS.22).

La óptica de la teología de la historia de la salvación permite
no solo que se mire la realidad creatura1 del ser humano, su condición
de pecador, sino que tan1bién trata de iluminar el misterio o la
condición del hombre, mediante la incorporación de todos los
hombres en Jesucristo, porque

"Dios creó al hombre no para vivir aisladanlerlte! sino
para formar sociedad... Dios ha elegido a los hombres no
solo en cuanto iJ'zdividuos! sino también en cuanto
miembros de una determinada comunidad. ..E'ita índole
comurlitaria se pelfecciona y se consuma en la obra de
Jesucristo!! (GS.32).

Ahora, será para nosotros, esta concepción la que nos ayudará
y nos servirá de guía para una comprensión y concepción de la
dignidad humana, por cuanto ella se basa en el hecho de que el
hombre es creado a imagen y selnejanza de Dios y elevado a un fin
sobrenatural trascendente a la vida terrena, además porque "por el
olvido de Dios! la propia creatura queda oscurecida!' (GS.36).

3.2. Dignidad del hombre por su naturaleza.

Cuando Juan XXIII en la Pacem in Terris., al hablar de "la
persona humana como sujeto de derechos y deberes" afin11a que

"todo hombre es persona! esto e:,~ naturaleza dotada de
inteligencia y de libre albedrío! y quepor tanto! el h01nbre
tiene derechos y deberes que dimanan inmediatamerztey
allnismo tiempo de su propia naturaleza'" (PT.9),

está poniendo de manifiesto que para la doctIina Católica, el
hombre, en su esencia, es un ser personal, cuya naturaleza se compone
de cuelpú-alr:na, o sea que tiene do:; parle:; con:;tilulivas: una espirilual
y otra lnaterial. Pero que además, por su "fin sobrenatural tras­
cendente", posee una naturaleza y una vida superior, la cual consiste
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en la participación de la naturaleza y la vida divina. Así, estas
consideraciones que encontramos en la persona hUlnana, son las
que nos llevan a encontrar que, solo el hombre como ser racional,
está dotado de libeltad ontológica, condición indispensable para
ejercer sus poderes morales.

La razón por la cual nos coloquemos delante de la naturaleza
del hombre estriba precisamente en que a la luz de la revelación, la
persona humana tiene un valor sagrado, no por que sea divino,
sino porque el ser humano es la única creatura tenestre a la que
Dios ha amado por si lnismo (GS.24), que exige por tanto,

"el respeto al !:Jambre, de¡Orina que cada uno, sin excepción
de nadie, debe considerar al prójimo como otro-yo,
cuidando erl pril1zer lugar de su vida y de los medios
necesarios para vivirla dignamente'" (GS.27).

Nos exige luego, que la consideración de la persona humana
en su altísima dignidad sea respetada en aquello que le manifiesta y
le hace ser 10 que es, una persona; nos referimos a su cuerpo.
Siendo de naturaleza lnaterial, es con el alma (o el espíritu) la base
principal de la dignidad de la persona humana 55 . Al referimos al
cuerpo, lo hacemos atisbando aquella armonía y teleología que
manifiesta, ya que por su belleza y funcionalidad, el'cuerpo'es el
medio por el cual el hombre se realiza como persona, se santifica y
práctica el bien. Es decir, que el cuerpo tiene la grandeza y la
dignidad de servir de medio de expresión y comunión del espíritu
(el alma).

Efectivamente, el ser humano no se puede manifestar, ni trabajar
sin la ayuda del cuerpo, de la lnisma lnanera, el alma sin el cuerpo
no actúa (como tan1bién, el cuerpo sin el alma pierde su significado
pleno). El trabajo, la realización, la dinamización de su ser laborioso,
es la manifestación de un ser que es al mislno tiempo "cuerpo­
espiritualizado y espiritu-encamado". Por lo mismo, el trabajo es la
actividad propia de un "cuerpo inteligente" o una inteligencia que

55 José M. GuixF, op, cit. p. 132.
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manipula, lo mismo que es un ser que es razón y manos y, que
piensa y acciona por medio de sus manos. Pero además, el cuerpo
es indispensable para las actividades espirituales: el mismo
pensamiento, que es el acto más espiritual del hombre, no se puede
dar sin 1:1 conquista y descubrimiento del cuerpo como algo propio,
no hay pensamiento sin la participación inn1ediata del cuerpo en el
acto de pensar. No es la inteligencia sola la que piensa, es el ser
humano íntegro el que piensa.

Además, siguiendo la consideración de la dignidad del cuerpo,
encontramos que el cuerpo es para el alma (o el espíritu) un medio
de expresión y de comunión con el universo. Esto radica en que el
cuerpo es el que conduce y traduce de mejor forma el pensamiento
de la persona: pone de manifiesto su vida interior, establece por su
cuerpo una cOlnunicación con los demás. Por eso, la comunicación
que realiza el ser humano, trasluce una necesidad de comunión de
la persona con el universo, con los demás seres humanos y con el
mismo Dios. Es así, que

':q,racias a nuestros sentidos pode11'lOs leer este inmenso
libro vital e inagotable del universo... gracias a nuestros
sentidos podemos entt·ar en diálogo fraternal con todas
las creaturas del l11undo... gracias al cuepo, el hOlnbre
puede comunicarse con sus semejantes... gracias al cue¡po
el hombre puede conulnicarse de una tnanera más
expresiva y c011'zpleta con Dios '-' 56 .

Manifiesta que el cuerpo es para el alma, mejor, para el ser
humano, el instrumento para que éste obre el bien. Y siendo así,
por tanto, que el uno sin el otro no pueden tener sentido pleno,
que no se puede tener un divorcio entre los dos, sino por el contrario,
porque se necesitan mutuamente, no tanto para realizar una perfección
de manera individual "sino para realizar la perfección de la naturaleza
única que constituyen entre los dos", es por 10 que se debe precisar
"la eliminación o cualquier intento de dualismo que afecte a la
unión de cuerpo-alma o que acentúe excesivamente la oposición

% Ibid, pp.135-136.
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moral entre alnbos, considerando al cuerpo como la fuente de todos
los males que afectan al honlbre" 57 .

Cuando la Iglesia se manifiesta respetuosa y, pide además que
se respete el cuerpo del hombre y la mujer, lo hace con la firme
convicción de que este "complejo compuesto humano", tal como
existe en la realidad, es decir, el ser hmnano, "no es tanto un cuelpo
más un alma, sino más bien ttn ser doble al mís1no tie11'lpO que uno:
un ahna encarnada o un cue1po espiritualizado e informadopor el
alma ,~. consideración que según los escolásticos permite comprender
que en el ser humano el cuerpo y el alma están unidos en una
naturaleza. Además la escolástica nos permite comprender a partir
de la definición de Boecio que, la persona es "una sustancia
individual de naturaleza racional"; por lo lnismo, indica con
claridad el sustrato ontológico de la persona hmnana, lo mismo
que la raíz última de la dignidad específica del ser humano en el
plano natural.

Esta consideración deja en claro que la persona en cuanto
"sustancia individual", es una sustancia individual completa tanto en
su razón de sustancialidad, como en razón de especie, es decir,
autónoma en su ser y obrar. Además, desde esta perspectiva personal,
encontramos que "una, permanente y subsistente, la persona es un
ser que existe en la fOlma más densa y más perfecta porque "existe
en sí, por si y para si" es decir, la persona existe de una manera
autónoma sin necesidad de estar unida parasitariamente al otro sujeto
para recibir de él el ser; realiza su posición en el ser por sus propias
fuerzas, que no cesan de brotar intelnalnente; tiene sentido y valor
porsi misma, está ordenada a si misma y nada ni nadie puede despojarla
ele su carácter absoluto definitivo y último en el universo" 58.

La persona, además presenta la conciencia. Es aquello por lo
cual, "el hon1bre se sabe un yo y se define como tal frente a todo
"tu", por 10 cual se sabe definir frente a algo o alguien" que le rodea
y que sabe que es ajeno a su propio ser. Por10 cual,

Ibiel, p.137.
SR Ibid, p.140.
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"gracias a la conciencia, el bOlTzbre sabe que es un ser
dtferente de todos los denzm~ único en el tiempoy singulal~

subsisteylte, base y sujeta unitario -siempre igual a si
mismo- de S¿IS actos n59 .

El saber definirse, le da a la conciencia el que se vaya fonnando
en una jerarquía de valores, dentro de los cuales puede optar por
unos detenninados. Le da así la seguridad de disponer de referentes
finnes y objetivos para situarse con seguridad dentro del entramado
de las relaciones sociales diversas. Sabiéndose diferente de los demás
y, sujeto propio de sus actos, tiene conciencia social, sabe dónde
está y en función de qué intereses.

Pone de manifiesto que la persona humana, a pesar de todos
los vaivenes de la vida, en lo más íntimo de su ser pennanece
invariable; esto pennite que en el Vaticano II se le dé una grandísima
valoración a la "dignidad de la conciencia n10ral" por cuanto que

"la conciencia es el núcleo lnás secreto y el sagrario del
hombre, en el que éste se sien-te a solas con Dios~ cuya voz
resuena en el recinto más íntimo de aquella. Es la
conciencia la que de modo ad11'lÍrable da a conocer esa
ley, cuyo cumplimiento consiste erl el aJnor a Dios y del
prójimo. Lajidelidada esta conciencia une a loscristiarzos
con los demás hombres para buscar la verdad y resolver
con acierto los nUlnerosos proble117as morales que se
presentan al individuo ya la sociedad" (GS.16).

El ser humano podrá tener las Inutaciones físicas que se quiera,
COIno también podrá variar su manera de pensar o de alguna manera
podrá tener nuevos ideales abandonando lo viejo; sin embargo,
tiene plena conciencia de ser el misn10 "yo", la miSIna persona; se
sabe que "en 10 más íntimo de su ser hay una misteriosa unidad
óntica que subyace inalterable a todos los cambios y que garantiza
la victoria de su propia identidad frente a la multiplicidad y sucesión
de todo cuanto acontece" 60 .

59 Ibid, p.14Ü.
60 Ibid, p.141.
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La misma definición de persona dada por Boecio "sustancia
individual de naturaleza racional" CRationalis naturae individua
substantia) observa la parte racional que tiene. Es gracias a la cual el
hombre se diferencia radicahnente de las especies animales, por
cuanto con su razón, el hombre es capaz de distinguir y relacionar
los medios con los fines, además puede comprender y juzgar 61. Es
la inteligencia humana la que sitúa al ser humano por encima de
todas las especies naturales, que se manifiesta en el pensamiento, la
ciencia, la técnica y las demás artes en las cuales y a través de las
cuales plasma su acción racional y pensante. Al respecto, la GS
afirma que por medio de la inteligencia, el ser humano participa de
la luz de la inteligencia divina, " cuando afi17na quepor virtud de su
inteligencia es superior al universo materia!'" CGS.15).

Con el ejercicio de su actividad pensante, incluso por encima
de las influencias exteriores, el ser humano posee el timón de su
orientación espiritual, ya que

"nadie puede forzar el santuario interior de la persona
sin el consentinziento del ocupante. El mismo Dios.,
respetuoso con la libertad que él mism.o donó al hombre,
no lo coacciona a obedecer, sino que le pide que le
obedezca "62 .

Esta grandeza que tiene la persona humana, es la que permite
en suma afirmar que el hombre es el único ser en el mundo visible
que puede afirmar con pleno sentido y razón: "yo soy", "yo
permanezco", "yo pienso", "yo puedo", "yo quiero", "yo amo", "yo
soy inmortal". Desde esta grandeza, los seres humanos, no pueden
ser tratados nunca como medios o instrumentos, ya que por más
que en su actividad se esté dando, proyectando, nunca se da de
rnodo que pierda de vista su mismidad.

La preocupación por la dignidad de la persona humana, desde
la dimensión de la corporalidad, radica fundamentahnente en que

61 Ibid, p. 141.
62 Ibid p.141.
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la persona es expresión y desarrollo de su plenitud interior y tiene
por tlnalidad el desan"ollo y la perfección de su propio ser espiritual;
esta ordenación interior pone de manifiesto que cada uno tiene un
valor propio que es inviolable e inalienable, que ni el misnlO hombre
y mujer pueden renunciar a él.

Esta dimensión propia y fundamental es la que Juan Pablo Ir
nos invita a asumir radicalmente, por cuanto lo que se debe tener
siempre presente es

"considerar írltegran'lente y basta las 'llltiJnas conse­
cuencias, al bombre como valorpC111icular .v alltónomo,
como sujeto pOl1ador de la trascendencia de la persona.
Hay que afirmar al bombreporél mislno, .v nop01~ningún
otro motivo O razón: únicamentepor él rnismo. }\IIás aún,
bay que amar al bombre porque es bOJJ'lbre., bay que
reivindicarel amorporel bombre en razón de la dignidad
que posee n63 .

Desde esta afirmación del honlbre por 10 que es, necesariamente
surge para la sociedad la tarea de reconocerlo, protegerlo y fomentarlo,
en orden a que el hombre desarrolle su dignidad. Es además, desde
este respeto por su dignidad, COlUO podemos dar una visión íntegra
de la preocupación por los dh, que deben ser tutelados y protegidos
en su portador. Esto es lo que penllite conlprender además el que
"los db, derivan, por una lógica intrínseca, de la lnisma dignidad
de la persona bumana,··M.

3.3. El hombre imagen de Dios.

Dentro de la enseñanza conciliar de Vaticano II, encontramos
que este principio: "el hombre creado a imagen de Dios", viene
presentado desde una perspectiva de la Teología de la Historia de
la Salvación, que busca consolidar los vínculos existentes entre la
Teología y la dignidad de la persona humana. Este principio además,

65 Juan Pablo n, Discurso a la Unesco, París, 2 de junio de 1.980, citado por Germán
Doig, op. cit. p. 10.

Orientaciones, Nº32.
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fundamenta el prüner principio de la DSI: la dignidad de la persona
Humana. La razón radica en que

"La dignidad de la persona bumana se basa en el hecbo
de que es creada a imagen y semejanza de Diosy elevada
a un fin sobrenat¿lral trascendente a la vida terrena" 65.

El ser "imagen", pone de manifiesto o expresa, "semejanza",
representa a alguien, es "llevar impreso los caracteres del ser
representado", 10 cual no significa un ser dislninuido o carente de
algo, sino que expresa una palticipación de la realidad misma y que
la expresa en su núcleo sustancial y la activa con su eficacia propia 66.

El aspecto que nos hace considerar esta realidad profunda del hombre
consiste en su vocación más profunda: el hombre es llamado a vivir
en unión con Dios.

El hOlnbre, "ser ilnagen de Dios", comporta un ser inteligente
y libre, sujeto de derechos y deberes. Es el primer principio y de
alguna manera, se convielte en el principio fundamental, el alma de
la DSI, del cual se van a derivar y encontrar su sentido los demás
principios que presenta el "corpus doctrinal de la DSI". La razón
principal esta en que

"en su alcance antropológico constituye ·la fuente de los
otrosprincipios quefonnan parte del cuelpo de la doctrina
social. El hOlnbre-persona es el sujeto y el cerztro de la
sociedad, la que con su estnlctura, or..,fJanizaciones y
funciones tiene por fin, la creación y la continua
adecuación de las condiciones económicas J' culturales
que pennitan al l1'zayor nÚ117erO posible de personas el
desalTollo de sLlsfacultadesy la ::,-atisfacción de su" legítimas
mpiraciones de pelfección yfelicidad. Por esta razón, la
Iglesia no se cansará nunca de insistir sobre la dignidad
de la persona lnunana" contra todas las esclavitudes,
explotaciones y manipulacionespelpetradas enpeljuicio

Orientaciones, Nº31.
José )'vIaria Guix, op. cito p.143

medellin 103 / septiembre (2000)
~ _m.

313



Pbro. Campo Elías Robayo Cruz0------'-------''----

de los hombres no solo en el campo político y económico,
sino también en el cultural, ideológico y médico"
(Orientaciones Nº3l).

La enseñanza Conciliar a través de GS, fundamenta la dignidad
de todo hombre sobre el concepto bíblico y patrístico del "hombre
imagen de Dios":

"La Biblia nos enseña que el hombre ha sido creado a
l11'zagen de Dios, con capacidad para conocer y amar a
su Creador, y queporDios ha sido constituido señor de la
entera creaciórz visible para gobernarla y usarla
glorificando a Dios'" (GS.12, 3).

Este principio, pone de manifiesto la incomparable dignidad
del hOlnbre, que no le viene del hecho de ser llamado a reinar
sobre el cosmos, sino del hecho de ser llatnado a ser "interlocutor
de Dios" y por tanto responsable de la obra creadora. El hecho de
aplicarlo a todo "hombre", no deja de tener su importancia, ya que
si bien es cierto que este principio solo se aplicaba al Príncipe, para
quien (sobre todo en Medio Oriente, Egipto, Mesopotamia) se
reservaba el ser la "imagen de la divinidad", el pueblo era la sombra
del Príncipe, dejando por decirlo de alguna manera, que el pueblo
cayera en el peligro de divinizar al Rey.

314
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El autor sagrado, al decir que el hombre es "imagen de Dios",
está introduciendo un elemento nuevo y extraño en esta relación:
es decir, que "democratiza" este principio que era reservado al Rey;
ahora lo participan todos los hombres, ya que todos han sido creados
por el mismo Dios y por este hecho son hermanos entre si e iguales
entre ellos. Por 10 mismo, al ser imagen de Dios y de su eminente
dignidad, el hombre no es Dios, "solo se le asemeja: él es creado
literalmente en la imagen de Dios, es decir, en su dependencia,
encargado de reflejarlo, y en consecuencia, de ser distinto de él. Ni
divinizado ni esclavo, sino libre y diferente de Dios" 67.

(,7 Edouard Hamel, "Fundamentación biblico-teológica de los Derechos del hombre"
en, Vaticano II: Balance y perspectiva, Veinticinco años después. R. Latourelle (Ed.)
Ediciones Sígueme, Salamanca, 1.99ü,p.755.
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En este sentido la GS puede afirmar de manera implícita que
los "derechos de Dios", son el fundamento y la raíz de los derechos
del hombre, ya que

"Creado el bombre a imagen de Dios, recibió el mandato
de goben1ar el mundo en justicia y santidad, sometiendo
a si la tierra y cuanto en ella se contiene, y de orientar a
Dios la propia persona y el universo entero, reconociendo
a Dios como Creador de todo,. de modo que con el
S011'zeti1niento de todas las cosas al bombre sea adn1irable
el nombre de Dios en el mundo"" (GS 34).

La "orientación a Dios" y el "reconocimiento de Dios", que el
hombre debe buscar, son el fundamento del cual hallan su sentido
de "derivados" los derechos fundamentales del hombre, ya que
gracias al hecho de ser i1nagen de Dios,tienen,sus':derechos su raíz
en Dios mismo.

Por lo cual, los derechos fundamentales del hombre no pueden
ser absolutos sino en la medida en que participan de lo absoluto de
Dios. Por esta razón, "el respeto de los derechos del hombre no
depende pues de una cierta convención social, sino que viene exigido
por el mismo Dios. En este sentido, "los Derechos de Dios" son la
protección que él otorga al hombre creado a su imagen: el poder
puesto al servicio de la debilidad. Pues el hombre delante de Dios
no es más que un pobre entronizado, polvo elevado a la dignidad
real,,68. De donde, defender los derechos de Dios no es descuidar
los derechos del hombre, sino al contrario, es darle un sustento
fundamental a todos los derechos del hombre, en sus distintas
concepciones generacionales, por cuanto, los derechos de Dios
son a título especial, la protección de los derechos de quienes son
débiles socialmente, es decir: los marginados, los excluidos, los
desvalidos, o sea, no solo el pobre económica o socialmente, sino
todo hombre o mujer que pasa y sufre alguna contingencia, cualquiera
sea ella.

68 Ibid, p.755.
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El ser "imagen de Dios" comporta además, para el autor sagrado,
una dimensión relativa y dinámica a la vez: "Y los creó varón y
mujer" (Gn.1, 27). Este hombre-imagen de Dios, se define además
por una relación interpersonal, que está unida indisolublemente a
su relación con Dios. El hombre (varón-mujer), ha sido creado por
etamor y para el amor ... es un ser de comunión: ser creado por una
comunión de personas, para la comunión de personas. El hombre
puede entrar en relación interpersonal, se da y se hace más persona
en cuanto entra en relación con los otros. Porque forma parte de su
ser íntüno, es' decir:

"Dios no creó al hombre en solitario. Desde el principio
los biza b011'lbrey mujer (Gn.1, 27). Esta sociedadde hOlnbre
y mLtjeres la expresiónpriJnera de la comunión depersonas
bU1nanas. Bl bombre es en l?fecto, porsu íntima naturaleza,
un sersocial, y nopuede vivir ni desplegarsus cualidades
sin relaciorlarse con los demás'" (GS 12,3).

Radica en esto, para nosotros, la importancia de los derechos
económico-socia-culturales y los derechos de la comunidad o los
derechos de los pueblos; ya que la dignidad extraordinaria de la
persona humana no es algo encerrada en si misma, sino que es una
totalidad abierta, esencialmente social. Así COlno se ha afirmado
desde antiguo: "el hombrees un animal político", es decir, es un ser
social, lo cual deja ver que es una nota distintiva de la persona
humana: "ser-en-relación-con-10s-demás, con-las-otros". Por lo mismo,
la sociabilidad no es un accidente de la persona, sino que forma
parte de su estructura básica que es tan conlunitaIia como individual.
Lo cual lleva a entender que si el hombre no se entiende sin los
otros, también se debe dejar claro que no se puede admitir jamás
los unos contra los otros, jalnás los unos sin los otros, siempre los
unos con los otros.

El ser "imagen de Dios" comporta adelnás un dinanlismo que
manifiesta la vocación y destino del hombre: " Los bendUo Diosy les
dUo: sed fecundos y 11'lultiplicaos y bencbid la tierra y dominadla "
(Gn.1, 28). Es decir, Dios pone, y lanza al hombre y la mujer en la
tarea de la historia, en la que él sigue siendo el Señor, pero ha
confiado al hombre y la mujer, poderes que le habilitan para continuar
juntos con la obra, ejerciendo en su nOlnbre un dominio que implica
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crecimiento y desalTollo continuos. Así, el hombre y la mujer, conocen
por el mundo, admiran por el mundo, aluan por el mundo, hablan
por el mundo, adoran por el mundo, ya que por ser "espíritu
encamado", están dotados de una belleza intelectual, moral y social
que les pelmite manifestarse a través de su pensan1iento para desafiar
y vencer las llirutaciones del espacio, con su inmoltalidad para desafiar
y vencer el tiempo ya que han sido convidados a vivir una vida sin
tln, y con su autoridad y potencia que es participación del mandato
divino, ejercen el dominio de crecimiento y desarrollo.

A111evar el hombre y la luujer, por decirlo de alguna manera,
clavado en su ser más íntin1o, la necesidad de difundir y comunicar
sus perfecciones a los demás y de plasmarla a través del buen uso
de las cosas materiales, la concepción dinámica "de la imagen de
Dios significa iniciativa y progreso para el hombre y la mujer, sin
duda alguna, en vista del mundo exterior; pero también y en primer
lugar, en la toma de conciencia, siempre creciente, de su propia
identidad; es decir, de lo que atañe a su propia relación con Dios y
con las otras imágenes de Dios, a su vida espiritual y lnora!. Esto se
une naturalmente a la temática actual de los derechos del hombre
resumida en la expresión: Derecho al desarrollo" 69.

Ser "imagen de Dios", significa para el hombre y la mujer,
desan'ollaraquel principio del cual sonpartícipes: cuidar la vida, no
destruirla, ya que el ser humano debe dOlninar el mundo "con
santidady justicia" (GS.34). Este "dolrunad" del principio, no significa
que el hombre esté excento de toda responsabilidad para consigo
mismo y con los demás (1os otros y la naturaleza), el "dominad" es
una bendición que comporta unas obligaciones. Por eso, cuando el
hombre y la mujer realizan actos de dominio, estos deben estar
vinculados directamente a los "deberes ecológicos", es decir a la
protección del medio ambiente. El hecho en si, del cual el Génesis
nos da cuenta, pone de manifiesto el papel de cada ser humano en
cuanto "conductor de la naturaleza" con una actitud de custodio y
responsable de ella.

69 Ibid p.756.
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Así, al hablar de los derechos socio-económicos, no se puede
dejar de lado la cuestión que nos invita a tener presente el peligro
de la arnenaza de la vida humana presente, ni comprometer el
futuro de las próximas generaciones, sino también el derecho de un
mejor medio ambiente. El ser "imagen de Dios" debe responder
precisarnente a la centralidad de la dignidad hun1ana, ya que el
olvido de esto, ha generado el que

"el honlbre impulsado por el deseo de tener y gozar, más
que de ser y de creceJ~, consume de manera excesiva y
desordenada, los recursos de la tierra y su misnla vida.
En la raízde la in__"enr;;ata destrucción del ambiente natural
hay Lln errorantropolóp)co, pordesgracia muy difundido
ennl1estro tiempo. El hombre que descubre su capacidad
de transformar)~ en cierto sentido de "crear'" el mundo
con elpropio trabc~jo, olvida que éste se desarrolla siempre
sobre la base de la primera y originaria donación de las
cosas por parte de Dios. Cree que puede disponer arbi­
trarimnente de la tieJ7"a, sOJnetiéndola sin reseruas a su
volunta4, como si ella no tuviese unafisonomía propia y
Utl destino anterior dado porDios, y qlle el h011'lbrepLlede
desarrollar ciertamente, pero que no debe traicionar. En
vez de desempePiar su papel de colaborador de Dios en la
obra de la creación" ellJombre suplanta a Dios y con ello
provoca la rebelión de la naturaleza, mtzs bien tiranizada
que goben7ada por ét' (CA.37).
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En el ejercicio de sus derechos y obligaciones, el hombre y la
mujer, no deben olvidar nunca, que existe un "derecho al futuro",
lo n1ismo que un "derecho del futuro" de aquellos que nos sucederán.
Por 10 que en el caso concreto del derecho a la vida, vivido como
expresión del "ser imagen de Dios", incluye el derecho a un ambiente
sano, donde el ecosistema favorezca el c1esanoll0 pleno de las
personas, tanto las de hoy, como las del futuro, que supone un uso
racional e inteligente de la naturaleza en función de las personas y
de los demás seres vivientes y, no solamente movido por puros
intereses materiales-econón1icos.

El ser humano, siendo "imagen de Dios", recibe un mandato
especial: "Dominad", que no significa "destluid". La crisis ecológica
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de dimensiones cósmicas, que implica una violencia cometida contra
la creación misma, está reclamando e imponiendo al hombre, no
solo un respeto fundamental a la creación, a su vida y a la vida de
los otros, sino también, procurar y desan'ollar cada vez más, un
ambiente específicalnente humano. Esto significa crear condiciones
para que el ser hunlano pueda desarrollar y potenciar sus capacidades
con el propósito de valorarse a si n1islno, de valorar a los otros y de
cuidar por la naturaleza. Esto es, lo que al decir de GS, signit1ca el
riesgo del hombre de hoy: ser arrastrado funestamente a pesar de
su ciencia, a la paz horrenda de la muerte CGS.82), ya que al descuido
de su propia dignidad, le agrega la destrucción de la dignidad de
los otros, como también el irrespeto a la naturaleza. Por esta razón,

"en la perspectiva de una catástrofe l1nlndia~, el derecho
fundamental de la vida, se presenta en un contexto
diferente. No se trata solamente del derecho a su vida,
sirlO del derecho a la vida en general. El más personal de
los DI?, se tran,,?(onna también, en un derecho social, es
deci1~ el derecho a la posibilidad de la vida para cada
uno, a la existencia sobre esta tierra entregada a todo:::,~ a
la existencia de la l1úsma tielTa" 70 .

La Gaudium et Spes presenta el hombre y a la mujer como
"imagen de Dios", y lo hace a paltir de la recta razón, la libertad y
la conciencia CGS.15). Por lo cual, la idea de la creación del ser
humano a "ilnagen y semejanza de Dios" adquiere su sentido pleno
en la persona de Jesucristo, "el hombre perfecto", en quien" en
realidad, el nústerio del hOl1zbre se esclarece" CGS.22). Así, el vínculo
que se establece entre Creación y Redención, permite contenlplar
la riqueza del nuevo significado de la dignidad humana que en
Jesucristo se descubre plenamente, ya que

"el que es imagen de Dios invisible, es también el hombre
pelfecto, que ha devuelto a la descendencia de Adán la
semejanza divina ...en él, la naturaleza humana asunúda,
no absorbida, ha sido elevada tanzbién en nosotros a

7(1 Ibid p. 757.

medellin 103 / septicrnbre (2000)

319

o



dignidad sin igual. El ~Hifo de Dios con su Encan1ación se
ba unido, en cierto modo, con todo hombre"" (GS.22).

Para una comprensión objetiva de los derechos fundamentales
del honlbre, esta visión del n1isterio de la encarnación, plantea la
necesidad que apunta Juan Pablo II:

"Se impone entonces necesariamente el deber de someter
los mismos programas a una contintla revisión desde el
punto de vista de los derechos objetivos e inviolables del
hombre'" (RH.17, c).

Esta novedad y realidad plena del hombre ilunlina con toda
claridad, una perspectiva totalmente diferente en cuanto a la
comprensión y realización del ideal de los Dh: porque esto peImite
al hombre y a la mujer, dar a los problemas de su tienlpo, soluciones
que tengan en cuenta su vocación integral, es decir, que no se
excluya ningún elemento ni humano ni cristiano; esto es, que el
apoIte nuevo del cristiano va en la búsqueda de soluciones comonnes
con la dignidad integral ele la persona humana, o sea, soluciones
plenamente hUlnanas, que vienen a ser válidas no solanlente para
los cristianos, sino taInbién para "todos los hombres de buena
voluntad". Esta verdad plena sobre el hombre y sobre el mundo
natural, es lo que pennite descubrir que

"en esta misma ordenación divina la justa autoyzomía
de lo creadq, .v sobre todo del bon1bre" no se suprinze, sino
que más bien se restituye a su propia dignidad y se ve en
ella consoUdada" (GS 41,2).
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Permite por tanto cOInprender que, en tanto brille más la luz
elel Evangelio entre los cristianos, tanto más va a resplandecer la
verdad sobre la dignidad de la persona humana y, tanto más va a
ser protegida, proclamada y realizada por el esfuerzo ele todos para
el bien de todos los hombres y mujeres.
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E
l tenia de los derechos humanos tuvo una inmensa
relevancia en las décadas de los setenta y ochenta,
pero, entrada la década de los noventa, pareciera que
esta preocupación perdió actualidad. Al limitar su

comprensión a los derechos civiles, la llegada del régimen den10crático
y el deseo inconsciente de olvidar un pasado sangriento, sacaron
este tema de la agenda pública en varios países de América Latina.

Este hecho social es lamentable, porque el discurso sobre los
derechos hun1anos tiene una importancia decisiva, en cuanto expresa
el compromiso de la sociedad con el respeto por la dignidad de
todos y cada uno de sus 111iembros, como único camino éticamente
válido de crecimiento y de desarrollo.

Además, en un contexto de creciente pluralismo, el eje de los
derechos hUlnanos pennite construir un proyecto común en la
sociedad. Este proyecto, al fundan1entarse en el respeto por los
derechos hUlnanos, ofrece un marco de referencia que trasciende
un concepto de consenso entendido en térn1inos puralnente
cuantitativos (la sÍn1ple decisión de la mayoría) y propone la búsqueda
en común de valores fundantes que deben ser respetados en todo
proyecto social.
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El consenso no es tanto una meta cuanto un ¡nétodo, mediante
el cual la sociedad busca racionahnente articular un proyecto que
respete y promocione la dignidad de todos sus miembros. Al reducir
el consenso a una meta, lo decisivo es llegar a un acuerdo, aunque
i111plique concesiones éticas, porque el parecer de la mayoría
constituye el factor deten11Ínante. El consenso como método permite
una búsqueda en común de los valores fundantes sobre los cuales
construir un orovecto Que induva a todos los miembros de 18 sociedad

..L" .1" " }

ya que el factor decisivo es el respeto por los derechos humanos.
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"La tradición liberal democrática ha visto (y ve) la esencia del
consenso en la pura aceptación de las reglas del juego. Hoy, en
cambio, se tiende, y justamente, a buscar un consenso basado en
algo sustancial y no puramente fomlal; un consenso sobre las grandes
fmalidades que toela convivencia hum~ma se debe proponer constituye
la meta de muchas e impoltantes búsquedas. Más aún, es éste el
nudo de todo el debate filosófico-político actual. Ahora bien, esta
búsqueda no es otra cosa que la fOlIDa histórica nueva en que se
presenta la idea antigua de ley natural; una base de finalidad, de
valores y, también, de algunas opciones de compOltamiento, que
sea aceptable por un ser humano como ser racional; una base que
se pueda defender con argumentos y en cuya fom1ulación pueda
participar el cuerpo social discutiendo los pros y los contra; cuyos
instrLllnentos de actuación puedan ser verificados y n10dificados
consensualmente (y, por lo mismo, racionahnente)". 1

En cielto sentido, el discurso sobre los derechos humanos
constituye una expresión y una elaboración moderna ele la antigua
idea de la ley natural o del derecho naturaL 2 En el fondo, es la
misma búsqueda de una base de finalidad y de Inedias racionales
sobre los cuales cualquier persona pueda estar de acuerdo. Esta
búsqueda es la expresión de una necesidad de ética en la sociedad,
porque expresa la necesidad de articular el presente, y de proyectar
el mañana, de tal manera que pem1ita una sana convivencia donde
todos tienen cabida en cuanto son respetados en su dignidad de
personas humanas.

Desde el holizonte de la fe, este eterno retorno de la ley natural
expresa la continua presencia de Dios Creador llamando a la creatura
en su conciencia a dar fruto en la caridad en la construcción de una
sociedad siempre más hU111ana y fraterna. 3

lE. Chiavacci, "Ley Natural", en AA.VV., Nuevo Diccionario de Teología Moral,
(IvIadrid: Paulinas, 1992), p. 1027.
2 Ver E. Chiavacci, "Ley Natural", en .A:'\..VV., Nuevo Diccionario de Teología Moral,
(M,ldrid: J\\ulin3.s, 1992\ pp. 1013 ~ 1028.

Concilio V~Hicano JI, Gaudiul11 elSpes, (7 de diciembre de 1965), No 16: "En lo
más profundo de su conciencia descubre el hombre la existencia de una ley que él
no se dicta a sí mismo, pero a la cual debe obedecer, y cuya
voz resuena, cuando es necesario, en los oídos de su corazón, advirtiéndole que debe
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1. La elaboración de un discurso racional

La progresiva toma de conciencia de los dereclJosfundmnentales
de la persona hUInana, como expresión jUlidica y política de la
dignidad del ser humano, tiene una fOffi1ulación pIivilegiada en la
Declaración Universal de Derechos Humanos, adoptada por la
Asanzblea General de las Naciones Unidas reunida en PaJis el día 10
de dicien1bre de 1948. 4 Esta Declaración constituye, sin duda, un
verdadero hito cultural (el horizonte de signifIcado) en la historia
de la humanidad.

La DecIardción af1ffi1a solemnemente que "todos los seres humanos
nacen libres e iguales en dignidad y derechos, y, dotados como están
de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos
con los otros" (Artículo 1). Estos derechos pertenecen a toda persona,
"sin distinciórl alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión
política o de cualquier otrd índole, origen nacional o social, posición
económica, nacimiento o cualquier otra condición" (Artículo 2).

Esta proclamación destaca aquellos derechos que le
corresponden a la persona humana en cuanto tal y, por consiguiente,
son lógica e históricamente anteriores al Estado. Así, el Estado no
otorga estos derechos sino simple y necesariamente tiene que
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amar y practicar el bien y que debe evitar el mal; haz esto, evita aquello. Porque el
hombre tiene una ley escrita por Dios en su corazón en cuya obediencia consiste la
dignidad humana y por la cual será juzgado personalmente. La concienci:J es el
núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que éste se siente a solas con
Dios, cuya voz resuena en el recinto más íntimo de aquélla. Es la conciencia la que
de modo admirable da a conocer esa ley, cuyo cumplimiento consiste en el amor
de Dios y del prójimo. La fidelidad a esta conciencia une a los cristianos con los
demás hombres para buscar la verdad y resolver con acierto los numerosos problemas
morales que se presentan al individuo y a la sociedad". Ver también Concilio Vaticano
11, Optatam Totius, (28 de octubre de 1965), No 16.
'i Las primeras declaraciones de derechos humanos, en el sentido moderno de ejes
fundantes de la estructura política y jurídica de la sociedad, se pueden encontrar en
las revoluciones americana ( "Bilf 01 Rig!Jts", 1776) y francesa (Declaración de los
derechos del hombre y del ciudadano, 1793). Para una exposición histórica del
reconocimiento progresivo de los derechos humanos, se puede consultar Marciano
Vidal, Moral de Actitudes, (Tomo lID, (Madrid; P.S., 19958), pp. 224 - 230 Y 251 ­
270. En J.). Mosca y L. Pérez Aguirre, Derechos Humanos, (Montevideo: Editorial
Mosca I-Inos., 1985), se presentan algunas pautas pedagógicas a partir de los artículos
de la Declaración Universal de Derechos Humanos, como también se ofrecen otros
documentos relacionados con el tema de los derechos humanos.
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reconocerlos. Estos derechos son inalienables porque cOITesponden
a las condiciones básicas que permiten la realización del individuo
en sociedad o de una sociedad f01mada por individuos y, por e110,

. pertenecen a la misma naturaleza humana.

El discurso sobre los derechos humanos tiene su raíz histórica
básicamente en el concepto del derecbo natural y en la idea de la
libe¡1ad. En el pensamiento cristiano, el derecbo natural es la
expresión mediante la cual se subraya que la ley eterna del Creador
se hace presente en la razón humana, para guiar a la persona en su
auténtica realización como creatura 5; en el pensalniento nzoderno,
se reivindica la libeltad y la seguridad del individuo frente al intento
de cualquier poder absolutista del Estado, mediante una base
filosófico-jurídica por encima del Estado.

Estas dos vertientes confluyeron en la elabordción de un disc'llrso
sobre los derechos humanos entendidos como unos derechos que
son pre y supra estatales, innatos al ser humano e irrenunciables,
cuya validez no está sujeta al reconocin1iento o desconocimiento
estatal, porque proceden de una fuente de derecho suprapositivo,
o divino, o también (en el caso de no aceptar la referencia a 10
trascendente) del mero hecho de ser persona humana. 6

Los derechos humanos pueden clasificarse en (a) derecbos civiles
y políticos, en cuanto consideran a la persona como ciudadano (por
ejemplo, el derecho a voto, a la libertad personaD; (b) los derecbos
econónzicos, socialesy culturales, que hacen referencia a un trato de
equidad dentro de una misma sociedad (por ejen1plo, el derecho al
trabajo, a la vivienda, a la salud); y (e) los derecbos colectivos
correspondientes a los grupos humanos (por ejemplo, el derecho a la
autodetem1inación, a un medio ambiente sano, al desalTo11o). 7

Por el contrario, las violaciones a los derechos humanos se
distinguen en (a) sistenzáticasy amplias, cuando afectan a todos los

5 Ver Santo Tomás de Aquino, Suma Teológica, 1 - II, q. 91, ar1. 2: "la ley natural no
es otra cosa que la participación de la ley eterna en la creatura racional".

Ver F. Compagnoni, "Derechos del hombre", en AA.VV., Nuevo Diccionario de
Teología Moral, (Madrid: Paulinas, 1992), pp. 348 - 352.
7 Ver Xal:.lier Etxeberria, El reto de los Derechos Humanos, (Madrid: Cuadernos F y
S, 1994), pp. 7 - 20.
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ámbitos de la vida (como en el caso del sistema del apattheid); (b)
sLr;;;telnáticaspero individuales, cuando sólo repercute sobre un grupo
de la sociedad (el caso de aquellos gobiernos militares de torturar y
hacer desaparecer a los opositores al régimen); Ce) violaciones
pU17Juales y arbitrarias, C01110 podrían ser las que van dirigidas
contra la igualdad de la 111ujer (como el pagar U11a menor remunemción
por el miSl110 trabajo). 8

2. Una preocupación del Magisterio
de la Iglesia

El comienzo de la fornlulación racional del discurso en tomo a
los derechos humanos surgió en un conteA'to de abierto conflicto
con la Iglesia católica, lo cual explica el ambiente de sospecha
inicial hacia el tema. Sin embargo, se puede afimlar que la oposición
oficial de la Iglesia no era contra la afimlación de los derechos
humanos en sí, sino una crítica por la ausencia de una fundanzeFl­
tación religiosa en la elaboración de este discurso. 9 Si en el siglo
XVIII, con ocasión de la Revolución Francesa en 1789 10, hubo un
abierto cont1icto entre la religión revelada y la religión natural,
posterioll11ente, después de la Segunda Guerra Mundial, surgió el
conteA'to del ateísmo. 1]

Esta relación antagónica entre la Iglesia y la sociedad dio paso,
posterionnente, a una de diálogo, reconociendo el pluralismo existente.
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8 Ver F. Compagnoni, "Derechos del hombre", en AA..VV., Nuevo Diccionario de
T'eología Moral, (Madrid: Paulinas, 1992), pp. 352 y 357.
') Fundamentalmente, porque no se aceptaba que la sociedad humana construyera
autónomamente su hisl:oria; porque la libertad de conciencia y de religión se
consideraban como contrarios al derecho de la Iglesia católica a mantenerse como
única religión pública, con las consecuencias sociales que de ello se derivaban;
porque admitir esaS libertades era aceptar el derecho al error. Ver D. Menozzi,
"Reacción católica frente a la Revolución", en Callei/ium. 221 (989) pp. 105 - 107;
Xabier Etxeberria, El reto de los Derechos Humanos, (Madrid: Cuadernos F y S,
1994), p. 35.
lO Ver el número 221 de la Revista Concilio (989), dedicado al tema de "1789: la
H.c;v'ülución, FrJIICeSa y L't Igle:::; ia",
11 Ver Xabier Etxeberria, El reto de los Derechos Humanos, (Madrid: Cuadernos F y
S, 1994), pp. 31 - 36; F. Compagnoni, "Derechos del hombre", en A..A.vV., Nuevo
Diccionario de Teología Moral, (Madrid: Paulinas, 1992), pp. 352 - 354.
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Así, Juan XXIII, en Pacem in Tenis 01 de abril de 1963), ofrece un
decidido apoyo a la Organización de las Naciones Unidas, junto con
un respaldo a la Declaración Universal de los Derechos Humanos.

"No se nos oculta que cieltos capítulos de esta Declaración
han suscitado algunas objeciones fundadas. Juzgamos, sin embargo,
que esta Declaración debe considerarse un primer paso introductorio
para el establecimiento de una constitución jurídica y política de
todos los pueblos del mundo. En dicha Declaración se reconoce
solemnemente a toelos los hombres sin excepción la dignidad de la
persona humana y se afinnan todos los derechos que todo hombre
tiene a buscar libremente la verdad, respetar las normas morales,
cumplir los deberes de justicia, observar una vida decorosa y otros
derechos íntinlanlente vinculados con éstos" 12.

Juan Pablo 11, haciendo referencia a los aspectos positivos del
Inundo contelnporáneo, reconoce "la i11fluencia ejercida por la
Declaraciórl de los Derechos HumarlOS (. ..). Su lnisma existencia y
su aceptación progresiva por la comunidad internacional son ya
testimonio de una mayor conciencia que se está imponiendo" 13.

Ellnismo Concilio Vaticano I1 afirma solemnemente que "la Iglesia,
en viItud del Evangelio que se le ha confiado, proclama los derechos
del hombre y reconoce y eStlll1a en mucho el dinamismo de la época
actual, que está promoviendo por todas partes tales derechos" lí.

En el pensamiento pontificio, el auténtico desarrollo de la
sociedad se fundamenta en el respeto y la promoción de los derechos
humanos. "No sería verdaderamente digno del hombre un tipo de
desarrollo que no respetara y promoviera los derechos hZlmanos,
personales y sociales, económicos y políticos, incluidos los derechos
de las naciones de los pueblos. (. .. ) En el orden intenzo de cada
l'zaciól'z, es muy impOltante que sean respetados todos los derechos:
especialmente el derecho a la vida en todas las fases de la existencia;
los derechos de la familia, conlO comunidad social básica o célula

12 Juan XXIII, Pacem in Terris, (11 ele abril de 1963), No 144.
Juan Pablo n, Sollicitudo Rei Socialis, (30 de diciembre de 1987), No 26. Ver

también Juan Pablo n, Centesimus Annus, (1 ele mayo de 1991), No 21.
I'¡ Concilio Vaticano n, Gaudium et !:>pes, (7 de diciembre de 1965), No 41.
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de la sociedad; la justicia en las relaciones laborales; los derechos
concernientes a la vida de la comunidad política en cuanto tal, así
como los basados en la vocación trascendente del ser hun1ano,
empezando por el derecho a la libertad ele profesar y practicar el
propio credo religioso. En el orden intenlacional, o sea, en las
relaciones entre los Estados (. . .) es necesario el pleno respeto de la
identidad de cada pueblo, con sus características históricas y culturales.
(. ..) Tanto los pueblos como las personas individuaIInente deben
disfrutar de una igualdadjztnda¡nerltal"15 .

En toda justicia hay que reconocer que hoy en día la Iglesia es
internacionalInente reconocida como la gran defensora de los
derechos humanos, Este reconocimiento está avalado no tan sólo
por las constantes declaraciones oficiales al respecto 16 sino,
especialmente, por el núnlero de personas que han sido asesinadas
por defender esta causa en nombre de la fe cristiana, Basta recordar
las figuras ele Mons. Oscar Ronlero (Arzobispo de San Salvador),
asesinado hace veinte años, y de Mons, Juan Gerardi (Obispo de
Guatemala), asesinado en 1998 17

.

Aún más, en el contexto de las petz'ciorles de perdón en el
nOlnbre de los hijos de la Iglesia, con ocasión del Jubileo 18, Juan
Pablo Ir reconoce
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lO Juan Pablo II, Sollicitudo Red Socialis., (30 de diciembre de 1987), No 33; ver
también Juan XXIII, Pacen¡ in Terris, (11 de abril de 1963), Nos 11 - 27, donde se
destacan el derecho a !:J existencia y a un decoroso nivel de vida; a la buena fama,
a la verdad y a la cultura; al culto divino; los derechos familiares; los derechos
económicos; el derecho a la propiedad privada; los derechos de reunión y asociación;
de residencia y emigración; a intervenir en la vida pública; y a la seguridad jurídica.

El Mensaje de Juan Pablo 11 para la Jornada Mundial de la Paz, Paz en la tierra que
Dios ama O de enero de 2000), trata explícita y extensivamente este tema; la Comisión
'['eológica Internacional publicó una rellexión teológica sobre la Dignidad y Derechos
de la Persona Humana, (985). La Comisión Pontificia Justicia y Paz ha sacado una
publicación donde se recogen textos del Magisterio, conciliares y pontificias, sobre
derechos humanos desde Juan XXIII a JU:ll1 Pablo II 0961-1991): Giorgio Filibeck,
J-!Ul1u:m Rip,bls in lbe Teacbinp, qflbe Cburcb:/romjobn XXl1! tolo!Jn Pau!!!, (~Tatican

Ci(JI: Librería Editrice Vaticana, 1993), 492 pp.
17 Mons. Juan Gerardi presentó públicamente el Informe Interdiocesano Guatemala:
nunca más, que consta de cuatro tomos, el día 24 de abril de 1998, y dos días
(k:~spl.1és (el dl~l 26) Fue ~1 !':!."'!.is!"!"lo '/fct!rr!,~~ de 12 '.'it)h:nci::l q,uc se denuncia~ I)rl.:T1.erC
al ser brutalmente asesinado y posteriormente al ser difamado por grupos que
claramente no desean que se sepa la verdad de los hechos.
18 Juan Pablo Ir escribe que la Iglesia, con ocasión del fin del segundo milenio, tiene
que asumir "con una conciencia más viva el pecado de sus hijos recordando todas
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"lafalta de discen1imiento de nopocos cristianos re!:>pecto
a situaciones de violación de los derecbos lnl1nanos
fundanzentales. Lapetición deperdón valepor todo aqltello
que se ba o¡nitido o callado a causa de la debilidad o de
una valoración equivocada, por lo que se ba becbo o dicbo
de nzodo indeciso o poco idóneo ," 19 .

En la vida interna de la Iglesia, también se ha introducido una
elaboración del discurso en térn1ll10s de derechos humanos. Así, el
Catecismo de la Iglesia Católica afim1a la obligación de la Iglesia en
defender los derechos fundamentales de la persona hU111ana 20, yel
nuevo Código de Derecho Canónico introduce un título sobre las
obligaciones y los derechos de todos los fieles. 21

3" la comprensión eclesial de
los derechos humanos

Las declaraciones eclesiales sobre los derechos hUlnanos
pem1iten la elaboración de una sede de afu111aciones que fundamentan
esta opción y sus correspondientes lluplicaciones éticas.

las circunstancias en las que, a lo largo de la historia, se han alejado dd espíritu de
Cristo y de su Evangelio, ofreciendo al mundo, en vez de! testimonio de una vida
inspirada en los valores de la fe, el espectáculo de modos de pensar y de actuar
que eran verdaderas ¡orinas de alztitestimonio JI de escándalo". Por ello, la Iglesia
';no puede atravesar el umbral del nuevo milenio sin animar a sus hijos a purificarse.
en el arrepentimiento, de errores, infidelidades, incoherencias y lentitudes" ( Tertio
Millennio Aclveniente, 10 de noviembre de 1994, No 33).

Juan Pablo n, "Discurso del 1 de septiembre de 1999, en L'Osserualore Romano.
2 de septiembre de 1999. p, 4,

Ver Catecismo de la Iglesia Católica, (11 de octubre de 1992), No 2032; ver
también Nos 22i3, 2414, 2431.
21 Ver Libro n, el Pueblo de Dios, del Código de Derecho Canónico, (983), cánones
20S - 223; en los siguientes cánones (224 - 231) se especifican aquellos de los
fieles laicos, En e! comentario al Código de la BAC (995), se explica en una nota,
correspondiente al canon 208; "La condición de igualdad, previa a la desigualdad
que pueda existir por razón del ministerio o especial vocación, es ensefIada en
Lunzen Gentium (Nos 9 y 32), Debe explicitarse en la participación de cada uno
según su condición en la misión de la Iglesia. Esta igualdad crist.iana no desconoce
la igualdad de la naturaleza humana, contraria a cualquier discriminación en los
derechos fundamentales de la persona (cf. Gauelium el5pes. No 29)",
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El fundamento último de los derechos humanos se basa en el
respeto por ·la dignidad de la persona humana. 22 El episcopado
latinoamericano, reunido en Puebla, afinlló solemnemente:

''Prqlesanws, pues~ que todo honzbre y toda J11;uje7~ por
7n?ls insignificantes queparezcan, tienen en síuna nobleza
inviolable que ellos nús7nos y los den'lá...r;; deben respetar y
hacer respetar sirz condiciones"" 23 .

La defensa de los derechos humanos, como expreslOn del
respeto por la dignidad de la persona humana, inlplica que estos
son inviolables y universales.

"En toda convivencia humana bien ordenaday provec!Josa
!Jay que establecer como jimdCllnento elprincipio de qu.e
todo hombre es persona.. esto es, naturaleza dotada de
inteligenciay de libre albedrío.. y qu~, por tanto, el !Jambre
tiene por sí lnisnw demchos y deberes.. que dimanan
inmediatalnente y al misnzo tiempo de su propia
naturaleza. Estos derechos y deberes son., por ello.,
tlFziversales e inviolables y no pueden renunciarse por
ningún concepto "24 .

Por consiguiente, los derechos humanos no tienen fronteras
nacionales. Juan Pablo II, a cOluienzos de este año, establece el
principio ético según el cual "quien viola los derechos humanos,
ofende la conciencia humana en cuanto tal y ofende a la humanidad
luislna. El deber de tutelar tales derechos transciende, pues, los
confines geográficos y políticos dentro de los que son conculcados.
Los crímenes contra la humanidad no pueden ser considerados
asuntos internos de una nación" 25 •

330
II Ver Juan Pablo n, Ecclesia in America, (22 de enero de 1999), No 57.
25 III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, La Evangelización en el
presente y en el futuro de América Latina, Puebla 1979, No 317.
2'¡ Juan XXIIl, Facem in Terris, (11 de abril de 1963), No 9. Ver también Juan Pablo
II~ Cbrist'f/z"{lefes Lale;:., (30 de d,ic.k::n1.brc: ele 1988)~ I\To 38; Cuüciliu ""v\üicano 1I,
Gauciium el Spes, (7 de diciembre de 1965), No 26.
25 Juan Pablo 11, Mensaje para la Jornada Mundial de la P~lZ (1 de enero de 2000),

Paz en la tierra que Dios ama, No 7.
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Los derechos hU111anos, al ser expresión de la dignidad de la
persona por su condición humana, son previos al existencia del
Estado. Esto significa que el Estado no los concede a sus ciudadanos,
sino que los reconoce. El Estado, cuyo fin es proveer al bien común,
tiene el deber de "tutelar los derechos de todos los ciudadanos,
sobre todo de los más débiles" 26 . Aún más, si la razón de ser del
Estado es la búsqueda y la iInplementación del bien connín27 , entonces
se puede afinllar que "el bien común consiste principalmente en la
defensa de los derechos y deberes de la persona humana" 28.

Es lógicamente evidente, pero vale la pena subrayar, que al
discurso sobre derechos hunlanos le con"esponde la responsabilidad
de los deberes humanos. Los derechos naturales "están unidos en
el hOInbre que los posee con otros tantos deberes, y unos y otros
tienen en la ley natural, que los confiere o los lllpone, su origen,
mantenimiento y vigor indestructible. Por ello, para poner algún
ejemplo, al derecho del hombre a la existencia corresponde el deber
de conservarla; al derecho a un decoroso nivel de vida, el deber de
vivir con decoro; al derecho de buscar libremente la verdad, el
deber de buscarla cada día con mayor profundidad y amplitud" 29.

El DOCUll1ento de Puebla distingue entre derechos individuales,
sociales y elnergentes. 30

• Derechos individuales: derecho a la vida Ca nacer, a la
procreación responsable), a la integridad física y síquica, a
la protección legal, a la libertad religiosa, a la libertad ele

Juan XXIII, Mater el iVlágislra, (15 de mayo de 1961), No 20.
27 Juan Pablo II ~ en Centesimus Annus O de mayo de 1991) No 47 - deja en claro
que el bien connín "no es la simple suma de los intereses particulares, sino que
implica su valoración y armonización, hecha según una equilibrada jerarquía de
valores y, en última instancia, según l.ma exacta comprensión de la dignidad y de
los derechos de la persona".
28 Juan XXIII, Pacem in Terris, (11 de abril de 1963), No 60.
29 Juan )"'XIII, Pacem in Terris, 01 de abril de 1963), Nos 28 - 29. De hecho se
señalan una serie de deberes: el deber de respetar los derechos ajenos, de colaborar
con los ClC;J1,á:3~ de actuar con scntid,Q de responsabilidad. (l'~'o:; 30 ~ 31.1-:). 'leí t3.1111.;,ién
Pablo VI, Oetogesilna Adueniens. 04 de mayo de 1971), No 2·4.
"o III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, La Evangelización en el
presente y en el futuro de América Latina, (Puebla, 1979), Nos 1270 - 1273.
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opinión, a la participación en los bienes y servicios, a construir
su propio destino, al acceso a la propiedad.

• Derechos sociales: derecho a la educación, a la asociación,
al trabajo, a la vivienda, a la salud, a la recreación, al desarrollo,
al buen gobierno, a la libertad y justicia social, a la
palticipación en las decisiones que concielnen al pueblo y
a las naciones.

• Derechos emergentes: derecho a la propia imagen, a la buena
fama, a la privacidad, a la información y expresión objetiva,
a la objeción de conciencia, ya una visión propia del mundo.

En los documentos eclesiales se reiteran una serie de derechos
básicos: a la vida 31 , a la integridad física 32 , Ya la calidad de vida 33 ;

al trabajo y a un sueldo justo 54; a la vivienda 35 ; a la educación 36; a
mantenerlma familia 37; a la no discriminación racia1 3s ni de género 39 ;
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31 Ver Juan XXIII, jHaler el Magislra. 05 de mayo de 1961), No 194; Juan Pablo II,
Familiaris Consortio, (22 de noviembre de 1981), No 30; JU~ln Pablo 11, C!Jrislifideles
Laici. 00 de diciembre de 1988), No 38.
.J2 Ver Concilio Vaticmo II, Gaudium el Spes. C7 de diciembre de 1965), No 27.

Ver Juan Pablo II, Sollicitudo Rei Socialis, 00 de diciembre de 1987), No 34.
3'¡ Ver Pablo VI, Oclogesima Adueniens. (14 de mayo de 1971), No 14; Juan Pablo 11,
Laborem E'eercens, (14 de septiembre de 1981), Nos 16 - 23; Juan Pablo II, Cenlesimus
Annus (1 de mayo de 1991) No 8.
35 Ver Juan Pablo II, Sollicitudo Rei Socia/Iso (30 de diciembre de 1987), No 17.
3(; Ver Condlio Vaticano II, Gaudium el Spes, (7 de diciembre de 1965), No 60.

Ver Concilio Vaticano TI, GaudÜlm el Spes. (7 de diciembre de 1965), No 52. Juan
Pablo II - Farniliaris Consortio. (22 de noviembre de 1981), No "16 - destaca una los
siguientes derechos ele la familia; a existir y progresar como familia, es decir, el
derecho de todo hombre, especialmente aun siendo pobre, a fundar una familia, y
a tener los recursos apropiados para mantenerla; a ejercer su responsabilidad en el
campo de la transmisión de la viela y a educar a los hijos; a la intimidad conyugal y
familiar; a la estabilidad del vínculo y de la institución matrimonial; a creer y profesar
su fe, ya difundirla; a educar a sus hijos de acuerdo con las propias tradiciones y
valores religiosos y culturales, con los instrumentos, medios e instituciones necesarias;
a obtener la seguridad física, social, política y económiC<l, especialmente de los
pobres y enfermos; el derecho a una vivienda adecuada., para una vida familiar
digna; el derecho de expresión y de representación ante las autoridades públicas,
económicas, sociales, culturales y ante las inferiores, tanto por sí misma como por
medio de asociaciones; a crear asociaciones con otras familias e instituciones, para
cumplir adecuada y esmeradamente su misión; a proteger a los menores, medhtnte
instituciones y leyes apropiadas, contra los medicamentos perjudiciales, la
pornografía, el alcoholismo, ete.; el derecho a un justo tiempo libre que favorezca,
a la vez, los valores de la familia; el derecho de los ancianos a una vida y una
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a la iniciativa económica 40 ; a la propiedad, con su correspondiente
responsabilidad socia1 4J ; a la asociación 42

; a participar en la vida
pública43; a la libertad de religión 'í4; Y el derecho de las minorías
étnicas45 •

Por consiguiente, el respeto efectivo por los derechos funda­
mentales de' las personas se traduce en el reconocimiento "de la
igualdad de todos los hombres entre sí", es decir, "toda discriminación
constituye una injusticia comp1etaInente intolerable, no tanto por
las tensiones y conflictos que puede acarrear a la sociedad, cuanto
por el deshonor que se inflige a la dignidad de la persona; y no sólo
a la dignidad de quien es víctilna de la injusticia, sino todavía más a
la de quien comete la injusticia" 46.

Este reconocimiento social de la igualdad de todo ser humano
conlleva la consecuente opción de solidaridad para con los pobres
de la sociedad. La solidaridad consiste en "la detem1inación firme y
perseverante de empeñarse por el bien común; es decir por el bien

muerte dignas; el derecho a emigrar como familia, para buscar mejores condiciones
de vida.

Ver Concilio Vaticano n, Gaudium et Spes, (7 de diciembre de 19(5), No 29;
Pablo VI, Populorum Progressio, 26 de marzo de 19(7), No 63; Pablo \11, OctogesiJna
Adueniens, 04 de mayo de 1971), No 16.
39 Ver Pablo \11, Octol?,esima Adveniens., (14 de mayo ele 1971), No 13; Juan Pablo 11,
Familiaris Consortio, (22 de noviembre de 1981), No 22; Juan Pablo JI, Cbristifideles
Laici, 00 de diciembre de 1988), No 49.
,10 Ver Juan P,;1blo JI, Sollicitudo Rei Socialis, 00 de diciembre de 1987), No 15; Juan
Pablo JI, Centesimus Annus (1 de mayo de 1991) No 48.
11 Ver Juan XXJII, iVIateretMágistra. 05 de mayo de 19(1), No 119; Concilio Vaticano
JI, Gaudium et Spes, (7 de diciembre de 19(5), Nos 69 - 71; Pablo VI, Populorum
Progressio, 26 de marZo de 19(7), No 23; Juan Pablo TI, Sollicitudo Rei Socialis, (30
de diciembre de 1987), No 42; Juan Pablo n, Centesimus Annus O de mayo de
1991) No 6.
'i~ Ver Juan XX1TI, Pacem in Terris, (11 de abril de 1963), No 23; Concilio Vaticano n,
Gaudium et Spes. (7 de diciembre de 1965), No 25; Pablo VI, POpl1JOrllJJl Progressio,
26 de marzo de 19(7), Nos 38 - 39; Juan Pablo TI, Centesimus Annus (1 de mayo de
1991) No 7.
:13 Ver Juan XXIII, Pacem in Terris, (11 de abril de 19(3), No 26.
44 Ver Concilio Vaticano n, Dignitatis HUlnanae" (7 de diciembre de 19(5), No 2;
Pabio VI, EucmgeliuJ1¡ Nuntiandi. (8 de diciembre de 1975), No 39.
'';, Ver Juan XXIII, Paccm in Terris, 01 de abril de 1963), Nos 94 - 97; Juan Pablo TI,
Ecclesia in America, (22 de enero de 1999), No 64.

JU;;1n Pablo TI, Cbristifideles Laici. 00 de diciembre de 1988), No 37.
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de todos y cada uno, para que todos sean10S verdaderamente
responsables de todos". Por ello, "la Iglesia, en virtud de su compro­
miso evangélico, se siente llamada a estar junto a esas multitudes
pobres, a discernir la justicia de sus reclamaciones y a ayudar a ha­
cerlas realidad sin perder de vista el bien de los grupos en función
del bien común" 'í7 .

La verdadera pa:08 yel auténtico desCllTollo'Í9 son el fruto del
respeto efectivo por los derechos humanos. Por el contrario, la
presencia de la pobreza es un signo concreto de la ausencia del
respeto debido a los derechos fundan1entales de todas y cada una
de las personas humanas. "Los derechos hun1anos se violan no
sólo por el telTorismo, la represión, los asesinatos, sino también por
la existencia de condiciones de extrema pobreza y de estructuras
económicas injustas que originan grandes desigualdades. La
intolerancia política y el indiferentismo frente a la situación del
empobreciIniento generalizado muestran un desprecio a la vida
humana concreta que no podemos callar" 50 .

4. Unas anotaciones teológico-éticas

En la actualidad la Iglesia comprende que la defensa de los
derechos hun1anos, con10 expresión de la dignidad inalienable de
todo ser hUInano, forma parte esencial de su nlisión evangelizadora.
Juan Pablo II afim1a que "redescubrir y hacer redescubrir la dignidad
inviolable de cada persona humana constituye una tarea esencial;
es más, en cielto sentido es la tarea central y unificante del servicio
que la Iglesia, yen ella los fieles laicos, están llal11aclos a prestar a la
familia humana"51.
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'i7 Juan Pablo 11, SolUcitudo Rei Socialis. (30 de diciembre de 1987), Nos 38 - 39.
.¡~ Ver Concilio Vaticano n, Gaudium et !)jxs, (7 de diciembre de 19(5), No 78.

Ver Juan Pablo 11, SolUeitudo Rei Soeialis. (30 de diciembre de 1987), Nos 15 y 33.
5(1 IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, Nueva Evangelización,
Promoción Humana, Cultura Cristiana: Jesucristo ayer, hoy y.siempre, (Santo
Domingo, 1992), No 167.
51 Juan Pablo n, Cbristifideles Laiei, (30 de diciembre de 1988), No 37. Ver también
Juan Pablo n, SolUeitudo Rei Socialis, (30 de diciembre de 1987), No 47.
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De hecho, el episcopado latinoamericano proclama solem­
nemente: "Nos sentin10s urgidos a cumplir por todos los medios lo
que puede ser el imperativo original de esta hora de Dios en nuestro
continente; una audaz profesión cristiana y una eficaz promoción
de la dignidad humana y de sus fundamentos divinos, precisamente
entre quienes más lo necesitan, ya sea porque la desprecian, ya
sobre todo porque, sufriendo ese desprecio, buscan -acaso a tientas­
la libertad de los hijos de Dios y el advenimiento del h01nbre nuevo
en Jesucristo" 52.

La comprensión Clistiana de la dignidad de toda persona hum~ma
se fundamenta en la Creación (imagen divina), en la Redención
(restauración de la imagen) y en la Escatología (cumpliIniento de la
promesa). La persona humana "obtiene su propia dignidad última
-absoluta- del hecho de haber sido creada semejante a Dios en la
libertad y autodeternlinación de la propia vida, de haber sido
reintegrada - lnediante el perdón de Dios en Cristo - en su unicidad,
y de estar destinada al encuentro de Dios en la recapitulación final" 53.

Al ser la persona humana creada a inzageny senzejarlza divina 5,j

y reconciliada con Dios en Cristo 55 , "la sacralidad de la persona no
puede ser aniquilada, por más que sea despreciada y violada tan a
menudo. Al tener su indestluctible fundamento en Dios Creador y
Padre, la sacralidad de la persona vuelve a in1ponerse, de nuevo y
siempre. De aquí el extenderse cada vez lnás y el afirmarse con
mayor fuerza del sentido de la dignidad personal de cada ser
!JU117a170"56 .

52 III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, La Evangelización en el
presente y en el futuro de América Latina, (Puebla, 1979), No 320.
5.5 F. Compagnoni, "Derechos del hombre", en AA.VV., Nuevo Diccionario de Teología
Moral, (Madrid: Paulinas, 1992), p. 356. Ver Concilio VatiCJno n, Gaudium el SjJes.
(7 de diciembre de 1965), Nos 12 - 22. "En realidad, el misterio del hombre sólo se
esclarece en el misterio del Verbo encarnado. Porque Adán, el primer hombre, era
figura del que había de venir, es decir, Cristo nuestro Señor. Cristo, el nuevo Adán,
en la misn1a revelación del misterio del Padre y de su amor. mem¡:fi:esta plenamente
el hombre al propio !Jombre y le descubre la sublimidad de su vocación" (No 22).

Ver Génesis 1, 26; ver también Salmo 8, 5 - 6.
Ver 2 Corintios 5, 19; l\omanos 5, 6 - 10.

56 Juan Pablo n, C!Jristifideles Laiei, (30 de diciembre de 1988), No 5.
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El respeto por la persona humana encuentra su radical expresión
en el anzor hacia el otro, incluso hacia el enelnigo. Es la exigencia
de Jesús el Cristo. "Han oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y
odiareis a tu erzen1igo. Pues Yo les digo: Amen a sus enemigos y
rueguen por los que les persigan, para que sean hijos de su Padre
celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre
justos e injustos" 57 .

En otras palabras, por la fe se ha "de valorar necesarian1.ente
en mayor grado aún esta dignidad, ya que los hombres han sido
redimidos con la sangre de Jesucristo, hechos hijos y amigos de
Dios por la gracia sobrenatural y herederos de la gloria eterna" 58.

Por consiguiente, cualquier violación a los derechos de la persona
entra en el horizonte de pecado, ya que es al mismo Dios, Creador
y Salvador, a quien se está despreciando. 59 La voz del Concilio
Vaticano Ir se levanta para inculcar "el respeto al hon1.bre, de fOn11.a
que cada uno, sin excepción de nadie, debe considerar al prójimo
como otro yo, cuidando en primer lugar de su vida y de los medios
necesarios para vivirla dignaI11ente". Así, por el contrario, cuanto
atenta contra la vida, cuanto viola la integridad ele la persona, cuanto
ofende a la dignidad humana o las condiciones laborales degradantes,
constituyen prácticas "infamantes, degradan la civilización humana,
deshonran l11.ás a sus autores que a sus víctimas y son totahnente
contrarias al honor debido al Creador" 60 •

Juan Pablo Ir califica una situación que implique la violación a
los derechos htunanos como una ele pecado social.

"Es social todo pecado cOlnetido contra los derechos de la
persona lnmzana (. . .). Es social todo pecado contra el

57 Mateo 5. 43 - 45.
58 Juan XXIII, Pacem in T'err{s, (11 de abril de 1963), No 10.
5~) 111 Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, La Evangelización en el
presente y en el futuro de América Latina, CPuel)la, 1»7»); "tocio aqueUo que afecta
la dignidad del hombre, hiere, de algún modo, al mismo Dios" (Mensaje a los
pueblos de América Latina, No 3).

60 Concilio Vaticano II, GaudütJ11 el5pes. (7 de diciembre de 1965), No 27.
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bien co¡núnJi sus exigencia~, dentro del anzpliopanormna
de los derecbos y deberes de los ciudadanos. PLlede ser
social elpecado de obra u olnisión porparte de dirigentes
políticos, econó¡nicos.v sindicales" que aun pudiéndolo,
no se empePlan con sabiduría erz el nzejoramiento o en la
tratz,vormación de la sociedad según las exigencias y las
posibilidades del Inol1lento bistórico; así como por parte
de trabajadores q¿le no cu¡nplen con sus deberes de
presencia y colaboración) para que las fábricas puedarl
seguir darzdo bienestar a ellos l1úslnos) a SllS fmnilias y a
toda la sociedad -"61 •

La inviolabilidad de la dignidad de toda persona hU111ana recibe
tal fuerza, a la luz de la fe cristiana, que no tan sólo se afin11a que es
previa a cualquier reconoci111iento del Estado o de la sociedad, sino
también delpropio individuo. Es la aceptación de la condición de
creatura.

"La creatura sin el Creador desaparece. (. ..) _Más aún)
porel olvido de Dios la propia creatura queda oscurecida.
(. ..) La zq,lesia, pu,e})~ en virtud del Evangelio que se la ba
cOl1fiado, proclanza los derecbos del bOlnbre y reconoce y
estinza en mucbo el dinamisl1lO de la época actual, que
está promoviendo por todas partes tales derecbos. Debe)
sin enzbargo, lograrse que este lnovil1ziento quede imbuido
del espíritu evangélico y garantizado ji-ente a cualquier
apariencia de falsa autonomía. Acecba" en efecto) la
tentación de juz[?ar que nuestros derecbos personales

¡d Juan Pablo JI, Reconcilialio el Paenitentia, (2 de diciembre de 1984), No 16. El
Documento Memoria y Reconciliación: la. Iglesia y las culpas del pasado (marzo
2000, No 1..3) de la Comisión Teolc5gica Internacional recuerda que el pecado es
"siempre personal". "Las situaciones de pecado social, que se verifican en el interior
de las cornunidades humanas cuando se lesionan la justicia, la libertad y la paz,
'son siempre el fruto, la acumulación y la concentración de pecados personales'
(RP 16). En el caso de que la responsabilidad moral quedara diluida en causas
anónimas, entonces no se podria hablar de pecado social más que por analogía.
De donde se deduce que la imputabilidad de una culpa no puede extenderse
propiamente más allá del grupo de personas que han consentido en ella
voluntariamente, mediante acciones o por omisiones o por negligencia".
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solamente son salvados en su plenitud CllClndo nos venzas
libres de toda norma de la ley divina. Por ese can1Íno, la
dignidad hun'lana rlO se salva.; por el contrario, perece .... 62 .

Esta comprensión cristiana de los derechos humanos pennite
una reflexión ética que intente funclan1entar y motivar una inte..,?)"ación
a la sociedad de aquellos que han sido históricamente sus excluidos
(los pobre,i) como tmnbién de sus recientes víctimas bajo los gobiernos
militares (las víctin1as de las violaciorles contra los derechos hUlnanos).
La responsabilidad de una reflexión sobre los derechos humanos
desde los olvidados de la historia es simplemente decisiva y
detenninante para que este discurso tenga legitimidad ética universal,
ya que de otra manera el horizonte de los derechos humanos tan
sólo será aplicable para algunos dentro de la sociedad.

5. Una releciura de la opción por los pobres

Esta particular visión cristiana, que fundamenta e ilUInina los
derechos y los deberes humanos, encuentra en la opción por los
pobres su verificación de radical autenticidad. 63 La finalidad de la
opción por los pobres es su personalización en la sociedad porque
consiste ante todo en una relación, una alianza, un jugarse con ellos
la suerte. .Esta alianza con los perdedores de la historia (y también
sus víctimas) es, en cierto modo, un perder la propia vida. Al pobre
10 salva de su lninusvalía y al que opta es liberado de su alienación.
Lo que salva es la trascendencia que implica la relación: salir de sí
y llegar respetuosamente al otro, y en esta doble trascendencia, la
trascendencia mayor de dejar actuar al Espíritu, de reconocer a
Jesús en el pobre, y de obrar el designio del Padre.

Esta opción no es una distinta a aquella por la humanidad
sino consiste justamente en el camino concreto para hacerla efectiva.

338
62 Concilio Vaticano n, Gaudium elSpes. (7 de diciembre de 1965), Nos 36 y 41.
63 En esta reflexión sigo las profundas intuiciones ofrecidas por Peter-Hans
Kolvenbach s.j., "La opción por los pobres ante el reto de la superación de la
pobreza" (conferencia dictada en la Universidad Católica Andrés Bello de Caracas,
2 de febrero de 1998. con ocasión del 60 aniversario de la revista SIC). Dicha
conferencia ha sido reproducida en Ayudas, No 1 (Santiago: CEI, 1999).
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Dios, enJesüs, entabla una alianza con toda la humanidad y, en pri­
mer lugar, con los pobres porque en ellos no es reconocida esa
humanidad, por carecer de 10 que la cultura vigente considera valioso
y digno del ser humano. ASÍ, al optar por aquellos que según el
paradign1a humano dominante no tienen valor, Dios deja en claro
que su opción es por la humanidad y que esa condición es inherente
a cada uno de los seres humanos.

Dios, al reconocerlos 64, demuestra que no es el Dios de los
sabios o de los ricos o de los poderosos, sino el Dios de los seres
humanos. Pero, además, proclama que el individuo no llega a la
categoría de persona humana por la posesión de esos atributos. En
otras palabras, como los pobres tienden a sentirse no humanos al
introyectar la apreciación negativa de la cultura dominante, Dios al
optar por ellos certifica su condición hUlTh'111a y posibilita que la asuman.

El pobre que acepta esta relación con Dios ya no se siente
excluido sino recoJ'lOcido. Esta aceptación es fuente de vida porque
lo capacita para asumir la realidad y relacionarse con otros en ella.
Ya no cabe la resignación, porque el descubritniento del respeto
hacia sí n1ismo lo abre hacia el otro y el comprOIniso con la realidad.

Al que opta por los pobres, desde otro grupo social, le implica
una relación totalizadora que significa darse. El darse supone crear
condiciones de igualdad. Es la lógica de la Encarnación: Jesús no
se afeITa a su rango divIDo, sino que se despoja de todo privilegio
para ser uno de tantos. 65 Así, darse de verdad incluye también el
dar lo que uno tiene. Por eso, al que quiere seguir a Jesús, éste le
habla de venderlo todo y dárselo a los pobres. 66

En la actualidad se tiende a elaborar discursos en tOl110 a los
derechos hUlnanos, pero, a la vez, existe la tendencia a sttjJrimir la
presencia de los pobres cuando se organiza la convivencia de tal
fonl1a que uno puede pasar toda la vida sin entrar en contacto con
los pobres ni dejarse afectar por ellos. El predominio de una cultura

id Ver Mateo 25, 31 - 46.
';5 Ver Filipenses 2, 6 - 7.
66 Ver Mateo 19, 21.
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individualista, basándose en el afán de ganancia y la sed de poder 67,

hace del olvido de los pobres no tan sólo una consecuencia colateral
sino algo enraizado en el núcleo más profundo de una cultura
dalwinista, porque dicha cultura mide la felicidad y la dignidad de
las personas por la posesión de todo aquello que los pobres carecen.

Por consiguiente, la opción por los pobres rompe esta exclusión
deshumanizadora, porque la relación personalizada permite la
rehabilitación del sujeto. Este se capacita para afrontar su situación
desde su humanidad reintegrada y cobra energías no sólo para
tratar de conseguir lo necesario para sí y para los suyos, sino de
adquirir destrezas y conocimientos para lograrlo con más facilidad
y establemente.

La superación de la pobreza, conlO expresión de un respeto
efectivo a toda y cada persona humana, exige un slfjeto uJ'ziversal.
El núcleo de este sujeto universal son los mismos pobres, pero los
demás son taInbién necesarios para apoyar y posibilitar este proceso.
La integración del pobre en la sociedad como sujeto social es una
condición necesaria, pero no suficiente, para superar la pobreza,
porque también se necesita una alianza con los no pobres que
opten por ellos.

Esta opción conlleva una redimensión de la existencia, personal
y social, de aquellos que la asuman desde otros gnlpos sociales.
Por ello, la dinámica de la opción por los pobres tiende a la
constitución de una cultura alterrlativa. Así, la opción por los pobres,
que comienza siendo una salida de sí mismo para afinl1ar al otro
que es negado, que conlienza entonces viviéndose como pérdida y
sacrificio realizado como con-espondencia a la fe en Dios que funda
la vida de uno, se convierte progresivamente en una 0poltunidad
no sólo de humanización radical sino talnbién de avance en cuanto
ser cultural y aún de valorización profesional.

340 Para superar la pobreza, y afinnar la dignidad del pobre, hay
que redinlensionar lo que existe para dar url lugar a los pobres en

Ver Juan Pablo n, Solticitudo Rei Socialis, (30 de diciembre de 1987), Nos 37 - 38.
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la sociedad. Este dar lugar a los pobres significa un reajuste estructural
tan profundo que equivale a configurar una nueva figura histórica;
implica renunciar a muchos elementos del actual sistema de bienestar;
renunciar, ante todo, a ese consumismo frenético y poner coto a la
sed ilimitada de riqueza y de poder_

La fundamentación de esta dirección vital consiste en el
reconocimiento real del otro en el acto de reconocerse a uno mismo
(hijo de Dios y hermano de todos). Pero el reconocimiento positivo
de los pobres -que se realiza tanto en relaciones estructurales como
en relaciones persona1es- provoca una tran:,!ormación tan honda
en la propia vida, y es una novedad tan radical en la figura histórica
vigente, que no puede acontecer si no se abren horizontes muy
motivadores: sin un corazón de carnés jan1ás habrá justicia, ni por
consiguiente ser posible la vida humana sobre la tien-a. Esto es 10
que está en juego en la opción por los pobres.

6. Violaciones, Reconciliación y Perdón

En muchos países de América Latina el tema de los derechos
humanos cobró una dolorosa relevancia en el reciente pasado, pero
en la actualidad se tiende a confundir la reconciliación con el silencio,
el perdón con el olvido, y la justicia con la conveniencia política.
Por ello, cabe preguntarse qué significa la reconciliación desde la
ética cris-liana en el contexto de defender y de prolnover los derechos
humanos COlno expresión de la dignidad inalienable de toda persona
humana.

En la reflexión teológica el horizonte de la reconciliación implica
la presencia previa del pecado (la ruptura de la relación entre Dios
y la humanidad debido a la negatividad de ésta en aceptar su condición
de aiatura69) y, por ende, el protagonista de la reconciliación defmitiva

68 Oseas 6, 6: "Porque Yo quiero amor, no sacrificio, conocimiento de Dios, más
que holocaustos", Ezequiel 11, 19 - 20: "Yo les daré un corazón nuevo y pondré
en ellos un espíritu nuevo: quitaré de su cuerpo el corazón de piedra y les daré un
corazón de carne, para que caminen según mis preceptos, observen mis normas y
las pongan en práctica, y así sean mi pueblo y Yo sea su Dios" (cf. también 36, 26).
69 Ver Génesis 3.
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es Jesús el Cristo 70, porque Dios "nos reconcilió con Él por medio
de Cristo"71. La reconciliación de la humanidad con Dios, obrada
por Cristo, crea una nueva situaciórz: "El que está en Cristo es una
nueva creación; pasó lo viejo, todo es nuevo" 72.

Por consiguiente, la reconciliación no es una vuelta al pasado
Ca una situación de antes porque no ha pasado nada), sino el es­
tablecimiento de una nueva relación inaugurada por este Dios que
asume el pecado ele la humanidad en la cruz y abre el camino de la
salvación. Es el misterio pascual: el paso ele la n1uerte a la vida.

Dios ha reconciliado consigo a la humanidad. Esta iniciativa
divina espera la respuesta humana. La reconciliación no es automática
porque implica un conteA'to relacional de invitación divina y acogida
humana. Es una invitación que se dirige a la libertad humana. De
ahí el apremiante llamado del apóstol: "en nombre de Cristo les
suplicamos: ¡reconcíliense con Dios!" 73. Es respon..,abilidad humana
acoger este don gratuito de Dios.

"Del becbo de ser Dios el autorprirnero y pritzcipal de la
reconciliación, no se sigue qzte el bOJ1'zbre tenga en ella
¿tna actitud meramente pasiva: debe acoger el don de
Dios. La acción divirla nO ejerce su eficacia sino para los
que están dispuestos a aceptarla porla fe'" 74 .

Reconciliación y perdón

Por consiguiente, entrar en la clinán1ica de la reconciliación
implica:

a. reconocer el propio pecado,
b. alTepentirse elel daño causado, y
c. enzprender un can1ino nuevo. 75
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70 Ver 1 Timoteo 2, 5: "Hay un solo Dios, y también un solo mediador entre Dios y
los hombres, Cristo .Jesús, hombre también, que se entregó a sí mismo como rescate
por todos".

"2 2 Corintios 5, 17. Ver también Colosenses 1, 15 - 20; Gálatas 6, 15.
2 Corintios 5, 20.
X. Leon-Dufour, Vocabulario de Teología Bíblica, (Barcelona: Herder, 1982), p. 757.

75 El Catecismo de la Iglesia Católica, (1992), explica que "por la confesión, el h0111-
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Ética de los derechos humanos: una np.r~:np.r:tív;:¡ cristiana

Las tres instancias se requieren mutuan1ente para autentificar
el proceso, porque la contrición exige el reconocimiento previo y el
cambio posterior. i6

La reconciliación con Dios pasa por la reconciliación con el
ot7~0. Jesús nos recuerda que si

"al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas erltonces
de que 'un het/nano tllYO tiene a{q,o que reprocharte., deja
tu ofrenda allí, delante del alta7~. y vete prilnero a
reconciliarte con tu bermano.; luego Vltelves y presentas
tu qfrenda '·'77 . Así, "nopuede darse ( . .) aspiración alguna
a la filiación divina en Jesús 71'lientras no se dé amor al
prójimo 78 . Este nzotivo, decisivo en la ense/ianza deJesú:,~
se convierte en ellnarldamiento rluevo en el Evangelio de
Juan: los discípulos deben amar COlno Él ha amado 79, es
decir, peJfecta111ente, 'basta elfin' 80 .'.'81 •

El don de la reconciliación no es un borrón y cuenta nueva, en
el sentido de que acá no ha pasado nada, sino una aceptación del
perdón mediante el reconocinuento de la verdad (reconocin1iento
de los hechos) y la búsqueda de la justicia (la reparación que inaugura
un cambio de vida). Por ello, la reconciliación no consiste en la

bre se enfrenta a los pecados de que se siente culpable; asume su responsabilidad
y, por ello, se abre de nuevo a Dios y a la comunión de la Iglesia con el fin de hacer
posible un nuevo fut:uro" (No 1455). El Documento Memoria y Reconciliación: la
Iglesia y las culpas del pasado (marzo 2000, Introducción) de la Comisión Teológica
Internacional explica que "la confessio peccati, sostenida e iluminada por la fe en la
Verdad que libera y salva ( c011lessiojidei), se convierte en c011lessio ¡audis dirigida
a Dios, en cuya sola presencia es posible reconocer las culpas del pasado y las del
presente, para dejarse reconciliar por él y con Él en Jesucristo, único Salvador del
mundo".
7(, Ver Ezequiel 18, 21 - 23 Y 32.
77 Mateo 5, 23 - 24.
7B Ver Marcos 12, 29 - 31; Mateo 22, 37 - 40; Lucas 10, 27 - 28.
79 Ver Juan 13, 34 - 35; 15, 12 Y 17.
HO Juan 13, 1.
81 Comisión Teológica Internacional, Memoria y Reconciliación: la Iglesia y las culpas
del pasado (marzo 2000, No 2.2). Es relevante recordar que este Documento fue
escrito en el contexto de las peticiones de perdón hechas por Juan Pablo II para
aclarar las razones, las condiciones y la exacta configuración de las peticiones de
perdón relativas a las culpas del pasado (d. Introducción).
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vuelta a una situación anterior (acá no ha pasado nada), sino la
creación de una nueva (la condición del perdonado que c;¿unbia su
estilo de vida). 82

Ahora bien, ¿cuáles son las implicaciones éticas de la
reconciliación cristiana en el conte),.'to de una sociedad que desea y
necesita reconstruir su tejido social?

Por de pronto, algunas injusticias no tienen solución en el
sentido de que no se puede devolver a la vida a los asesinados.
Esta es la iml1ensa crueldad de algunos actos conletidos que reahnente
claman al cielo. Entonces, uno ünplora la justicia divina, pero se
encuentra con la miseIicordia: "MiseIicordia quiero, no sacrificio.
Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores" 83. Por ello,
en consecuencia con la fe que se profesa, es preciso convertirse al
estilo de Dios que busca la salvación del culpable 84, llanlándolo a la
reconciliación mediante un cambio de vida, que es expresión del
arrepentüniento y que supone la reparación. Así, el horizonte del
perdón, cristiano exige el reconocimiento ele la verdad y la búsqueda
de la justicia.

El proceso del perdón cristiano 85 exige una opción contra la
venganza, al reconocer el daño causado, pero también el esfuerzo
para ca1nbiar la situación, sea en nombre del ofendido, lastimado
en su dignidad más profunda de imagen divina, C01no también en
nombre del ofensor para que se convierta de su maldad 86. Por ello,
la auténtica reconciliación ül1plica calrlbios reales para crear una
nueva situación. Esto se realiza en el reconocimiento de la verdad
(la rehabilitación del ofendido) y la búsqueda de la justicia (la
rehabilitación del ofensor). Por el contrario, la actitud del silencio
("aquí no ha pasado nada") resulta ser una falsa reconciliación porque
hiere aún más al ofendido y justifica al ofensor en su maldad.
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82 Ver Efesios 2, 14 - 18; Romanos 5, 6 - lI.
Mateo 9, 13; ver también Oseas 6, 6.
Ver las tres parábolas (la oveja perdida, la dracma perdida, el hijo perdido) sobre

el Padre Misericordioso en Lucas 15.
,.;3 "::;ean compasivos como su Padre es compasivo" (Lucas 6,66). Ver las reflexiones
psicológicas y espirituales sobre este tema en Jean Monbourquene, Cómo perdonar:
perdonar para sanar y sanar para perdonar, (Santander: Sal Terrae, 19952).
8iS Ver Ezequiel 3, 16 - 19.
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El derecho a la verdad

Ética de los derechos humanos: una cristiana

La verdad es, además, una necesidad antropológica, condición
y posibilidad de la realización de la persona humana como individuo
y miembro de la sociedad, porque es el re-encuentro del ser humano
consigo mismo y con el otro. La verdad es constitutiva de 10 humano
en cuanto auto-nferencia (sólo en la verdad puede una persona
conocerse o re-conocerse por 10 que realmente es) y en cuanto ser
relacional (sólo en la verdad puede haber comunicación entre
personas).

Por consiguiente, la verdad es una exigencia etlca porque
responde a una necesidad antropológica y, por ello, personal y
social. La sociedad necesita reconstruir la men70ria de 10 acontecido;
el pasado no puede quedar condenado al silencio. 87 El hacer memoria
a nivel de la sociedad no tiene la intencionalidad de revivir el terror
sino, por el contrario, es la expresión del terror ya vivido para sartal'
esta men10ria al con1pmtirIa con otro. El silencio sufrido se hace
palabra creíble. Además, esta memoria dolorosa tiene una ineludible
función preventiva que devuelve la dignidad a la sociedad de cara
al futuro.

La tentación de olvidar es comprensible, porque es una memOlia
dolorosa y vergonzosa, pero si se olvida seinventa un pasado distor­
sionado y, entonces, el olvido resulta injustificable. Cualquier camino
hacia el futuro pasa necesariamente por una solución retrospectiva
(hacia el pasado), porque no se puede constnlir futuro negando el
pasado. Los intentos del olvido sólo producen una vuelta cíclica del
pasado, que rehusa quedarse en el pasado y se constituye en un
eterno presente sin horizonte de futuro.

El Documento de la Comisión Teológica Internacional, Memoria y Reconciliación:
la Iglesia y las culpas del pasado (marzo 2000, Introducción), habkt de la necesidad
de la purificación de la nzemoria , es decir, "el proceso orientado a liberar la conciencia
personal y común de todas las formas de resentimiento o de violencia que la herencia
ele culpas del pasado puede habernos dejado, mediante una valoración renovada,
histórica y teológica, de los acontecimientos implicados, que conduzca, si resultara
justo, a un reconocimiento correspondiente de la culpa y contribuya a un camino
real de reconciliación. Un proceso semejante puede incidir ele manera significativa
sobre el presente, precisamente porque las culpas pasadas dejan sentir a todavía
menudo el peso de sus consecuencias y permanecen como otras tantas tentaciones
también hoy día".
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El desafío consiste en dar una oportunidad a todos a contarsu
narración, porque tienen un derecho y hasta un deber de explicar
para poder comprender este pasado. Redactar juntos este pasado
hace necesario devolverle el rostro al adversario político. El dolor une,
mientras la ideología divide. Desde esta humanización del otro hay que
preguntarse por los porqué, una vez que los hechos están establecidos.

En el fondo, la confrontación no ha sido sólo bélica y política
sino también ética en cuanto se pregunta por 10 bueno y 10 malo
dentro de un contexto detenninado: ¿es éticalnente correcto suspender
los derechos básicos de la persona, COlno la misma vida, bajo algunas
circunstancias? Una parte de la sociedad justifica matanzas en nombre
de un ideal mayor y, por ello, se ha producido también una división
ética en la sociedad.

En esta reconstntcción de la memoria del pasado, la sociedad
tiene que colocar un lÍlnite ético para poder evaluar la validez de la
argunlentación presentada por los distintos sectores en conflicto,
porque existen unas condiciones n1ÍI1i1nas que tienen que respetarse.
De otra manera, se vuelve a la ley de la selva y la convivencia se re­
duce a una sumisión del débil frente al fuerte que detiene el poder.

La reconciliación no es un proceso de des11'zemoria (olvido),
tampoco prima el castigo, sino que se enfatiza la valentía de reconocer
la verdad. El perdón no es un desconocer lo ocurrido, sino, por el
contrario, un reconocer los hechos y un cambio de actitud corres­
pondiente. Un perdón sin veracidad es simplenlente ilnpunidad,
porque al perdón le falta su objeto (¿perdonar qué?).
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Por tanto, no es posible concebir la verdad sin la justicia,
porque la justicia no es otra cosa que la veracidad en las relaciones
interpersonales y las correspondientes mediaciones sociales. La justicia
es la practica de la verdad. La injusticia retiene pIisionera a la
verdad.88 Verdady fusticia89 se necesitan mutuamente en una relación

KM 'lEn. efecto, la cólera de Dios se re"V·el~ desde el cielo contra la inl.piedad e injusticia
de los hombres que aprisionan la verdad en la injusticia" (Romanos 1, 18).
89 En varias ocasiones aparecen juntas la verdad y la justicia en la Biblia; Tobías 3,
2; 14,8; Salmos 15, 2; 19, 10; 45,5; 96,13; 111,7; Proverbios 12,17; Sabiduría 5, 6;



Ética de los derechos humanos: una perspectiva crjstian._a~~~_"""D

tensional: el esclarecimiento de la verdad requiere la proyección de
una nueva situación donde se restaura la justicia mediante gestos,
privados y públicos, concretos.

La verdad sin la justicia es mentira, la justicia sin verdad es
engaiio; establecida la verdad, restaurada la justicia, se inaugura el
tiempo de la lnisericordia frente al an-epentimiento y el diálogo. 90

No es la verdad sino la mentira la que contradice a la justicia. El
reconocimiento en sociedad de la verdad es el c01nienzo de la justicia.

El deber de justicia

El deber de justicia es una exigencia social de pedagogía ética.
La sociedad necesita colocar límJtes públicos entre el bien y el mal,
entre lo que se debe hacer y lo que no se puede hacer. Negativalnente,
es una condición de sobrevivencia en la convivencia, de otra manera
se pasa a la ley del más fuerte o la ley de la selva; positivamente, es
una condición de realizaciórl en la convivencia según el derecho
que con-esponde al respeto por la dignidad de las personas.

La exigencia de justicia no responde al deseo de venganza
sino a la necesidad de establecer públicamente lo bueno y lo malo
para la realización de la sociedad donde todos tienen cabida. La
reflexión ética, en sus opciones y responsabilidades, no está sujeta
ni a las dictaduras ni a las democracias. Lo impuesto por la fuerza
no asegura de por sí el bien ético; tarnpoco el llegar a un consenso
implica que necesariamente se ha acordado lo correcto.

Una sociedad necesita una escala de valores para poder
sobrevivir, realizarse y desarrollarse. Por consiguiente, existen unos
valores que no son negociables porque con su ausencia peligra la
misma existencia y la convivencia del ciudadano. La no aceptación
de este postulado significaría un relativismo ético donde, en últÍlna
instancia, es el poder de tUIno el que detennina lo que constituye lo
bueno y lo 1nalo.

Romanos 2,8; 1 Corintios 13, 6; 2 Corintios 6, 7; Efesios 5, 9; 6, 14.
"Enseñaste a tu pueblo que el justo debe ser humano, y diste a tus hijos la dulce

esperanza de que, en el pecado, das lugar al arrepentinliemo" (Sabiduría 12, 19).
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Por ello, la impunidad es la negación al derecho a la verdad y
al deber de justicia. La impunidad destruye la confianza de la sociedad
en sus instituciones públicas porque, de hecho, degenera el horizonte
de la justicia en la voluntad de los poderosos. La presencia de la
impunidad sólo denota que el poder de algunos es más importante
que la justicia para todos y esto conduce inevitablemente a más
violencia de rebelión contra el poder establecido y de represión
contra aquellos que buscan la justicia.

Por consiguiente, la necesidad de hacer justicia no responde al
des~o de venganza sino a un imperativo ético de devolver la confianza
en las instituciones públicas, de pronunciar la verdad de lo acontecido
y de sancionar una conducta inaceptable por y en la sociedad. La
sociedad, al hacer justicia, reivindica la dignidad del ofendido como
sujeto de derechos inalienables, invita al ofensor a arrepentirse de
su lnaldad y recobra su propia credibilidad comunitaria. 91

La justicia es la deuda ética para con el ofendido. La impunidad
es la destlucción ética de la sociedad porque señala, en la práctica,
que el único valor que se respeta es el del poder que va dictando
las normas a su conveniencia, cayendo en un peligroso e inaceptable
relativismo ético porque niega criterios éticos válidos para todos y
cada uno en la sociedad.

La opción por el perdón asegura esta altura ética en la búsqueda
de la verdad y la práctica de la justicia. Esta afirmación axio1ógica
precisa de mediaciones sociales que se pueden agrupar en tomo a
cuatl'o ejes:

a. una clara opclon, individual y colectiva, para pensar la
sociedad en términos de personas hunzarzas;
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91 "Sin sanción social la posibilidad de que se reproduzcan hechos de violencia es
mucho mayor, dado que se rompen las normas sociales básicas de convivencia. En
ausencia del reconocimiento de los hechos y sin ponerse a disposición de la sanción
soc.:iaj, jos vicLimarios nunca van a Lener ia posibilidad de enfrentarse con su pasado,
reconstruir su identidad y replantear sus relaciones cotidianas con las víctimas y la
sociedad" (Oficina de Derechos Humanos del Arzobispado de Guatemala, Guatemala:
Nunca Más, 1998, Tomo IV, p. 538).
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b. el primer fruto, si es auténtica la opción, es el compromiso
de todos a favor del nunca mélS;

c. una sociedad arrepentida entra en la dinámica de la
reparación a las víctimas;

d. sin embargo, estas medidas de reparación no sustituyen el
deber de justicia ya que en este caso sería sinlplemente
comprar el silencio de las víctinlas y pisotear aún más su
dignidad, añadiendo insulto a ofensa, y, además, conocida
la verdad, se administra la justicia; de otra manera, la
impunidad dolerá aún más y llegaría a reafIrmar un terrorismo
de Estado, porque el ciudadano se sentirá totalmente in­
seguro, sin ninguna instancia donde apelar contra una
injusticia sufrida.

Desde un punto de vista ético, no se descarta la introducción
de la amnistía porque hay que distinguir entre impunidad (ausencia
de procesos) e inmunidad (procesos con perdón establecido
previamente). Pero, es éticaInente inaceptable otorgar amnistía sin
la previa investigación de los hechos, porque en el caso de una
amnistía, sin conocimiento previo de los hechos, se cae en el peligro
de "perdonar" a un posible inocente, cuando ni siquiera se ha
establecido su culpabilidad.· La amnistía implica culpabilidad y, por
ende, hay que establecer culpabilidad antes de otorgarla.

Las semillas del futuro crecerán en el rechazo ético hacia un
pasado violento 92 y en el respeto por los derechos básicos de la
persona hunlana, cuya primera expresión es el respeto por la vida
humana. La menloria doliente inaugura el nunca más COlno
compromiso de una sociedad de cara al futuro. En una sociedad
que desea convertir el campo de batalla en un hogar para todos, lo
primero que se requiere es un consenso social sobre un principio

n "Sin un sentido ético claro de condena de las atrocidades cometidas, y sin
mecanismos de investigación, control y sanción, la violencia corre el riesgo de
convertirse en un patrón de conducta con impacto también en el futuro de la
sociedad, en especial de los jóvenes" (Oficina de Derechos Humanos del Arzobispado
de Guatemala, Guatemala: Nunca Más, 1998, Tomo IV, p. 539).
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ético fundamental y fundante de cualquier grupo humano: el re;-,peto
por la vida bumana y la consecuente desnzilitarización de la vida
cotidiana. Sin una convicción conlpartida -y respetada sin condi­
ciones- de que la eliminación de las personas no soluciona los
problemas sociales sino, por el contrario, los prolonga de generación
en generación.

Una y otra vez se reitera que la política es el arte de lo posible.
Éticamente, esta expresión es incompleta porque el referente de lo
posible es ambiguo, vago e interesado. Más bien, la política es el
arte de bacer posible lo deseable. En este caso, se propone una
meta, un ideal, un rumbo que dirige y guía la posibilidad deseable
(ética política) de lo posible (política).

Evidentemente, la misma situación particular va colocando los
límites entre lo deseable y lo factible, con tal que el horizonte ético
sirva de tensión constnlctiva para dirigir lo posible hacia lo deseable.
Una simple adaptación a lo conveniel1,te tendrá un precio muy alto
para la sociedad porque 10 conveniente sue1eresponder a los intereses
de algunos y no de todos.

Resulta esencial preguntarse constantemente si es lo conveniente
desde el punto de vista del poder o desde la perspectiva de la so­
ciedad. Una falsa solución sólo tendrá el efecto· de una· bomba de
tiempo y la ulterior deslegitimación de las instituciones públicas,
dejando abierta la puerta para la violencia represiva, que a lo largo
tendrá la respuesta de una violencia subversiva.

7. Un saber estar en el mundo

El horizonte de los derechos hunlanos ofrece un referente
capaz de contribuir a un saber estar en el mund0 93 , especialmente

350
93 Utilizo la frase saber estar en el mundo, inspirándome en aquella de Xavier Zubiri
(saber estar en la realidad), dándole un significado ético. "La filosofía ha contrapuesto
sentir y inteligir fijándose solamente en el contenido de ciertos actos. (. ..) inteligir
y sentir no sólo no se oponen sino que, pese a su esencial irreductibilidad, constituyen
una sola estructura, una misma estructura que según por donde se mire debe llamarse
inteligencia sentiente o sentir intelectivo. Gracias a ello, el hombre queda inamisi-
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en una época cuando la cultura de mercado está trastornando
seriamente la escala humana de valores con la consecuente pérdida
de sentido.

"En la sociedad emergente la lógica del consumo (elijo y
pago en ellnercado la altenzativa más ventajosa, y exijo
quese lne déexactamente lo quepagué) se ha intenzalizado
en los individuos, y se ha extendido a d011'zinios muy
alejados del campo económico. ( . .) Los consumidores
protagonizan una revolución que no es sólo económica,
sino también política y cultural. De una sociedad donde
elprotagonismo estaba hasta los 70 centrado en el Hitado,
se pasó en los 80 a otra centrada en la empresa, para
pasaren los 90 a un tipo de sociedad donde elprotagonista
es el consumidor. ( . .) Su (una sociedadde cOl1Sulno)lógica
se ha estado diseminando, desde su fuente que es el
mercado, e ilnpregna casi· todos los dominios de la vida
social"94.

Una cultura 95 de mercado fundamenta el valor social de la
persona en su capacidad de consumo (comprar y vender), haciendo
del ten.er un decisivo referente antropológico. En otras palabras, se
consagra una antropología vivida en ténninos del ser al servicio del
tener. .Soy·· alguien en cuanto tengo dinero. Pero esta afinnación
subjetiva sólo es posible en la medida en que existe la percepción
compartida de que en la sociedad el individuo es apreciado en
ténninos de consumo (la capacidad, real o virtual, de c01npra).

blemente retenido en y por la realidad: queda en ella sabiendo de ella. Sabiendo
¿qué? Algo, muy poco, de lo que es real. Pero, sin embargo, retenido constitutiva­
mente en la realidad. ¿Cómo? Es el gran problema humano: saber estar en la
realidad" (Xavier Zubiri, Inteligencia y Razón, Madrid, Alianza - sociedad de Estudios
y Publicaciones, 1983, pp. 351 - 352).
94 Eugenio Tironi, La irrupción de las masas y el malestar de las elites, (Santiago:
Editorial Grijalbo, 1999), pp. 226 - 227.
95 Por la palabra cultura se entiende un sistema compartido de significaciones que
ordena y da sentido a la vida en una determinada sociedad o en un particular grupo
social. Es decir, la cultura es la construcción significativa de la realidad que se
fundamenta en la triple relación de la persona humana: con la natumleza (la
dimensión técnico-económica), con las otras personas del grupo humano organizado
como sociedad (la dimensión socio-política) y en la búsqueda de sentido en relación
con la totalidad (la dimensión religiosa).
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Por ello, aparece el mecanismo complementado del aparentar,
donde existe una nítida identificación entre ser y tener. De hecho,
la alienación se basa en hacer creer a los demás lo que uno es (o

tiene) cuando en realidad no es (ni tiene). Ser es tener: por
consiguiente, es preciso tenera toda costa (cualquier riesgo es poco)
para poder ser alguien en los ojos de los delnás.

Una de las consecuencias sociales de esta transformación
antropológica (ser es pretenderser lo que uno no es) es la aparición
de una nueva clase de pobres: los endeudados (la tarjeta de crédito,
los préstamos bancarios, la compra a crédito, etc.).

¿Y los pobres de siempre, los que nunca tuvieron poder
adquisitivo, y que ahora tampoco tienen acceso a buenos servicios
públicos que, además, progresivamente se van privatizando?
Simplen1ente, no pueden aparentar porque ni siquiera tienen esta
posibilidad. Entonces, ya no son tan sólo pobres, sino también
n1arginados porque la sociedad no los toma en cuenta. ¡No sólo no
tienen sino tampoco pueden aparentar tener porque no tienen
acceso a esta nueva dinámica de pretensiónl

Por el contrario, una C'lÜtLlíd basada en el respeto por los derechos
humanos, universales e inviolables, coloca el referentefundante en
la persona humana. El valor de la persona humana no está en su
poder adquisitivo (el tener) sino en el hecho de la dignidad que le
corresponde como ser humano (el ser).
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A nivel del tener siempre existe un más y un menos porque es
una medida cuantitativa y, por ello, tiende a la comparación y la
consecuente división de la humanidad; a nivel del serel presupuesto
básico es la igualdad frente a la sociedad y, por ello, toda diferencia,
relacionada con la posibilidad de auténtica realización según la
dignidad humana, constituye una crítica social, buscando las causas
y las correspondientes soluciones. En otras palabras, la diferencia
no es critedo de discriminación positiva (el que tiene más es n1ás)
sino, por el contrario, de crítica social (¿por qué no pueden todos
tener 10 suficiente?).

Además, una cultura de conSUlno no satj,~face hondan1ente las
aspiraciones humanas porque, para realizarse, la persona humana
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precisa de valores que escapan la lógica del mercado ya que entran
en el hoIizonte de la gratuidad (el an10r, la amistad, la fidelidad, la
verdad, etc.). Es la contradicción, o quizás la consecuencia, del cre­
ciente materialismo acompañado por una radical insatisfacción.

No se trata de contraponer ser y tener sino de constluir una
con-ecta relación entre ambos. "El mal no consiste en el tener con10
tal", afirma Juan Pablo II,

"sino en elposeerque no respeta la calidady la ordenada
jerarquía de los bienes que se tienen. Calidady jerarquía
que se derivan de la subordinación de los bienes y de SLI

disponibilidad al ser del bOlnbre y a su verdadera
vocación -'-'96 •

Es el tetzer para ser en contraposición al ser para tener.

El discurso sobre los derechos humanos, elaborado de manera
incluyente y, por ello, con una visión de protesta y propuesta,
constituye una oportunidad pIivilegiada para aprender a estar en la
realidad, un estar correspondiente a la dignidad de lo humano, una
dignidad que le cOlTesponde a todos sin excepción.

A la vez, este discurso no puede caer, quizás inconscientemente
pero ciertamente presente en una cultura de mercado, en una conz­
prensión individualista de los elerechos humanos, en una especie
ele auto defensa frente al Estado y frente a la sociedad como un
derecho-libeltad sin referencia a la dilnensión social inherente y
constitutiva del individuo. Por consiguiente, resulta esencial subrayar,
primero, que la base de los derechos hununos se encuentra en la
intersubjetividad, la relación entre individuos; y, segundo, que el
criterio de la realización efectiva de los derechos hUl1unos es
justa111ente la víctima, es decir, que el respeto por los derechos hu­
manos se cUlnple de verdad cuando se realiza en los olvidados de
la historia. 9i

96 Juan Pablo n, Sollicitudo Rei Socia/is, (30 de diciembre de 1987), No 28.
<)7 Ver Xabier Etxeberria, El reto de los Derechos Humanos, (Madrid; Cuadernos F y
S, 1994), pp. 21 - 29.
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El cOl1zpromiso cnstlano en la defensa y promoción de los
derechos humanos de toda y cada persona hunlana es "un modo
nuevo, concreto y coherente de ser luz del mundo (esperanza) y sal
(moral) de la tierra" 98. Sin descartar la impOltancia y la necesidad
de elaborar un discurso racional sobre los derechos humanos, con
la fmalidad de que sean el fundamento socio-juridico de la convivencia
humana, más urgente aún resulta el cOlnpromiso efectivo para
protegerlos mediante la convicción personal, la opción social y la
mediación de instituciones correspondientes. 99
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98 F. Compagnoni, "Derechos del hombre", en AA.Vv., Nuevo Diccionario de Teología
Moral, (Madrid: Paulinas, 1992), p. 358.
99 "Brille así su luz delante de los hombres, para que vean sus buenas obras y
glorifiquen a su Padre que está en los cielos" (Mt 5, 16). "Pongan por obra la
Palabra y no se contenten sólo con oírla, engat'iándose a ustedes mismos. Porque
si alguno se contenta con oír la Palabra, sin ponerla por obra, ese se parece al que
contempla su Imagen en un espejo: se contempla, pero, en yéndose, se olvida de
cómo es. En cambio el que considera atentamente la Ley perfecta de la libertad y
se mantiene firme, no como oyente olvidadizo sino como cumplidor de ella, ése,
practicándola, será feliz" (Santiago 1, 22 - 25).
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Una comprensión desde la fe de los derechos humanos
nos pone en el horizonte del reconocimiento de la dig­
nidad de la persona humana. Los flagelos sociales y
económicos que lastiman al mundo siempre están en
detrimento del último) del reallnenle necesitado. Los
derechos /nananos son eco entonces de los valores evan­
gélicos) del amor por el prójimo) que nos exige, conzoal
Buen Samaritano" no sólo actuar por cm'idad, sino por
justicia con el más necesitado.
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Introducción

ando hablamos de espiritualidad, casi inmediatamente
pensamos en nombres de grandes santos que han
inspirado maneras concretas de vivir el Evangelio
respondiendo a los desafíos de su tiempo. Pensalnos

en la espiritualidad de Francisco de Asís, o en la de Ignacio de
Loyola, o la de Vicente de Paul, y más recientemente en Carlos de
Foucauld. HOlnbres y mujeres de Dios que en diferentes momentos
de la historia nos inspiran una manera de vivir el Evangelio. En
términos generales cuando hablamos de espiritualidad nos refeIimos
a una vida animada e inspirada por el Espíritu que renueva todas las
cosas y que nos anilna cada día en .el seguimiento de Jesús de
Nazaret.

Cuando la Iglesia profesa su fe en el Espíritu Santo, dirá que es
Señor y dador de vida y que habló por los profetas, tal COIno lo
confiesa el CredÓde Nicea (32S)yde CoI1.stantiI1ópla(381). Estamos
hablando de vida y de palabra que nos animan en el seguimiento
del Señor en el tiempo y la historia. Es el Espíritu que hace surgir
en cada uno de nosotros y de nosotras una particular manera de dar
testimonio de la vida del Resucitado en medio del mundo y de la
historia concreta que nos toca vivir.

La espiritualidad brota de la vida Inisma animada por el Espíritu
de Dios, como fuente permanente que la alimenta. "Iglesia en América"
(EA) nos ofrece una cierta definición de espiritualidad. Entendemos
por espiritualidad:

"El estilo de vida o forma de vivir según las exigencias
cristiarlas, la cual es la vida en Cristoyen elEspíritu. que se
acepta por la fe, se expresa por el amory, en esperanza, es
conducida a la vida dentro de la comunidad eclesial"'. "En
este sentido, porespiritualidad se entiende no unaparte de
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la vida, sino la vida toda guiada por el Espíritu Santo "', Es
"la meta el la que conduce la conversión ':. (EA 29).

La Iglesia a través de sus diversas pastorales va desarrollando
aspectos de esta liqueza de vida en el Espíritu, que van mostrando
diversas sensibilidades frente a situaciones concretas que se deben
enfrentar. Nos parece importante que esta riqueza esté en consonancia
con la histolia y tiempos concretos en los que por la gracia de Dios
nos toca vivir.

Nosotros estamos ligados y marcados por una realidad muy
dura de nuestro continente, con situaciones límite, donde la muerte
se vuelve cotidiana, donde el sufrimiento es conlpañero de ruta,
donde la voz se hace glito de dolor, es la realidad de la violación
de los derechos humanos. Si hablamos de derechos humanos es
precisamente porque estos no son respetados y la persona humana
sufre diferentes formas de vulneración.

Cuando la dignidad de los hijos e hijas de Dios no es respetada,
cuando no se les reconoce como personas, nosotros como clistianos
no podemos quedamos de espaldas a esta realidad, y tenemos que
actuar a la manera del Señor en circunstancias parecidas. Por ejemplo
la actitud de Yahvé en el Exodo: "He visto la humillación de mi

pueblo en Egipto, he escuchado sus gritos .de dolor cuando los
capataces los maltratan, he bajado a liberarlos". No podemos ser
neutrales, ni ser indiferentes; tenemos que ac.tuar. Quien está sufliendo
no es extraño a nosotros; es nuestra misma naturaleza; ha sido
tejido por Dios con inmenso amor para ser feliz y darle gloria, y
para vivir en la fraternidad de sus hijos e hijas. La espiritualidad de
los derechos humanos surge de un oído atento al clamor de nuestros
hermanos, y de una visión lúcida de la opresión en la que se
encuentran y de una voluntad para la acción. En otras palabras,
para consolar al pueblo y esforzamos en calnbiar las condiciones
que producen el dolor y la opresión. Esta es la base de la pastoral
de los derechos humanos.

Penl1ítamne C01nenzar este acápite con dos hechos dolorosos
de nuestra realidad que nos comprometen a seguir trabajando para

357

rncdellín 103 / scPtiCr:0!J_r_C_(:.....2_0_0_0_)-----ID



Valcarcel

358

que la Pastoral de los Derechos Humanos sea el eje vertebrador de
la Pastoral en nuestro continente.

Según el Infom1e sobre Desarrollo Humano del Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) de 1998 las 225
personas más ricas del mundo tienen fortunas que superan el billón
de dólares, es decir el ingreso anual de 2,500 millones de seres
hmTIanos, que equivale al 47% de la población mundial. Sólo 3 de
estos ultrarricos suman activos superiores al PBI de los 48 países
más pobres del mundo. El PNUD estima que con el 4% de la riqueza
con1binada de estas 225 personas, lo que equivale a 44,000 millones
de dólares al año, se podría lograr y mantener acceso universal a la
enseñanza básica para todos, atención básica de salud, agua limpia
y saneamiento. Estas cifras indignan nuestra conciencia cristiana.
Son un escándalo para la humanidad satisfecha. Se clan en un ITIundo
donde se vive en la abundancia, el derroche y la más trágica e
inmoral indiferencia. Se repite la parábola de Epulón y Lázaro a
niveles planetarios.

El otro dato que nos lacera pero de manera diferente es el de
la prostitución infantil. Hemos recogido este testimonio:

"Inna estaba todavía ahí anoche. En una esquina de la
Avenida Segurzda en el centro de San José. Con apenas
10 alias de edacl, esta pequeiia ni/ia todavía luce cOJno
urz nUichachíto. Esta vestida con un escotado y de{g,ado
top y con pantalón corto. Igual que hace dos semanas en
queyo hablé C01Z ellay nuestra conversación se interrumpió
cuando un Mercedes Benz se acercó y la pequeiia conió
hacia el carro. De::,ptlés de ¿ina breve negociación con el
conductor se sentó en el asiento delantero y sefiteron. En
lugar de hablar con 1r112a de muiiecas O de Pokemon!
conversamos de sexo oral y sobre Sida. 1rnza ha perdido
hace nzucho tiempo la inocencia inherente a la niPiez.
Regresó como una hora de::,pués con 5,000 colones-unos
15 US dólares- y quizás en esta ocasión también trae
con.;;igo el virus que puede causar el sida "'.

El hambre y la injusticia violan pem1anenten1ente los derechos
humanos de muchas maneras.
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Estamos temlinando un milenio y c01nenzando uno nuevo
con una agenda muy dolorosa en este campo. Son tan actuales las
palabras de nuestros obispos en Santo Domingo, cuando nos
recuerdan que en nuestro continente:

''Los derechos hunzanos se violan no sóloporel terrorismo,
la represión, los asesinatos, sirlO tambiénpor la existencia
de condiciones de extrema pobreza y de estructuras
económJcas injustas qlle originan grandes desigualdades.
La intolerancia política y el indtferentis11'zo frente a la
situación de empob7~ecimientogeneralizado muestran un
desprecio a la vida humana concreta que no podemos
callar".

De ese grito de dolor, de esa muerte tenlprana e injusta, han
surgido maneras de vivir nuestra fe en el Resucitado que renueva
todo y nos sigue desafiando a un nuevo comienzo con justicia y
dignidad.

Nuestra agenda está muy cargada con hechos que nos retan
cada día a trabajar sin descanso ni tregua para decir al poder del
lnal que se ha hecho estructura en la econon1Ía, en la política yen
la sociedad, que no todo está permitido, que la muerte, la injusticia
y la opresión han sido vencidas en Jesús resucitado. Nuestro
c01npromiso con los derechos humanos parte de esa convicción de
fe que es la fuente permanente de nuestra espiritualidad.

Ese dinanlismo que brota del Resucitado y que anima nuestro
trabajo pastoral por los Derechos Humanos hace que nuestro
compromiso se profundice en la entrega cotidiana de la vida. Siempre
podremos eruiquecer este compromiso con nuestras propias vivencias,
oración y celebración de fe porque la vida no se detiene.

Rasgos de la espiritualidad de los derechos
humanos

Querelnos señalar ahora algunos rasgos de espiritualidad que
hemos encontrado en los creyentes que han conlprometido su vida
a la defensa y promoción de los derechos de los hermanos y henl1anas
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más frágiles cuyos vidas son vulneradas: rasgos que siempre podrán
enriquecerse. Este compaltir también quiere hacer extensiva la
reflexión y el diálogo conjunto de los coordinadores de la Pastoral
de Derechos Humanos de nuestro continente, preparando
precisamente nuestro Tercer Encuentro Continental paid el año 2000.

360

1. "No personas". Nos inspiralnos en la exposición del Padre
Luis Pérez Aguine, S.]. de agosto de 1997 para el II Encuentro
Continental de Pastoral de los Derechos Humanos. Su
presentación tiene muchos elementos que nos permiten
descubrir una espiritualidad de los derechos humanos. La
espiritualidad de los derechos hun1anos palte de nuestro
encuentro con el "no persona", de quien no tiene voz, ni
rostro, y por tanto la estnlctura social en la que vive no le
reconoce derechos. Cuando nos acercamos al "no persona"
y, 10 acogemos, escuchamos, secamos sus lágrimas, sentimos
su dolor como propio y la consolamos, tratando de ir a la raíz
de su sufrüniento para transfom1arlo, estan10S viviendo una
espiritualidad de la dignidad y derechos hmnanos.

Son tantos los rostros de los "no persona" en nuestros países,
volva!nos a Santo Domingo: "En la fe encontramos los rostros
desfigurados por el hambre, consecuencia de la inflación, de
la deuda externa, de las injusticias sociales; los rostros
desilusionados por los políticos, que prometen pero no cum­
plen; los rostros hUI11il1ados a causa de su propia cultura que
no es respetada y es incluso despreciada, los rostros ate­
rrorizados por la violencia diaria e indiscrüninada; los rostros
angustiados de los n1enores abandonados que can1inan por
nuestras calles y due!TI1en bajo nuestros puentes; los rostros
sufridos de las mujeres hmnilladas y postergadas; los rostros
cansados de los migrantes, que no encuentran digna acogida;
los rostros envejecidos por el tiempo y el trabajo de los que
no tienen el l11Ínü110 para sobrevivir dignamente" (178). Estos
son los hermanos y herrnanas que nos invitan cada día a vivir
la espiritualidad de los derechos humanos. En sus rostros
sufIientes, aterroIizados, desfigurados, envejecidos, angustiados
está presente el mismo SeñorJesús que nos pide 10 sepan10s
descubrir en cada uno de ellos.
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2. Sentir el dolor del hem1ano sufriente como propio. El grito
de dolor del hem1ano o hen11ana que sufre nunca debe ser
ajeno a nuestro corazón. Lo sentimos en las entrañas y nos
lnueve a la misericordia y la justicia. De allí que es posible
hablar de opción entrañable. Sólo sintiendo el dolor como
propio es posible un verdadero compromiso que nos lleva a
gastar y entregar la vida por la causa de la dignidad y de los
derechos humanos: ésta es la fuente de la que brota la
espiritualidad de los derechos humanos.

3. Contemplar en el otro al Señor. La espiritualidad de los derechos
humanos parte de la capacidad que todos tenemos de
contemplar en el otro, quienquiera que éste sea al Señor, so­
bre todo si su rostro se ha hecho transparente por el dolor y
el sufrilniento, tal como lo recordaba Paulo \11 al final del
Concilio Vaticano n.Jesús nos lo dice c1aralnente en la parábola
del Juicio Final, que es el juicio sobre nuestra capacidad de
anur: "Señor, ¿Cuándo te vimos halnbriento, y te dunos de
comer; o sediento, y te dinlOS de beber? ¿Cuándo te vimos
forastero, y te acogilnos; o desnudo, y te vestÜTIos? ¿Cuándo
te vimos enfenno o en la cárcel, y fuimos a velte? Y el Rey les
dirá: En verdad les digo que cuanto hicieron por uno de
estos hem1anos míos más pequeños, a nlÍ me 10 hicieron".
(Mt 25, 37-40)

4.- Vive en el misterio de la encarnación.- La espiritualidad de
los derechos humanos es nuestra manera de vivir el misterio
de la Encamación, que nos revela en plenitud el misterio del
ser humano: hOlnbre y lnujer. El Dios en quien creelnos, nos
movemos y existimos no es un Dios lejano y ausente. Está
tan íntimamente cercano,' a cada uno de nosotros que nos
lleva grabados en la palma de sus manos (Is 49,16). Tanto
nos ama nos dirá el apóstol Juan que "envió a SZl H~jopara
que todo el que crea en él, no perezca, sino que tenga vida
etenza"" 0n 3, 16). La calta a los Hebreos, complementando
la afinnación del discípulo alnado, nos dice que "Terlemos,
pues, un Sumo Sacerdote excepcional, que ba entrado en el
misn'lO cielo, Jeszí:,~. el I-lijo de Dios. Esto es suficientepara que
nos marztengan'lOs firnzes en la fe que prqfeSClJ11os. Nuestro
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Sunlo Sacerdote no se qLleda indiferente ante nuestras
debilidade~~,pues ba sidoprobado en todo igual que nosotro::,~

a excepción del pecado~'" (Hb 4,14,15), Son otros elementos
centrales en la espiritualidad de los derechos humanos. Ve
en el rostro de cada hennano y de cada hennana al Señor,
sobre todo si se trata de alguien que vive privado de sus
derechos y de dignidad. Rompe con la indiferencia y siempre
busca hacer el bien. Redescubre en Cristo el rostro humano
de Dios y en el hombre el rostro divino de CJisto. Por ello
nunca es indiferente y siempre se siente urgida a la acción
liberadora de todo aquello que es causa de sufrimiento, de
dolor y de vejaciones de los hennanos.

5. Da testimonio del Señor resucitado.- Los cristianos y cristianas
estalnos llamados a dar testilnonio del Señor resucitado en la
realidad concreta que nos toca vivir. "El testimonio de vida
cristiana es la primera e insustituible fonna de misión; Cristo
de cuya misión somos continuadores, es el Testigo por
excelencia (Ap 1,5; 3,14) Yel modelo de testimonio cristiano.
.... El testilnonio evangélico, al que el mundo es más sensible,
es el de la atención a las personas y el de la caridad para con
los pobres y los pequeños que sufren. La gratuidad de esta
actitud y de estas acciones, que contrastan profundamente
con el egoísmo presente en el hOlnbre, hacen surgir una
pregunta precisa que orientan hacia Dios y el Evangelio."
(RM 42) La espiritualidad de los derechos humanos se vive
precisamente como una forma privilegiada de testimonio
cristiano.

362

6. Privilegia la pasión sobre el conocilniento. El padre Luis Pérez
Aguirre S.]. nos decía que vivin10s en un mundo que ha
privilegiado el saber sobre el sentir. Pero el sentir es siempre
anterior al saber. Es desde ese sentir el dolor del otro que nos
comprometemos por los derechos humanos. Se educa por
lo que se es, no por lo que se sabe. Todos debemos y podemos
ser educadores de los derechos humanos, porque todos
estamos llamados a ser doctores en humanidad. Quien se
conmueve en lo más profundo de sus entrañas y actúa para
restituir los derechos violentados o se esfuerza por transfon11ar
las condiciones de opresión y exclusión en que viven los
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hennanos, es un verdadero educador de los derechos hwnanos.
La doctrina positiva vendrá después.

7. Se descubre y se vive en la comunidad. La espiritualidad de
los derechos humanos se descubre en la vida de la COlnunidad
cristiana que da testimonio pennanente que la vida ha vencido
a la muelte en la resulTección de Nuestro Señor. Por ello los
y las creyentes estalnos convencidos que la palabra final de
la historia ya ha sido dicha: es vida y no muerte. En esta
lucha tan desigual que a través de los siglos vienen librando
los pobres y oprimidos contra los poderosos de este mundo,
la victoria ha sido definida para los primeros. Por la fe en
Cristo muelto y resucitado, sabemos que la victoria es del
Cordero degollado vuelto a la vida plena por el poder de
Dios y de sus seguidores.

8. La espiritualidad de los derechos hwnanos se vive en la so­
lidaridad de los hennanos y como expresión del mandalnien­
to del amor. Sabe descubrir como buen samaritano al hennano
abusado y violentado y no descansa hasta lograr la recu­
peración de quien sufre.

9. Busca la paz y la reconciliación fraterna. Sabe que la paz es
siempre fruto de la justicia, que se construye desde la verdad,
se pone de parte de las víctinlas de abusos y atropellos y
trabaja por la reconstrucción de un mundo anunado por los
valores del Remo. La palabra de Dios anuna constantemente
los esfuerzos de la conlunidad por ser fiel al lnandamiento
del amor.

Mientras haya un hennano O heImana que sufra porque sus
derechos no son respetados, los creyentes tenemos la misión de
ponelnos al servicio de su vida y dignidad, ese cOlnpronliso es la
fuente que alimenta nuestra espiritualidad si tenemos la valentía de
abrimos al espíritu de Dios. 363
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Pensar los derecbos humanos en clave social como prin­
cipio de una ética que competa a todas las instancias
po-líticas) sociales y económicas del mundo) es un punto
de partida para generar un futuro mejor a las próximas
generaciones. El autor nos plantea los desafíos JI las
perspectivas que se deben tenel' en cuenta cuando se
quiere asumir el tema de los derechos humanos en la
platojorma en la que se está desenvolviendo la sociedad
actual.

Los derechos humanos
e cara al siglo 1:

el nuevo nOl11bred la
ética y e la
responsa ¡Iidad

Pablo Salvat Bologna
D7'. en filosofía (U.Católica de Lovaina)
Pro! Investigador Centro de Etica/U.A.Hurtado
Santiago de Chile



esde un punto de vista general, hablar de la
proyección y temas pendientes en Dh para el país,
no puede hacerse de manera desconectada de la
situación por la que atraviesa el continente y el

mundo. Señalemos al respecto, la coincidencia entre el signo
mundializante que adquieren distintos ámbitos de la acción humana
-impulsado por la tecnologia y las finanzas-, y, al mismo tiempo, la
lenta maduración de la conciencia de la humanidad en t01TIO a la
ncesaria pronloción y respeto de los Dh sin distingos y en todas las
sociedades y culturas. La pretensión de validez universalizable de
los Dh concurre en el mismo momento en que se desarrolla una
dialéctica de nlodernidad/moclernización a nivel planetario, la que
a Hnes de siglo, parece inscribir en su frente un sentido y orientación
unidinlensional.

En nuestros países, esa dialéctica toma la forma de un proceso
lnodernizador ,el cual, .interactuando con especificidades históricas
y culturales, conlleva una neoliberalización de las sociedades, con
sus efectos y consecuencias (económicas, políticas, sociales, culturales).
Entre las cuales nos interesa destacar particulanl1ente , su dificultad,
incluso en procesos de transición, para promover una real asunción
y realización de los compr01nisos formales asumidos respecto a los
derechos humanos por los distintos gobiernos de la región.
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En Chile, desde un punto de vista discursivo, la temática, salvo
en algunas ONG, y/o universidades e iglesias, pennanece aún
entrampada con el mote de asunto político, entencliento por tal,
algo contingente, conflictivo, sesgado. Tanto las limitaciones internas
de la transición, como las limitantes en e11nodo de tratarlo y debatirlo
en el espacio público, han contribuido a una significación restringida
de! lugar que pLleden ocupar en el and.al11.iaje de nu,estra cldtura

política, así como talnbién ,en el diseño y contextura de la democmcia
deseada.
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Debido a razones históricas, se corre el riesgo de verlos como
reflejo unilateral de un tiempo de dolor, de sufrimiento o negación
de la dignidad --el tiempo del autoritarismo político/militar-o Así
como también existe la tendencia a percibirlos COIno propiedad de
un sector determinado de la sociedad. De alIí la importancia de
abrir y continuar el debate y la discusión respecto a su validez y
significado.

La dinámica de los Dh anuda historia, universalidad y trascen­
dencia de manera abierta. Quizá porque esa dinámica responde a
una exigencia que está en el corazón n1ismo de la realidad de 10
humano. Así, la existencia de los derechos se inscribe, históricamente,
en el movin1iento anticipador de la conciencia ética. En la medida
en que el humano se proyecta a sí mismo bajo la fom1a de los
derechos, trasciende la mera facticidad y le devuelve un destino
que lleva inscrito en su seno, a pesar de todo, la huella del sentido.
Son instituidos e instituyentes de fom1as más humanas de convivencia
a 10 largo del devenir de la humanidad. Por un lado, suelo mínimo
de protección de la dignidad, por el otro, expresión de la critica y la
revuelta pern1anente de hOlnbres y mujeres por conseguir mejores
condiciones de vida. Esto es lo que posibilita replantearlos, o recrearlos
en el tiempo como idea reguladora, orientadora de esa búsqueda
permanente de reivindicación de la dignidad.

En función del nuevo siglo, los Dh aparecen COIno parámetro
éticolpráctico a nivel local, nacional y mundial, desde el cual leer la
realidad del presente, cuestionar las nuevas fon11as de desigualdad,
violencia o injusticia, y proponer nonnativas y caminos de resolución
en pos de una nueva humanidad basada en principios universales
de convivencia justa y digna. Representan un potencial que sobrepasa
su pura adscripción a las violaciones cometidas en el pasado y la
lucha por su rememoración. El que se logre saber con certeza todo
10 ocunido --en relación a las violaciones a Dh-, el que pueda
hacerse justicia en detenninados casos, con ser 111UY iInportante,
no puede significar --como algunos sectores políticos lo deseaIian-
, el que los Dh pasen al olvido como una referencia que pertenece
a la historia entendida con10 pasado.

Menos aún cuando la Declaración Universal cumple medio
siglo y que, por un lado, con el caso Pinochet se asienta el prin-
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cipio, en el plano político/juridico, de que los crímenes contra la
humanidad no pueden ser considerados meros asuntos internos de
un país, sino que ofenden al conjunto de la humanidad. Por el
otro, con la experiencia realizada en Seattle -con ocasión de la
reunión de la üMC en novielnbre recién pasado-, comienza también
a relevarse el valor de las personas, las asociaciones de ciudadanos
y sus derechos por sobre el poder de Estados, sus jefes ocasionales,
o el de los grandes conglomerados económicos y sus intereses
paniculares.

Con ello, las distintas expresiones de los Dh van en calnino de
convertirse en el fundan1ento adecuado de una nueva ética de la
responsabilidad, foco orientador de las transformaciones que se
necesitan para que el horizonte del tercer milenio pen11ita la inclusión
de todos en un proyecto de con1unidad mundial humano y
dignificadar. Ahora bien, esta nueva significación que adquieren
los Dh en el conte:x1:o actual, nos pide, como condición para hacerlos
efectivos, un trabajo mancomunado de reinterpretación y
reapropiación de ellos por el conjunto de la sociedad.

A n1anera de prospectiva señalamos algunas tenúticas que nos
parece debieran estar, entre otras, sobre la lnesa ele discusión y
ret1exión: el tema de la nzemoria bistórica, las cuestiones de la
indivisibilidady universalización de los derechos y, por último, el
tema de los· agentes o actores involucrados en la sociedad en [unción
de su efectivización.

Primero, resulta peltinente continuar con el trabajo, estudios
y diálogos en tomo a la 1nemoria histórica, respecto a la verdad de
10 sucedido y a las cuotas de justicia que esta sociedad cree
indispensables asun1ir. En el examen de estos temas se abre, además,
la posibilidad de reconstruir diversas aristas de las relaciones de
poder y de nuestra identidad histórica como país desde un cono­
cimiento n1últiple y una discusión abierta, crítica. Más allá o acá de
10 que se logre en concreto, aquí y ahora, representan intelTogantes
que es previsible estarán por largo tiempo presente en la discusión
de la sociedad chilena.

La identidad de país modernizado que ostentan10S se conecta
en más de algún punto con la situación vivida respecto a Dh, haciendo
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luz en parajes en los cuales reina el silencio de las estadísticas o el
de la historia narrada hasta hoy. Ciertamente, este ha sido uno de
los aspectos mas debatidos en torno a Dh y sabemos por qué.

Un segundo tema a discutir y reflexionar es el de la indivisibi­
lidad de los Dh, y su correspondiente articulación con los actores
de la sociedad y su común responsabilidad. Al respecto, señalamos
algunos puntos. Primero, no hay razones para continuar oponiendo
derechos individuales y derechos sociales. Todos los derechos
humanos, civiles y políticos, económicos, sociales y culturales, son
derechos de la persona. No pueden cun1plirse los derechos indivi­
duales -derechos ele libertad-, sin cumplir al mismo tiernpo, con
los derechos sociales que derivan de su peltenencia societaria­
derechos de justicia. Más aun cuando la nueva realidad de la
mundialización pone en el tapete de la discusión el tenla de una
nueva generación de derecbos (1os derechos del género humano o
de solidaridad: derecho a la paz, a la preservación de la naturaleza,
a la infon11ación, entre otros). Segundo, la indivisibilidad de los Dh
resulta ser el principio desde el cual respetar la universalidad en el
diálogo intercultural. Ningún relativislno cultural debería admitirse
para establecer una jerarquización entre los derechos. Tercero, la
realización de un derecho humano resulta condición para la realización
de otros derechos, y desde este punto de vista, se refuerzan y necesitan
mutuamente. En la actualidad, especial relevancia adquiere en esto
el llamado derecho a la infonnación , no solo porque se conecta
con el conjunto de los derechos hun1anos, sino porque es un medio
fundamental para asegurar la participación efectiva de los distintos
actores de la sociedad en su realización.

Al10ra bien, la perspectiva de la indivisibilidad no puede
realizarse a condición de luchar por el universal reconocilniento de
cada sujeto como sujeto de derecbos en un triple plano: econón1ico/
social, político/democrático, y cultural!cOlnunicacional. En Chile,
como también en A1nérica Latina, la reivindicación del principio de
que cada sujeto es sujeto de derechos, no puede hacerse sin destacar
el valor del principio de justicia, entendida como justicia política y 369
social. Sin esa justicia, no será factible efectivizar el reconociIniento
de todo otro como sujeto de derechos e interlocutor válido. Mayor
importancia cobra esto frente a la ola de neoliberalización y desre-
gulación que deja al individuo inerme frente al azar de su pobreza
o de su no-poder.
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Esta perspectiva demanda al menos un debate sobre los procesos
de desauollo en curso y su eventual sentido en el tiempo. Esto
significa que las estrategias de desauollo no pueden desconocer
esta pretensión de valor universalizable de los derechos, ni su
indivisibilidad, estableciendo una jerarquía fáctica entre derechos.
Las prioridades tienen que tomar en cuenta la complejidad que
recorre el dominio civil, económico, social y cultural.

Un tercer motivo prospectivo en el tema de los Dh, 10 rela­
cionamos con los actores de la sociedad y su re~ponsabilidad en
función de la indivisibilidad y la universalización de esos derechos,
esto es, de su progresiva efectivización en el tielnpo. La práctica a
favor de la promoción y respeto a Dh conviene en general a diversos
actores. Por un lado, a la sociedad civil en un sentido amplio, tejido
social, cultural, económico, con duraciones y espacios de acción
diferenciados. Importancia mayor toda vez que el Estado no posee
ya el monopolio del lazo social y político.

De la sociedad civil y su desarrollo, provienen movin1ientos e
instituciones centrales para la consolidación de una cultura
democrática basada en Dh. Esta responsabilidad no es privativa de
la pura sociedad civil. Demanda de las autoridades públicas una
garantización del Estado de Derecho, en especial, para promover
los derechos de los más débiles. En este aspecto, la idea de seguridad
del estado debe ser reemplazada por la idea de seguridad democrática,
expresión propia de garantía durable de las libertades de todos, de
los derechos fundalnentales y del funcionamiento de un espacio
público abielto y accesible.

Mientras más poder tiene un actor, mayor es su responsabilidad
de cara a los Dh. Y esto vale, obviamente, no sólo para las nuevas
fonnas de ciudadanía, o para un Estado democrático, sino también
para el mundo en1presarial. Pensando en el futuro, sería interesante
identificar de cuáles Dh cada actor o categoría social debe hacerse
cargo en prioridad (por ej., las elnpresas y asociaciones según el
tipo de bienes y servicios que ofrecen). En este sentido asociaciones,
poderes públicos y empresariado podrían, si 10 quisieran, iniciar un
proceso de conversaciones abierto y plural en función de un pacto
de sociabilidad basado en el reconocimiento de los Dh y las
obligaciones que de ello derivan. Con todo, la obligación de todos



los actores respecto a los Dh (cívicos, públicos, privados), no puede
reducirse a un problema de n1edios. También tienen que impulsar
una obligación de resultados respecto a esos derechos, esto es, ser
eficaces.

Si se postula una relectura de los Dh en función del nuevo
tiempo que se abre, no puede reducirse ésta al enunciado de estra­
tegias en el corto plazo y en el ámbito puramente político. La apuesta
hacia delante radica en convertirlos en becbos culturales mClsivos.
( por intennedio de distintas acciones y políticas diseñadas exprofeso).
De este modo, parJfreseando al Habennas, nos podremos ir haciendo
cargo de algunas de las grandes vergüenzas político-nzorales de
nuestra sociedad: las situaciones de hambre y pobreza, de abandono
en las condiciones materiales; las expresiones directas o indirectas
que pasan a llevar la dignidad humana y la condición de sujetos de
derechos e interlocutores de cada chileno ; la creciente desigualdad
en la distribución de la riqueza social; los riesgos -para las actuales
y futuras generaciones-, provenientes de los desequilibrios me­
dioambientales que genera el actual n10delo económico. Frente a
estas vergüenzas político-morales las generaciones futuras esperan
desde ya que asuman10S nuestras responsabilidades.
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Hablat de los Detechos humanos en la Iglesia es hablat
de la misión integtal que ella tealiza en su tatea
evangelizadota. No se puede disociat el anuncio del
Evangelio con la defensa y ptomoción de los Detechos
Humanos. Este es un vínculo profundo que la Iglesia!
especialmente en Amética Latina JI el Caribe ha venido
impulsando y llevando cada vez con un esfuerzo
tenoVad01". El artículo quiere ptesentar el resultado de
esta tarea pastoral de la Iglesia continental y que ha
venido a llamatse Pastotal de los De1"echos Humanos.

Hacia una pastoral
deBos
derechoshul11anos

leonidas Ortíz lozada, Pbro.
Rector del ITEPAL
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i nos atenemos a la expresión de M.D. Chenu de que
"la pastoral es la Palabra de Dios en acto" 1, el primer

bjetivo de la Pastoral de los Derechos Humanos es
"lograr que la aceptación de los derechos universales

en la letra lleve a la puesta en práctica concreta de su esp~ritu"2.

Sin embargo, aunque ha existido una pen11anente preocupación
por la defensa de la dignidad humana, la expresión Pastoral de los
Derecbos !-lU11"ZaFlOS es muy nueva en la vida de la Iglesia.

1. Acercamiento histórico

En el CELAM se comenzó a hablar de una Pastoral de Derecbos
!-lLl1nanOS como tal en 1979 cuando MonseñorJorgeJilnénez Carvajal,
hoy Presidente del CELAM, en ese n10mento Director de la Sección
de Pastoral Social del ITEPAL, escribió un aItícu10 en la Revista
Medellín titulado "Puebla y los Derechos HUlnanos". Enese altícu10,
aln1Ísmo tielnpoque comentaba el aporte clePueb1aaltema, trazaba,
con base en el documento "La Iglesia y los derechos del hombre"
de la Pontificia COlnisión Justicia y Paz (974), las grandes líneas o
los "elementos de una pastoral de los derechos humanos" 3 que
básicamente resumía en tres: Pastoral del Anuncio, Pastoral de
denuncia y Pastoral de servicios.

1.1. Antecedentes

En las Conclusiones ele Medellín (968), aunque no se habló
estrictamente sobre una pastoral en este campo, se hizo una clara

374
1 Citado por Bourgeois, Daniel en "La Pastoral de la Iglesia", Edicep, Valencia ­
¡:¡"fv;,r;,;, ?nnn ,",,:i,,' ?4........... .1:-" _ , ,t k-'l.b· _ .

2 Juan Pablo Il, Discurso a los participantes del Congreso MundiaJ de Pastoral de los
Derechos Humanos, 1998, No. 3.
3 Jiménez Carvajal, Jorge. "Puebla y Jos Derechos [rumanos" Revista Medellín No.
20, Diciembre de 1979, pág. 518.
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denuncia de las violaciones a los derechos hUlnanos, no como un
hecho aislado sino en el marco de una injusticia institucionalizada y
se trazaron algunas orientaciones concretas para la promoción y
defensa de los derechos humanos. La década que sigue a Medellín
es fructífera en pronunciamientos y declaraciones de las Conferencias
Episcopales con relación al tema de los Derechos Humanos 4. Puebla
(979) avanza en la reflexión y el con1promiso. Considera la defensa
y promoción de los derechos humanos como parte integral de la
Evangelización 5 y afinna que "la Iglesia asume la defensa de los
derechos humanos y se hace solidaria con quienes los propugnan" 6.

En 1983 la Comisión Teológica Internacional y la Comisión
Pontificia ''lustitia et Pax'" publicaron el documento "Los cristianos
de hoy ante la dignidad y los derechos de la persona humana". El
Papa Pablo VI le había encomendado a la Conusión Pontificia "Iustitia
etPax"(1976) la tarea de reunir y sintetizar los estudios relacionados
con los derechos humanos, a fin de que esta docUlnentación sirviera
de ayuda para la pastoral y para un compromiso más definido de
los cristianos en los ámbitos locales, nacionales e internacionales 7.

Este documento, que se dio a conocer en el vigésilno aniversario de
la publicación de la Encíclica Pacem in terris, dedicada por Juan
XXIII al tema de los derechos humanos, y en el trigésilno quinto
aniversario de la Declaración universal de los derec!Jos del !Jombre ,
le da una buena fundamentación teológica al tema, a la luz del
Evangelio y del Magisterio de la Iglesia.

Posterion11ente, cuando la Pontificia Comisión Justicia y Paz
promovió un Coloquio en Roma sobre "La Iglesia y los derechos
del hombre"8 en 1987, Monseñor Oscar Rodríguez Maradiaga, en
ese momento Secretario General del CELAM presenta una ponencia

·1 Monseñor Rodríguez cita la obra "Los Derechos Humanos en América Latina" del
Centro de Proyección Cristiana de Lima, que presenta declaraciones y documentos
de los Episcopados, de Medellín a Puebla y hasta 1980.
5 Cfr. Conclusiones· de Puebla No. 338.
,; Conclusiones de Puebla No. 146
7 Cartas Apostólicas "fustüiam et Pacem" en forma de Motu pmprio, con las que se
da estructura estable y definit:iva a la Pontificia Comisión "lustitia et Pax", II,2.
L 'Osseruatore Romano, 19 de Diciembre. 1976, pág. 1I.
8 Rodríguez, Osear. "Hacia Santo Domingo, desde la Doctrina Social de la Iglesia",
Colección Documentos CELAM No. 122, Agosto 1992, págs. 107-138.
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titulada "Por una Pastoral de los Derechos Hum~mos", la cual comienza
con una introdtlcción sobre la celebración del cuadragésim.o
aniversario de la Declaración Universal de los Derechos Humanos
y sobre la misión pastoral de la Iglesia frente a este tema. En el
numeral 1 hace una aproximación a la realidad denunciando que
los Derechos Humanos son violados en el mundo actual, pero
constatando también una aspiración general a un orden mundial
más justo, al mismo tiempo que traza los grandes desafíos que tiene
América Latina en los calnpos político, económico, cultural, religioso
y pastoral. En el numeral 2, titulado Los Derecbos Hunlanos en su
diJnensión teológicay justificaciónpastoral, hace un resumen histórico
de su fundamentación y del tratamiento de este tema en Medellín y
Puebla. En el numeral 3, al plantear algunas per~pectivClSpastorales,
coloca con10 prioridad y como eje articulaclor de la Pastoral de
Derechos Humanos el derecho a la vida y la opción preferencial
por los pobres, describe sus dimensiones profética y social, y presenta
algunos criterios pastorales para su promoción y defensa.

Los Obispos reunidos en la N Conferencia General del EpLscopado
Latinomnericano en Santo D01ningO (1992), recogen las reflexiones
anteriores y cuando hablan de los nuevos signos de los tiempos en el
campo de la Promoción Humana, destacan en primer lugar el ten1a
de los Derechos Humanos y traza como una de sus líneas pastorales
lapron10ción eficaz y valiente, desde el Evangelio y la Doctrina Social
de la Iglesia, de los derechos humanos 9 •

1.2. Primer Encuentro Latinoamericano y del Caribe de Pastoral
de Derechos Humanos (1994)

A partir de Santo D01ningo se inicia una nueva época para la
Pastoral de Derechos Humanos en Alnérica Latina y el Caribe. En
Enero de 1993 siete organismos de Pastoral Social de la Iglesia
Católica de Alnérica Latina coincidieron en San José de Costa Rica,
invitados para participar en calidad de observadores en el Encuentro
Regional preparatorio de la Conferencia Mundial de Derechos
Humanos a realizarse en Viena en Junio del mismo año. Allí surgió
una inquietud, que el DEPAS-CELAM venía talnbién acaliciando, de

Conclusiones de Samo Domingo No. 168.
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realizar una reunión con los organismos de Iglesia dedicados a la
promoción y defensa de los derechos humanos.

El Consejo Episcopal Latinoamericano-CELAM, a través del
Departamento de PastoralSoc:ial-DEPAS y con el apoyo de la Comisión
Episcopal de Acción Social-CEAS de Perú, convocó en 1994 a las
Oficinas de Derechos Humanos de las Conferencias Episcopales al
Primer Encuentro Latinoamericano y del Caribe sobre ese tema. Se
hicieron presentes 32 delegados de las Conferencias Episcopales de
16 países de la región: Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile,
El Salvador, Ecuador, Nicaragua, México, Panamá, Pamguay, Perú,
Puerto Hico, República Dominicana, Uruguay y Venezuela. También
participaron delegados del Pontificio Consejo Justicia y Paz (Padre
Leopoldo González), del Secretariado Latinoamericano y del Caribe
de Cáritas-Selacc (Padre Jorge Techera) y de Catholic Relief Services
(Licenciada Cecilia Damonte). El encuentro fue presidido por
Monseñor Miguel Irízar Campos, Presidente del DEPAS-CELAM:, por
el Cardenal Augusto Vargas Alzamora, Presidente de la Conferencia
Episcopal Peruana y por MonseñorJuan Luis Maltín Bisson, Presidente
de la Comisión Episcopal de Acción Social-CEAS. El Cardenal Hoger
Etchegaray, Presidente del Pontificio Consejo Justicia y Paz, envió
un mensaje a los participantes del encuentro, augurando que este
evento sea "el punto de partida para continuar con nuevo ardor y
nuevos esfuerzos evangelizadores la noble y difícil tarea de la
promoción humana".

El objetivo principal de esta reunión era promover un espacio
de encuentro entre las oficinas de derechos humanos de las
Conferencias Episcopales, a fin de intercambiar experiencias en el
calnpo de la defensa y promoción de la vida y la dignidad humana,
y establecer lineamientos fundamentales para una Pastoral de
Derechos Humanos en la región. En el encuentro se presentaron
dos ponencias para fundamentar la Pastoral de los Derechos Humanos
a la luz de Revelación (Monseñor Miguel Irízar Campos) y de la
Doctrina Social de la Iglesia (P. Leonidas Ortiz Lozada).

Las Conclusiones del Encuentro se publicaron bajo el título
"Aportes para una Guía Pastoral de Derechos Humanos" 10. El

10 Las Memorias del Primer Encuentro Latinoamericano y del Caribe de Pastoral de
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documento consta de cuatro secciones: 1) Situación de los derechos
humanos en América Latina y el Caribe; 2) Definición y fundamentos
doctrinales de la Pastoral de Derechos Humanos; 3) Objetivos y
lineamientos estratégicos de la Pastoral de Derechos Humanos; 4)
Pastoral de Derechos Humanos y Pastoral de Conjunto.

1.3. Segundo Encuentro Latinoamericano y del Caribe de Pastoral
de Derechos Humanos (1997)

El Segundo Encuentro LatinoameIicano y del Caribe de Pastoral
de Derechos Humanos se realizó también en Lima-Perú en agosto
de 1997 con la palticipación de 52 delegados de Conferencias
Episcopales de 18 países: Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile,
El Salvador, Ecuador, Guatemala, Haití, Honduras, México, Nicaragua,
Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay y
Venezuela. También palticiparon delegados del Pontificio Consejo
Justicia y Paz (Señor Giorgio Filibeck), de la Conferencia Episcopal
de Estados Unidos (Mr. Thomas E. Quigley), de la Arquidiócesis de
Friburgo-Alemania (Monseñor Wolfgang Sauer), del Instituto
Interan1ericano de Derechos Humanos (Licenciada Gilda Pacheco),
de Pax Christi Intemational (Señor Etienne de ]onghe), del Colegio
para América Latina-Copal de Bélgica (Señor]efVan Den Ouweland),
de Catholic Relief Services (Licenciadas.Mary A. Hodem y Elvira
Raffo, Sr. Paul W. Towsend) yde Misereor (Dr. W. Schoop).

El segundo encuentro se propuso examinar la problemática
de los derechos humanos a la luz del Concilio Vaticano II en la
perspectiva del Tercer Milenio y profundizar en el tema de la
Educación en Derechos Humanos desde la Doctrina Social de la
Iglesia. Se presentaron dos ponencias: 1) Los Derechos de la Persona
Humana a la luz del Concilio Vaticano II, en la perspectiva del
Tercer Milenio (Señor Giorgio Filibeck); 2) Si digo Educar para los
Derechos Humanos (P. Luis Pérez Aguirre, S.].). En este encuentro
se elaboraron algunos aportes para una Guía Pastoral de Educación
en Derechos Humanos. Adelnás, se hizo una presentación de las
más diversas experiencias en el campo de la educación en derechos
humanos: escuela móvil (Colombia), creación de comisiones

Derechos Humanos se publicaron en la obra titulada Derechos Humanos (224
páginas) en la Colección Documentos Celam No. 135, Mayo 1994.
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parroquiales, diocesanas o nacionales (El Salvador, Honduras, México,
Nicaragua), proyecto interdiocesano de recuperación de la memoria
histórica (Guatemala), fon11ación de defensores populares (Panamá),
educación cívica (Paraguay), fonnación socio-política (Co10n1bia\
capacitación de promotores legales populares (República
Dominicana), educación general (Peni, Uruguay, Venezuela).
Finahnente se hizo una recopilación de las publicaciones existentes
en Atnérica Latina y el Caribe sobre Educación en Derechos Humanos
a la luz de la Doctrina Social de la Iglesia J1 •

1.4. Congreso Mundial sobre la Pastoral de los
Derechos Humanos (1998)

En el mes de Julio de 1998, el Pontificio Consejo Justicia y Paz,
asociándose a la celebración del cincuentenario de la Declaración
Universa1 de Derechos Humanos, organizó en Roma un Congreso
Mundial sobre la Pastoral de los Derechos Humanos "para destacar
el vínculo que une la misión evangelizadora de la Iglesia con la
defensa y la promoción de todo ser humano" 12. Entres los más de
200 participantes se reflejaban distintos aspectos de la Iglesia: Consejos
eleJusticia y Paz nacionales, congregaciones religiosas internacionales,
varias ONGs, así con10 representantes ele otras Iglesias cristianas.

De Alnérica participaron delegados ele las Conferencias
Episcopales de los siguientes países: Brasil, Canadá, Chile, ColOInbia,
Ecuador, Estados Unidos, Guatemala, Haití, Honduras, México,
Paraguay, Perú, República Dominicana y Uruguay. Del CELAM
palticiparon el Presidente y el Secretario Ejecutivo del Departalnento
de Pastoral Socia1-DEPAS y los mien1bros de Equipo Asesor de Pastoral
de Derechos Humanos.

Después del saludo del nuevo Presidente del Pontificio Justicia
y Paz, S.E. Mons. Frans;:ois Xavier Nguyén Van Thuán, recién
nombraelo, el Cardenal Roger Etchegaray, artífice principal de esta
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11 Las Memorias del Segundo Encuentro Latinoamericano y del Caribe de Pastoral
de Derechos Humanos se publicaron en la obra titulada Educación en Derechos
H1Imanos 038 páginas) en la Colección Documentos Celam No. 149, Junio 1998.
12 Mons. VanThuán. Francisco Javier. Consejo Pontificio Justicia y Paz, "Los Derechos
IIumanos y la Misión Pastoral de la Iglesia. Congreso Mundial sobre la Pastoral de
los Derechos Humanos", Tipogr;;lfía Vaticana, 2000 pág. 4.
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iniciativa, pronunció el discurso inaugural destacando que la "pastoral
de los derechos humanos" es una iniciativa propia de la Iglesia que
expresa en sí "el frescor del Evangelio, la osadía del pastor que va
donde quiera y que llama a cada oveja por su nombre. La Iglesia se
acerca al hombre enajenado, al hombre herido en su dignidad.
Buen pastor y buen Sa1naritano a la vez" 13 .

El Congreso tuvo varios 1nomentos: Principios orientadores,
Situación de los derechos humanos en los diversos continentes, Talleres
de profundización, Testimonios y Trabajos de grupos por regiones.

En el área de fundamentación, el De Giorgio Filibeck, del
Pontificio Consejo Justicia y Paz, pronunció una ponencia sobre
"los derechos humanos en la enseñanza de una Pablo TI: fundamentos
y principios".

En el campo situacional, la Srita. Beátrice Maurer, de la
Universidad de Montpellier (Francia), presentó los resultados de la
encuesta realizada por el Pontificio Consejo en las Conferencias
episcopales. De otra palte, se realizó un panel sobre la situación de
los derechos humanos en distintas regiones y luego un trabajo en
grupos para el análisis de las situaciones locales.

Los Talleres de profundización versaron sobrelos siguientes temas:

1) La universalidad de los derechos humanos y la diversidad
de las culturas;

2) El respeto de los derechos económicos y sociales en la
época de la globalización;

3) El derecho a la libertad de religión en el 1nundo
contemporáneo;
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4) La dignidad de la vida naciente y las investigaciones en el
campo genético;

13 Cardenal Roger Etchegaray. Consejo Pontificio Justicia y Paz, "Los Derechos
Humanos y la Misión Pastoral de la Iglesia. Congreso Mundial sobre la Pastoral de
los Derechos Humanos", Tipografía Vaticana, 2000 pág. 13.
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5) La defensa de los derechos del detenido;

6) La promoción de los derechos de la mujer;

7) La explotación del niño: trabajo de los menores, abusos
sexuales e infancia abandonada;

8) Los derechos de la familia;

9) Inmigración y derechos de asilo;

10) Los derechos de los pueblos autóctonos.

En el campo testimonial se realizaron dos paneles: el primero
dedicado a la labor de las organizaciones intergubernamen­
tales (Consejo de Europa) y no gubernamentales, C01ll0 la Cruz
Roja internacional, Amnistía Internacional y la Acción de los
Cristianos para la Abolición de la Tortura (ACAT); el segundo a
los testimonios de algunas Iglesias particulares que están afrontando
situaciones extremas: Bosnia-Herzegovina, Guatelnala, Corea, África
del Sur.

En los trabajos de grupos por regiones se establecieron algunas
prioridades pastorales que se sintetizaron en seis:

1) La indivisibilidad y universalidad de los derechos humanos;

2) La formación y educación;

3) Crear redes de solidaridad eclesial;

4) Ecumenismo y diálogo inter-religioso;

5) Globalización de la solidaridad;

6) Salvaguardar el medio ambiente.

El Congreso concluyó con la Celebración Eucarística presidida
por el Santo Padre en la Basílica de San Pedro. Luego, los participantes
fueron recibidos en audiencia por el Papa Juan Pablo lI.

medellín 103/ Septiembre (2000)
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1.5. Tercer Encuentro Latinoamericano y del Caribe de Pastoral de
Derechos Humanos (2000)

El Tercer Encuentro Latinoalnericano y del Caribe de Pastoral
de Derechos Humanos se llevó a cabo en San Salvador en este año
2000 con la participación de 68 delegados de las Conferencias
Episcopales de 18 países: Argentina, Brasil, Co10nlbia, Costa Rica,
Chile, Cuba, El Salvador, Ecuador, Guatemala, Haití, Honduras,
México, Panamá, Paraguay, Pelú, República Dominicana, Uruguay
y Venezuela. En este encuentro se profundizó en el tema de "Los
Derechos Humanos conlO eje vertebrador de la Pastoral Social" 14

2. Situación de los derechos humanos
en América latina

La Iglesia Latinoamericana denuncia la violación a los derechos
humanos dentro del contexto de la situación estructural que vive
AlnéIica Latina; en otras palabras, lo que llamó Medellín, una injusticia
instituciorlalizada 15. La pobreza no es algo casual; es el producto
de situaciones y estructuras económicas, sociales y políticas injustas 16

Medellín denuncia, en su globalidad, el subdesarrollo como
una injusta situación promotora de tensiones que conspiran contra
la paz17. Entre esas tensiones enumera las diversas formas· de
marginalidad en los aspectos económico, político, racial, cultural,
religioso... ; las desigualdades excesivas entre las clases sociales; las
frustraciones crecientes que llevan a las clases medias a la
desintegración y a la pro1etarización; las diversas formas de opresión
de grupos y sectores dominantes; la distorsión creciente del comercio
internacional; el endeudamiento progresivo; los monopolios
internacionales y el imperialismo internacional del dinero; el
nacionalismo exacerbado en algunos países; el armalnentismo... 18

I'¡ En este mismo número de Medellín publicamos un artículo de los pbros. Francisco
Hernández Rojas, Secretario Ejecutivo y Alberto Athié del Equipo Asesor eJel DEPAS­
CELAM, sobre el desarrollo del Tercer Encuentro Latinoamericano y del Caribe de
Pastoral de Derechos Humanos.
15 Conclusiones de Medellín. Paz, 16.
lil Conclusiones de Puebla No. 30.
17 Conclusiones de Medellín. Paz, 1.
18 Conclusiones de Medellín. Paz, 2-13.
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Medellín no solo culpabiliza a los violadores directos de los
derechos humanos sino también a los que no actúan a favor de la
justicia con los medios de que di:;ponen y permm'Zecerl pa..r:;ivos por
temor a los sacrificios y a los rie!:>-gos personales. que implica toda
acción audaz y verdaderamente eficaz 19.

En Puebla, frente a las situaciones de inhumana pobreza, los
obispos denuncian en primer lugar: la mOltalidad infantil, la falta de
vivienda adecuada, los problemas de salud, los salarios de hambre,
el desempleo y el subempleo, la desnutrición, las migraciones lTIasivas,
forzadas y desamparadas ... 20.

Denuncian igualmente las violaciones y abusos cOlnetidos por
los regímenes de fuerza: represión sistemática o selectiva, delación,
violación de la privacidad, tortura, exilio, desapaliciones, detenciones
sin órdenes judiciales.... También denuncian la violencia de la
guerrilla, el terrotismo y los secuestros realizados por extrelruslnos
qe distintos signos... 21 •

De otra palte, como falta de respeto a la dignidad del hombre
condenan la ausencia de participación social a diversos niveles, las
medidas represivas que limitan la organización de los sectores
populares, la politización exasperada de las cúpulas sindicales, la
aplicación de la economía de mercado libre en su expresión .111ás
rígida que acrecienta la distancia entre ricos y pobres, anteponiendo
el capital al trabajo, lb econólruco a lo socia1. .. 22.

Santo Domingo, siguiendo lo que decía Juan Pablo II en la
Sollicitudo rei socialis, afIrma que, paradójicamente, allnismo tielnpo
que ha progresado la conciencia sobre el tema de los derechos
humanos, ha crecido también el problema de la violación de algunos
derechos y se han incrementado las condiciones sociales y políticas
adversas23 . El documento es muy enfático en señalar que los derecbos
bumanos se violan, no solo por el telTol'isl120., la represión,. los

19 Conclusiones de Medellín. Paz, 18
211 Conclusiones de Puebla No. 29.
21 Conclusiones de Puebla No. 42, 43, 49.
22 Conclusiones de Puebla No. 44-50.
23 Conclusiones de Santo Domingo 166.
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asesinatos,. sino tambiérlpor la existencia de corzdiciones de extrema
pobreza y de estructuras económicas injustas que originan grandes
desigualdades,: además, por la intolerancia política y el indiferentismo
frente a la situación del empobrecimiento generalizado, lo cual muestra
un desprecio generalizado a la vida humana... 24.

Los Obispos en Santo Domingo denuncian especialmente las
violencias contra los derechos de los niños, de la mujer y de ·los
g1UpOS más pobres de la sociedad, entre ellos los campesinos, los
indígenas y los afroamericanos 25 .

En la Exhortación postsinodal EAnl el Santo Padre, bajo el
sugerente título de "Pecados que claman al cielo", denuncia el
comercio de drogas, el lavado de las ganancias ilícitas, la comlpción
en cualquier ambiente, el terror de la violencia, el armamentismo,
la discriminación racial, las desigualdades entre los grupos sociales
y la irrazonable destrucción de la naturaleza como las situaciones
que 1nás generan violencia y rompen la paz entre las comunidades
de una misma nación, entre las naciones y entre las diversas partes
del Continente 26 .

3. la iglesia asume la defensa de los
derechos humanos, particularmente de
los pobres.

Para la Iglesia el tema de los derechos humanos es un aspecto
integral e indispensable de la Evangelización 27; por eso, asunle su
defensa 28 y se alegra de que en 1nuchos países se legisle en pro de
la dignidad de la persona humana 29 .

Puebla habla de derechos individuales, sociales y emergentes.
En derechos individuales enumera: derecho a la vida (a nacer, a la

--------

2'¡ Conclusiones de Santo Domingo 167.
251dem

2<> Exhortación Postsinodal EAm No. 56.
27 Conclusiones de Puebla No 338, 1270; Conclusiones de Santo Domingo 13.
2!i Conclusiones de Puebla No 146.
29 Conclusiones de Puebla No 337.
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procreación responsable), a la integridad física y síquica, a la protección
legal, a la libertad religiosa, a la libertad de opinión, a la participación
en los bienes y servicios, a construir su propio destino, al acceso a
la propiedad y a otras fornlas de dominio p17:vado sobre los bienes
exteriores30 . Cuando habla de derechos sociales se refiere al derecho
a la educación, a la asociación, al trabajo, a la vivienda, a la salud, a
la recreación, participación en las decisiones que conciernen al pueblo
y a las naciones. Finalmente, nombre 10 que denomina derechos
emergentes: derecho a la propia imagen, a la buena fama, a la
privacidad, a la infOlmación y expresión objetiva, a la objeción de
conciencia con tal q¿le no se violen las justas exigencias del orden
público (DH 4), Ya una visión propia del mundo 31 .

La Iglesia, en definitiva, asume la defensa de los derechos
humanos y se muestra solidaria con quienes los defienden y
pron1ueven. En el documento de Puebla se recuerda el discurso de
Juan Pablo II al Cuerpo Diplomático en 1978:

La Santa Sede actIta en esto sabiendo que la liberlad, el
respeto de la vida y de la dignidad de las personas -que
jamás son instnunento-., la igualdadde tratq. la cortciencia
conzún, el e!>píritu de reconciliación" la apertura a los
valores espirituale::'~ son exigencias jilndamentales de la
vida armónica en la sociedad" .del progreso de los
ciudadanos y de Sl1 civi!izaGÍórt 32 .

La principal preocupación de la Iglesia es la de defender y
promover los derechos de los pobres, los marginados y los oprimidos 33

La Evange!izaciórt promueve el desarrollo integral,
prOl1UleVe el desarrollo integral, exigiendo de todosy cada
'uno elpleno re::,peto de sus derechosy laplena obseroancia
de s'us deberes, afin de crearuna sociedadjustay solidaria,
ert camino a su plenitud en el Reino dtftnitivo 34 .

30 Ga.udium el .~pes 71.
,,1 Conclusiones cle Puebla 1271-1273.
32 Citado en las Conclusiones de Puebla No. 146.
,03 Conclusiones cle Puebla No. 1217.
3'1 Conclusiones de Santo Domingo No. 13.
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4. En qué consiste la pastoral de los
derechos humanos

La Pastoral de los Derechos Humanos es parte de la "misión
evangelizadora que la Iglesia, a través de sus c01llunidades e ins­
tituciones realiza en el campo de la defensa y promoción de la vida
y la dignidad humana, como prolongación de la misión liberadora
de Jesús de Nazareth, con la participación de hombres y mujeres de
buena voluntad" 35 .

Juan Pablo TI, en el Congreso Mundial, al llUSll10 tiempo que
oficializaba en el lenguaje eclesial el término "Pastoral de los Derechos
Humanos", establecía también sus objetivos. "El primer objetivo de
la pastoral de los derechos hUll1anos es, pues, lograr que la aceptación
de los derecbos universales en la 'letra' lleve a la puesta en práctica
concreta de su 'e~píritu', en todas partes y con la mayor eficacia, a
partir de la verdad sobre el hombre, de la igual dignidad de toda
persona, hombre o mujer, creada a imagen de Dios y transformada
hijo de Dios en Cristo". El segundo objetivo de la pastoral de los
derechos humanos consiste en plantear "los interrogantes esenciales
que afectan a la situación del hombre hoy y en el mañana ( Rede11'lptor
Hominis~ 15), con objetividad, lealtad y sentido de responsabilidad.

El Papa señala, dentro del actual contexto socio-económico,
"la persistencia de la pobreza extrema" y "la nueva arquitectura de
la economía a escala lTIlmdial" y destaca la importancia de la educación
en derechos hUlnanos, la cual hnplica "la creación de una verdadera
cultura de los derechos humanos, necesaria para que funcione el
Estado de derecho y la sociedad internacional se funde realmente
en el respeto al derecho" 36 .

Una atención especial debe prestar la pastoral de los derechos
humanos a la dimensión espiritual y trascendente de la persona. En

386
55 Conclusiones del Primer Encuentro Latinoamericano y del Caribe de Pastoral de
Derechos Humanos. Ver Derechos Humanos, Colección Documentos Celam No.
135, 1994, pág. 148.
56 El discurso del Santo Padre a los participantes en el Congreso Mundial sobre la
Pastoral de los Derechos Humanos fue publicado en ¡'Osservatore Romano en la
edición española del 17 de Julio de 1998.
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este sentido, el Papa hace un llamamiento a los responsables de las
naciones para que garanticen a todos sus conciudadanos el derecho
a la libertad religiosa, pues los creyentes están deseosos de "colaborar
con todos, con vistas a edificar una sociedad más justa y más pacífica".

5. Principios orientadores para una pastoral
de los derechos humanos

Siguiendo el Magisterio de la Iglesia vamos a enumerar algunos
de los principios orientadores que guían la acción pastoral de la
Iglesia en el campo de los derechos humanos.

5.1. Parte de la experiencia concreta de las personas

La Pastoral de Derechos Humanos debe partir de la experiencia
y de la situación concreta de las personas y de las comunidades, lo
cual no es una simple pauta metodológica ni una estrategia. Es
parte del luismo contenido de la pastoral de los derechos humanos.
"Las situaciones históricas y las aspiraciones auténticamente humanas
forman parte indispensable del contenido de la catequesis", afirmaba
con razón el documento de Medellín 3i .

Los derechos del hombre no pueden ser objeto solalnente de
una enseñanza abstracta sin ninguna relación con las condiciones
de su aplicación efectiva. Ellos deben ser situados para cada hombre
en la prospectiva y en la dinálnica de su propia sociedad concreta.
De aquí, la importancia de la búsqueda de condiciones de equilibrio
entre los derechos de la persona humana y las funciones de los
grupos y de la sociedad 38.

Tanto en la pastoral en general como en la educación en
derechos hUluanos se reCUITe permanentemente a la investigación
de la realidad como punto de referencia inmediata para el análisis
de situaciones, para el diseño curricular y para la transformación
del ambiente social.

37 Conclusiones de Medellín, Catequesis No. 6.
38 Comisión Pontificia Justicia y Paz, La Iglesia y los derechos del hombre, No. 98.
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5.2. Está centrada en la dignidad de la persona humana y busca su
conversión

El altna de la Pastoral de los Derechos Humanos es la persona
humana, tanto a nivel individual como comunitario.

"E'! 6!fectivo reconocimiento de la dignidad personal de
todo ser humano exige el re~petq, la d(~fensa y promoción
de los derechos de lapersoJiza lnl1nana. Se trata de derechos
naturale::,~ universales e inviolables. Nadie, ni la persorza
singular, ni elgrupq, ni la autoridad, ni el Estado pueden
11'zodtficarlos y m:ucho menos eliminCl'rlo::,~ porque tales
derechos provienen de Dios misnw'" (C7JrL38).

5.3. Se fundamenta en la Revelación

La defensa y promoción de los derechos humanos, en la actividad
pastoral de la Iglesia, debe estar centrada en la Sagrada Escritura y,
más específican1ente en el Evangelio, ya que

la defensa de los derechos del hombreporpa¡1e de la Iglesia
es una exigencia de su 11'zisión de justicia y de amor en el
e::,píritu del 11'zensaje evangélico 39 .

Tales verdade::,~ tal COlno aparecen en la Sagrada Escritura
constituyen el fundamento bíblico y la base teológica de
la dignidady de los derechosfundamentales del hombre 40 .

5.4. Fomenta el diálogo

El DOClunento de Santo Domingo exhorta, entre sus líneas de
acción, a participar con discelniIniento en organislnos de diálogo y
mediación, evitando la instrumentalización y la ideologización 41.

Antes, el Documento de Medellín (968) pedía, entre la Iglesia y el
poder constituido,

39 Comisión Pontificia Justicia y Paz, La Iglesia y los derechos del hombre, No 44.
-jO Ibidem, 45.
'11 Cfr. Conclusiones de Santo Domingo No. 168.
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contactos y diálogos a propósito de las exige17cias de la
moral saciar. no excluyéndos~, donde fi·tere necesariq. la
denuncia a la vez ené¡gica y prudente de las irljusticiasy
de los excesos del pode¡A2 ,

En el carnpo de la pastoral de los derechos humanos el diálogo
es fundamental en la búsqueda de la verdad, en la toma de conciencia
social, en la interiorización de los valores, en la realización del
compromiso personal y comunitario.

Siguiendo el pensamiento de Juan Pablo II, el diálogo supone
la büsqueda de 10 verdadero, lo bueno y lo justo para toda persona,
para todo grupo y sociedad. Exige apertura y acogida. Supone que
cada uno acepte la diferencia y especificidad del otro. El verdadero
diálogo es la búsqueda del bien por medios pacíficos.

"Es una aprtesta a/avor de la sociabilidad de los hombres,
de su vocación a caminar juntos de manera estable..
mediante un encuentro convergente de inteligencias..
voluntades y corazones bacia el objetivo que les ha/(jado
el Creador: el de bacer la tierra verdaderamente babitable
para todos y digna de todos" ,j3 .

5.5. Destaca la universalidad e indivisibilidad de los
Derechos Humanos

En el Mensaje que dirigió el Papa con 1110tivo de la Jornada
Mundial por la Paz en 1998, decía:

"Universalidad e indivl~)ibilidad son dos prin.cipios guía
que exigen sienzpre la necesidad de arraigar los derecbos
bumanos en ZclS diverstl:)' culturas, asícomo deprofiuldizar
ell su dimensión jurídica con elfin de asegurar su pleno
respeto '-'44.

Conclusiones de Nledellín. Pastoral de Elites No. 21.
Juan Pablo n,Mensaje en la Jornada Mundial por la paz 1983
Juan Pablo n, Mensaje en la Jornada IvIundial por la paz 1998.
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La Conferencia Mundial de Derechos Humanos, celebrada en
Viena en 1993, hacía un llamamiento a la comunidad internacional
para que tratara los derechos humanos en forma global, de manera
justa y equitativa, en pie de igualdad y dándoles a todos el mismo
peso; y afiIn1aba: "Todos los derecbos bun'lanos son universale:,~

indivisibles e interdependientes y están relacionados entre sí".

5.6. Estimula la participación

El tema de la participación ocupa un puesto predominante en
la enseñanza social de la Iglesia. El Docull1ento de Santo Domingo
cuando se refiere a la promoción humana privilegia el binomio
participación-solidaridad. Incluso, en los documentos pontificios,
se apoya la forma democrática de gobierno en la medida en que
asegure la participación de todos los ciudadanos en la búsqueda
del bien común.

La participación justa, proporcionada y responsable de
todos los mie11'lbrosy sectores de la sociedad en el desarrollo
de la vida socio-económica, políticay cultural es el camino
seguro para conseguir una ntteva convivencia bumana.
La Iglesia no sólo no cesa de recordar este principio, sino
que encuentra en él una motivación permanente para
favorecer la mejora delacalidad de vida de los individuos
y de la sociedad en cu,anto tales. Se trata de una aspiración
profunda del bombre que manifiesta su dignidad y su
libel1ad en el progreso cientifico y técnico, en el mundo
del trabajo y en la vida pública 45.
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La Iglesia considera, por tanto, necesarios los organismos y las
múltiples asociaciones privadas que reservan el espacio debido a la
persona y estimulan el desan'ollo de las relaciones de colaboración,
en subordinación al bien común; sin embargo, para que estos
organismos sean auténticas comunidades, sus miembros deben ser
considerados y respetados con10 personas y llamados a participar

·15 Congregación para la Educación Católica, Orienraciones para el estudio de la
doctrina social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes, No. 40.

medellín 103 / septiemtxe (2000)



Hacia una Pastoral de los Derechos Humanos

activamente en las tareas comunes. Según la Iglesia, por tanto, un
camino seguro para conseguir esta meta consiste en asociar trabajo
y capital y en dar vida a corporaciones intem1edias.

La realización de estospriJ1cipios que regulan la vida social
a distintos niveles de la organización socialyen los diversos
sectores de la actividad hUlnana, permite superar toda
tensión entre socialización y personalización. El actual
fenómeno de la multiplicación de las relaciones y de lar;;
estructzlrar;; sociales a todos los niveles, derivadas de libres
decisiones y encaminadas a lnejorar la calidad de la vida
humana, no pLlede ser acogido sino positivamente, dado
quepernúte lograrla realización de la solidaridadbumana
y favorece la ampliación del marco de las actividades
maten:ales y espirituales de la persona 46 .

5.7. Tiene un amor preferencial por los pobres

La pastoral de los derechos hUInanos privilegia a los más pobres
y necesitados. Ya el Papa León XIII (1891) decía en fonna taxativa :
Los derechos, sean de quien fueren, habrán de respetarse
inviolablemente. Y luego afil111aba:

Sólo que en la protección de los derechos individuales se
babrá de mirarprincipalmentepor los débilesy lospobres.
La gente rica, proteg,ida por SLlS propias recursos~ necesita
lnerlQS de la tutela pública; la clase lnll1úlde,. por el
contrario, carente de todo recurso, se c011/Taprincipaln1-ente
alpatrocinio del Estado 47 .

(l• •• este mnor preferencial, con las decisiones que nos
inspira, no puede dejar de abarcar a las innzensas
mLlchedumbres de hambrientos, mendigos~ sin techo, sin
cuidados médicosy, sobre todo, sin esperanza de unfilturo
mejor'k18 •

Ibidem No. 41.
León XIII, Rerum novarum No. 27.

ciH Juan Pablo II, Sollicitudo ;'e; sodalis No. 42.
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Esto significa hacer realidad la opción de Jesucristo por los
pobres; opción que los Obispos de América" Latina y el Calibe han
ratificado en Medel1ín, Puebla y Santo Domingo.

En Meclellín la Iglesia de América Latina y el Caribe se
comprometió a "defender, según el manclato evangélico, los derechos
de los pobres y oprin1idos, urgiendo a nuestros gobiernos y cIases
dirigentes para que elüninen todo cuanto destruya la paz social"
(Medel1ín 2,22). Esos pobres tienen rostros concretos: los asalaliacIos,
los desempleados, los migrantes, las rninolias étnicas, los campesinos,
las mujeres, los niños ... Para esto es necesario partir de su propia
situación (necesidades, aspiraciones... ) y contar con su participación
en la defensa (anuncio y denuncia) ele sus derechos, en su promoción
(educación, capacitación) y en su progreso (transfomlación).

s.s. Está dirigida a la formación de comunidad
(convivencia comunitaria)

Medel1ín, recordando el Concilio Vaticano II, afinlla que el
propósito central de la acción ele los cristianos

es establecer un orden político-jurídico {jite proteja lnejor
en la vida pública los derecbos de la persona, conzo son el
derecbo de libre reunión, de libre asociación) de e:Apresar
laspropias opinionesy deprofesarprivaday públicCllnente
la religión (CSp 73) 49 .

Es necesario educar para la convivencia a fin de constIUir una
cornunidad humana, bajo la guía de la justicia, donde se respeten los
derechos ajenos y se cun1plan las propias obligaciones; donde todos

estél? movidosporel alnorde tallncmera que sientan como
sUYeL'i las necesidades del pl'ójimo y bagan el los denzás
partícipes de sus bienes~, )Iprocuren que en todo el mundo
haya un intercambio universalde los ¿'alares más excelentes
del espíritu lnl1nano .,0 •

·1') Conclusiones de Medellín, Pastoral de Elites No. 21.
50 Juan XXIII, Pacen'l in terris No. 35,
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5.9. Fomenta la liberación integral

El ser lnunano, dice Juan Pablo II " es totalmente libre sólo
CL/ando es él lnismo, en la plenitud de SllS derechos y
deberes; y lo misrno cabe decir de toda la sociedad'il .

Laparticipación en elproceso de la liberación del hon1bre
total, entendido sel!,lln la luz del Evangelio, es por tanto,
unjXl..50 obligado en el camino de luzapastoral de anuncio
verdaderan7ente válida y auténtica 52 .

5.10. Impulsa la dimeilsión ecuménica en la promoción
y defensa de los derechos humanos

El Sínodo de los Obispos de 1971 en el documento La Justicia
en el mundo, haciéndose eco de las ensel1anzas del Concilio Vaticano
II, subraya la importancia de la cooperación con los hermanos
separados para promover la paz en el mundo, para realizar el
desaITollo de los pueblos, para fundar establemente la paz. A tal fin,
anima a la Comisión Pontificia Justicia y Paz a prOI110Ver de manera
eficaz, junto con el Secretariado para la Unión de los Cristianos,
una verdadera colaboración ecuménica.

Esta cooperación -recuerda el Sínodo 71 - se refiere
principabnente a las iniciativas que miran a la dignidad
del h01nbrey a SllS derechosfundalnentales, sobre todo el
derecho a la libertadrel(giosc(; cons(u,uientenzente el
e~flle¡ZO conn7n contra las discrinzinacionespordtlerencias
de religión, de raza y COIOl~ de cultltra , etc. 53 .

5.11. Insiste en la correlación entre derechos y deberes

Juan XXIII, a los 15 a110S de la Declaración de los Derechos
Humanos, publica su Carta Encíclica Pacen7 in tenis. En esta ca1ta

"el Papa sePiala su acuerdo sustancial corl el contenido
de la Declaración de 7948, pero con'ige Sll iru:lividllalL51no,

51 Juan Pablo TI, Sollicitudo rei socia/is No. ¿i6.
Congregación para la Educación Católica, Orientaciones para el estudio de la

doctrina social de la Iglesia en la fornlación de los sacerdot:es, No. 74.
Comisión Pontificia Justicia y Paz, La Iglesia y los derechos del hombre No. 101.
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insistierldo en la reciprocidad derechos/debere.'i., insertando
los derec!Jos erz ¿lrz conte:t70 de solidaridady subrayando las
ex(gencias conzunitariclS~ condición de la libertad de todos'" 54 .

D-=spués de hacer un elenco de los derechos del ser humano,
el Papa hace énfasis en esa reciprocidad derechos/deberes:

Los derec!Jos naturales que basta aquí benlOs recordado
están unidos en el !Jombre que losposee otros tantos deberes,
y unos y otros tienen en la ley natural, que los confiere o
los ilnporze, su origen, m,antenilniento y vigor
indestnlctibles55 .

Por ello, para poner algún ejemplo al derecho del hombre a la
existencia corresponde el deber de conselvarla; al derecho a un
decoroso nivel de vida, el deber de vivir con decoro; al derecho de
buscar libremente la verdad, el deber de buscarla cada día con
mayor profundidad y amplitud 56 .

5.12. Orienta la acción pastoral hacia la construcción
de un orden social más justo

Medellín, recordando al Concilio Vaticano n, afirma que el
propósito central de la acción de los cristianos es el de establecer
un orden político-jurídico que proteja mejor en la vida pública los
derechos de la persona, como son el derecho de libre reunión, de
libre asociación, de expresar las propias opiniones y de profesar
privada y públicamente la religión CG.Sp.73) 57.

6. Agentes de la pastoral de los
derechos humanos

En la Iglesia nos corresponde a todos, laicos, religiosos y
religiosas, sacerdotes y obispos trabajar en la pastoral ele los derechos
hUInanos. Digamos una palabra de cada uno de ellos.

5'¡ Comisión Teológica Internacional, Los cristianos de hoy ante la di.gnidad y los
derechos de la persona humana, pág. 41.
55 Pacem in teJíAis No. 28.
% Ibidem No. 29.
57 Conclusiones de Medellin. Pastoral de Elites No. 21.
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6.1. Los Laicos

A los laicos, hombres y mujeres, les corresponde, en pri111er
lugar, el trabajo pastoral de defensa y promoción de los derechos
humanos.

Es sabido que la renovaczon del orden te11'zporal es
competencia propia y e!:>pecifica de los laicos. El Concilio
Vaticano JI ensePia que les corresponde a ellos la ins­
ta¿{ración del orden temporal C0l170 obligación propia y
"deben actuar directmnentey dejonna concreta en dicbo
orden) dirigidos por la luz del Evangelio y la mente de la
Iglesia y l170vidos por la caridad cristiana... )) (AA. 7) 58.

En la nota explicativa de este número del Documento La ~glesia

y los Derecbos del fJombre de la Comisión Pontificia Justicia y Paz,
se dice:

La misión evangelizadora de la Iglesia exige que también en el
ámbito de los derechos del hombre, sean bien definidos los campos
de acción a fID de que los laicos puedan gozar de la debida y
necesaria libertad de acción y no se limiten a esperar de sus obispos
y sacerdotes 10 que estos, muchas veces, no pueden ofrecerles. De
los sacerdotes, los laicos pueden esperar orientación e iI11pu1so
espiritual. Pero no piensen que sus pastores están siempre en
condiciones de poderles dar irunediatamente solución concreta en
todas las cuestiones, aún graves, que sUljan. No es ésta su lnisión.
Cumplen lnás bien los laicos su propia función con la luz de la
sabiduría cristiana y con la observancia atenta de la doctrina del
Magisterio CG.Sp. 43,2).

6.2. Los sacerdotes, los religiosos y religiosas

También los sacerdotes, los religiosos y las religiosas son lla­
mados en su calidad de ciudadanos de la comunidad telnporal a
defendery promover los derechos del hombre. Los sacerdotes, además,
palticularmente por deber pastoral. Es por esto que el Sínodo de los
Obispos de 1971 sobre el Sacerdocio ministerial, afin11a:

58 Comisi6n Pontificia Justicia y Paz, La Iglesia y los derechos del hombre No 75.
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"Lospresbíteros tInidos con toda la (Cj,lesia, están obligados
a elegü~ en todo lo que sttSfUerzCls les pern1ite, una línea
de acción bien detern1inada, cuando se' trata de dtfender
los derechos fundaJ1'lentales del hOlnbr"e, de promover
integralmente el desan-ollo de las per:mtlaS, de favorecer
la causa de lapazy de lajusticia~, y-bien entendido- con
los 117edios que estén sie¡npre de acuerdo con el
Evangelio...

6.3. Los obispos

A nosotros lospClS'tores de la {qlesia, nos corresponde edltcar
las conciencias. inspirar, estimular y aYlldar a orientar
todas las iniciativas qUB COl1trilnryen a la formación del
h0111bre. Nos corresponde también denUtlciar todo aquello
qtte, al ir contra la justicia, destrzIye la paz 59 .

7" Centros de comunión "JI participación
donde se educa y se vive una cultura de
los derechos humanos

7.1. La familia

La familia está llamada a ser protagonista activa en la defensa
y promoción de los derechos hUl11anOS por su misión educadora elC!

intra (gracias a los valores que encierra y transmite hacia dentro)
como ad extra (mediante la participación de cada uno de sus
miembros en la vida de la sociedad).

Ad intra la familia debe buscar el bien integral de cada uno de
sus miembros, brindándoles una calidad de vida de acuerdo con su
dignidad de personas y de hijos de Dios y tratánclolos con equidad,
lejos de toda discrin1inación.

396 La familia es la primera escuela de las virtudes sociales
que lleCesital1 todas lclS' delnás sociedades. .. Encuentran

"" Conclusiones cleMedelJín. Paz No. 20.
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en lafmnilia los b{jos la prilnera experiencia de lUla sana
sociedad bwnana... y se introducen poco a poco ell la
sociedad ciL'i!.V en la ~fJle5'ia (G.E. No. 3)60.

Al ser la familia fonnadora de personas, debe preocuparse por
fomentar el respeto y aceptación de cada uno tal como es, con sus
cualidades y defectos; la participación responsable en la vida del
hogar; la solidaridad, especialmente con los pobres, enfennos y
necesitados ... ; y la vivencia de virtudes tales como la comprensión,
la paciencia, la tolerancia, el mutuo estímulo y el perdón recíproco.

Ad extra, la i~l1Ililia participa en la construcción de la convivenci~l

comunitalia, asumiendo, en pri.mer lugar, la responsabilidad primaria
e ineludible de educar a sus hijos, eligiendo el tipo de educación
que, de acuerdo con su conciencia, considere más adecuado para
ellos e integrándose a la comunidad educativa; exigiendo, en sef,rundo
lugar, el apoyo elel Estado en el cumplimiento de su misión; y ayu­
dando, en tercer lugar, a reconstruir el tejido social en su comunidad
local, especialmente por medio de la ayuda a las familias víctinlas
de problemas de diversa índole.

7.2. la escuela

Cuando hablamos de escuela nos referimos a todas las
instituciones educativas que ofrecen programas de formación o de
capacitación, lIámense colegios, acadenlias, liceos, seminarios,
institutos, universidades, etc. en sus diversas lnodalidades, bien sea
de educación fomlal o no f0l111al.

La escuela debe ofrecer un ambiente a.decuado para el
perfeccionamiento de sus mienlbros, desde una visión integral de
la persona humana, que comprenda el respeto a su dignidad, apertura
a los valores comunitarios, el desarrollo de su capacidad crítica, y la
preparación para el ejercicio de sus derechos y deberes sociales y
políticos. La escuela en sí misma debe convertirse en un escenario
donde todos sus miembros vivan en una verdadera comunidad

Conclusiones de Medellín. Familia No. 7.
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educativa donde haya solidaridad, participación, justicia social y un
anlbiente de paz y de concordia..

De otra palte, se debe incorporar en el programa curricular la
enseñanza sistemática de los derechos humanos en la fonna que se
considere más apropiada para el medio, sin descuidar el contacto
directo con la realidad local y nacional para conocerla y transfolmarla
donde sea posible.

Un gran reto es la Universidad católica y la Universidad de
inspiración cristiana, ya que su papel es especialmente el de realizar
un proyecto Cl1stiano del hombre...Sólo así podrá apuntar soluciones
para los complejos problemas no resueltos de la cultura emergente
y las nuevas estructuraciones sociales, como la dignidad de la persona
hUlnana, los derechos inviolables de la vida, la libeltad religiosa, la
familia como primer espacio para el compromiso social, la solidaridad
en sus distintos niveles, el compromiso propio de una sociedad
democrática... 61 .

7.3. la Parroquia

La parroquia como comunidad de cOlnuniclades y movil11Íentos,
acoge las angustias y esperanzas de los hombres, se constituye en
un espacio de solidaridad, anima y orienta la comunión, participación
y nlisión62 • La comunidad parroquial tiene el derecho y el deber de:

a) anunciar el Evangelio, raíz profunda de los derechos
humanos 63 ;

b) promover, de modo más eficaz y valiente, los derechos
humanos, con la palabm, la acción y la colaboración, compro­
metiéndose en la defensa de los derechos individuales y
sociales, atendiendo especialmente a los sectores más
marginados;

398
(,1 Conclusiones de Santo Domingo No. 268.
62 Cfr. Conclusiones ele Santo Domingo No. 58, 181.
63 Cfr. Conclusiones de Santo Domingo No. 165.
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c) denunciar las injusticias y todos los hechos violatorios de la
dignidad humana;

d) participar con discernimiento en organismos de diálogo y
mediación;

e) educar a los fieles en el respeto de los derechos humanos y
en los valores de la justicia evangélica 64 •

7.4. El mundo del trabajo

El trabajo se ha convenido en la "clave de la cuestión social",
según palabras de Juan Pablo n. Los Obispos reunidos en Puebla
nos recordaban la función social de la empresa, afirmando que no
es sólo un factor de producción y de lucro, sino, ante todo, una
comunidad de personas y elemento in1portante dentro de una
sociedad pluralista 65. De otra pane, hay que tener presente que
"los derechos del trabajador son un patrimonio moral de la sociedad,
que deben ser tutelados por una adecuada legislación social y su
necesaria instancia judicial" 66

7.S. los medios militares

"Les recol7zendan'lOs con Jl1edellín, decían, los Obispos de
América Latil'za )1 el Caribe) que tienen la lnisión de ga­
rantizarlas libe11adespolítica.) de los ciudadanos~, en lugar
deponerles obstáculos (Pastoral de Elites) 20). Que tengan
conciencia de Stl misiórl: garantizar lapazy la seguridad
de todos. QuejCl1nás abusen de la fiwrza. Que sean más
bien los defensores de lafilerza delDerecho. QZtepropicien
tmnbién una convivencia libr~.pm1icipativaypluralista ,o" 67 .

7.6. la comunidad

Adelnás de los centros mencionados, no podelnos dejar de
nombrar a la lnisma cOlTIunidad, llálnase barrio, caserío, sector rural;

rbidem. 168.
65 Cfl'. Conclusiones de Puebla No. 1246.
66 Conclusiones de Santo Domingo No. 184.

Conclusiones de Puebla No. 1247..
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todos los miembros ele la comunidad son responsables de la educación
en el respeto y promoción ele los derechos humanos.

7.7. Las organizaciones populares

Otro tanto podemos decir de las organizaciones populares y
de los movimientos políticos. Entre las organizaciones populares,
es urgente rescatar el papel del sindicalismo, no solo en la búsqueda
de reivindicaciones para sus afiliados, sino también en la formación
integral de sus cuadros y en la presentación de propuestas creativ::lS
que contribuyan a la convivencia democrática.

7.8. Los medios de comunicación social

Los medios de comunicación social deben tener como propósito
fundan1ental de su misión una infoI111ación justa y veraz y la pron1oción
de la convivencia comunitaria, dentro del n1arco del respeto a la
vida y a. la dignidad humana.

A los que trabajan en el campo de los medios de comunicación
social, el Papa les pide que consideren las grandes responsabilidades
que tienen, a fin de que tengan como objetivo central la verdad y el
bien de la persona humana, sin dejar llevar por el odio, la violencia
y la mentira 68 •

7.9. El Estado

Al Estado le cOlnpete 'lelar por el bien común, poniéndose al
servicio de todos los miembros de la sociedad, sin discriminación
de ninguna clase. Es importante desarrollar en los dirigentes el
concepto evangélico de la autoridad, que se entiende, ante todo,
como un servicio a la comunidad, teniendo con10 fundamento el
respeto a los derechos humanos.

Juan Pablo II exhorta a los políticos a servir el bien común,
para que no excluyan a nadie de sus preocupaciones, cuidando
particularmente de los sectores rnás débiles de la sociedad; y les

Cfr. Juan Pablo JI, Jornada i'vlundial de Oración por la Paz, 1997.
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exholta a no poner en primer lugar su interés personal, cediendo a
la seducción de la corrupción; finalmente, los convoca a resolver
las situaciones más difíciles con las armas de la paz y de la
reconciliación 69 (Cfr. Mensaje de Paz, 1997).

8.. lineas de acción pastoral

Vamos a enumerar algunas de las líneas de acción pastoral
que nos presentan los documentos de la Iglesia en el campo de la
defensa y promoción de los derechos humanos.

8.1. En el campo del anuncio

• Para realizar una pastoral del anuncio, la primera tarea de la
Iglesia es la de testimoniar y sostener con la palabra y con el
ejemplo el mensaje evangélico de paz y de justicia ante los
derechos del hombre 70 .

Poner en ev'idencia que el contenido de los derechos del
hombre está en el centro mismo del Evangelio; y que el
fundamento cristiano de la teoría de los derechos del hombre
es el respeto a la persona humana entendida con10 fin y no
C01no medio de la sociedad 71 .

8.2. En el campo formativo

• Despertar en los hombres y en los pueblos, principaln1ente
con los medios de comunicación social, una viva conciencia
de justicia, infundiéndoles un sentido dinámico de
responsabilidad y solidaridad 72 •

Procurar que en los colegios, seminarios y universidades, se
f01111e un sano sentido cJitico de la situación social y se fomente
la vocación de servicio. Considermnos asinlisnw de rlOtahle

401
Iden.l
Comisión Pontificia Justici;:l y Paz, La Iglesia y los derechos del hombre No. 70.

71 Idenl
72 Conclusiones de Medcllín, Paz No. 21.
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f!ficacia las canzpaJ1as de orden diocesano y nacional que
l110vilicen a todos los fieles y O1ganL<;mos lleván,dolos a una
rf!flexión similar7.,) .

• Educar sobre los derechos humanos. Para la Iglesia, educar a
los derechos del hombre es también "verificar su propia
nzanera de vivir el Evangelio '-' 74 .

• Acompañar a los laicos que están presentes en los órganos
legislativos, en el gobielTIo y en la administración de la justicia,
para que las leyes expresen siempre los principios y los valores
lnorales que sean confon11es con una sana antropología y
que tengan presente el bien común 75 .

8.3. En el campo de la denuncia

• Denunciar enérgicaInente los abusos y las injustas conse­
cuencias de las desigualdades excesivas entre ricos y pobres,
entre poderosos y débiles, favoreciendo la integración 76.

• Defender, según el mandato evangélico, los derechos de los
pobres y opriInidos, urgiendo a nuestros gobiernos y clases
dirigentes para que eliminen todo cuanto destruya la paz
social: injusticias, inercia, venalidad, insensibilidad 77.

• Denunciar la acción injusta que en el orden n1ll11dialllevan a
cabo naciones poderosas contra la autodetenninación de pue­
blos débiles, que tienen que sufrir los efectos sangrientos de
la guelTa y de la invasión, pidiendo a los organismos inter­
nacionales competentes medidas decididas y eficaces 78 •

• Frente a la situación de pecado surge por parte de la Iglesia
el deber de denuncia, que tiene que ser objetiva, valiente y
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Conclusiones de Medellín, Paz No 25.
7-1 Cardenal Roger Etchegaray, Los derechos humanos y la misión pastoral de la
Iglesia, pág. 14.
75 Eam 19.
76 Conclusiones de Medellín, Paz No. 23.

Conclusiones de Medellín. paz No 22.
Conclusiones ele Meelellín, Paz No 32.
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evangélica; que no trata de condenar sino de salvar al culpable
y a la víctima. Una tal denuncia, hecha después de previo
entendimiento entre los pastores, llama a la solidaridad interna
de la Iglesia y al ejercicio de la colegialidad i9 .

Promover, de modo más eficaz y valiente, los derechos
humanos, desde el Evangelio y la Doctrina Social de la Iglesia,
con la palabra, la acción y la colaboración, comprometiéndose
en la defensa de los derechos individuales y sociales del
hombre, de los pueblos, de las culturas y de los sectores
marginados, así como de los desprotegidos y encarcelados 80.

• Comprometerse en la defensa de la vida desde el primer
momento de la concepción hasta su último aliento 81 .

8.4. En el campo organizativo

• Alentar y favorecer todos los esfuerzos del pueblo por crear
y desarrollar sus propias organizaciones de base, por la
reivindicación y consolidación ele sus derechos y por la
búsqueda de una verdadera justicia 82 .

• Participar con discernimiento en organismos de diálogo y
mediación y también en instituciones de apoyo a las diversas
clases de víctimas, con la condición de que sean serios y no
instrumentalicen mediante ideologías incompatibles con la
Doctrina Social de la Iglesia 83 .

• Crear centros de defensa de la persona humana que trabajen
con el objeto de "que se quiten barreras de explotación bechas
jrecuerltenzente de e.goísmos intolerables y contra los que se
estrellan Sl,lS lnejores esjiterzos de prOlnoción ,'J (Juan Pablo II,
Alocución en Oaxaca 5) 84 •

Conclusiones de Puebla No. 1269.
80 Conclusiones de Samo Domingo No. 168,a.
81 Ibidem No. 168,b.

Conclusiones de Medellín, Paz No 27.
83 Conclusiones de Santo Domingo No. 16s,c.
Heí Conclusiones de Puebla No. 1292.
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S.5. En la vivencia cristiana

• Hacer que nuestra predicación, catequesis y liturgia, tengan
en cuenta la dimensión social y con11.mitaria del cristianismo,
fom1ando hombres comprometidos en la construcción de un
mundo de paz.

• Empeñarse fin11cmente, a la luz de los valores evangélicos,
en la superación de toda injusta discrinlinación por razón de
razas, nacionalismos, culturas, sexos y credos, procurando
eliminar todo odio, resentilniento y espíritu ele venganza y
promoviendo la reconciliación y la justicia S5 .

S.6. En el campo ecuménico

• Invitar a las diversas confesiones y cO!nuniones cristianas y
no cristianas a colaborar en esta fundamental tarea de nuestro
tiempos6.

• Mantener y reforzar programas e iniciativas de cooperación
conjunta en el campo social y la prO!noción de valores
comunes87

.

8.7. En el campo de la investigación

o Interesar a las universidades de A111érica Latina... en realizar
investigaciones para verificar el estado de aplicación de la
Declaración de los Derechos Humanos en nuestros países 88.

• Se recomienda la colaboración entre Conferencias Episcopales
para el estudio de problemas pastorales, especialmente en
cuanto a la justicia, que desbordan el nivel nacional 89 .

8.8. En el campo asistencia!
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• Corresponde en particular a la acción de la Iglesia, frente a
los anónimos sociales, el deber de acogerlos y asistirlos, de

85 Conclusiones de Santo Domingo No. 168,d.
Conclusiones de MeclelJín, Paz No. 26.
Conclusiones de Santo Domingo No. 135.

88 Conclusiones cleMeclellín, Paz No 31.
89 Conclusiones ele Puebla No. 1288.
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restaurar su dignidad y su rostro humano... 90, velar por la
restauración plena de sus derechos; colaborar para que quienes
no existen legalmente posean la necesaria docun1entación a
fin de que todos tengan acceso al desarrollo integral, que la
dignidad de hombre y de hijo de Dios merece 91 •

Conclusiones

Las reflexiones que se han hecho en esta revista nos llevan a
concluir que, definitivamente, como dice Juan Pablo II, todos los
caminos de la Iglesia conducen al hombre 9

2
• En medio de los

vaivenes de la historia, a pesar de las sombras que, en algunas
épocas, han pesado en la vida de la Iglesia 93 , se ve una línea de
continuidad en su preocupación, no solo teórica sino también práctica
(pastoral), por el hombre y la mujer en su situación concreta.
Actualmente, existe una mayor conciencia eclesial de que la defensa
y promoción de los derechos humanos es parte constitutiva de la
misión evangelizadora de la Iglesia.

Dentro de esa preocupación de la Iglesia, sobresale la defensa
de los que no tienen voz, en otras palabras, la opción evangélica y
preferencial por los pobres, que solo se puede cristalizar promoviendo
una auténtica justicia. Para un verdadero respeto a los derechos
humanos, particularmente de los pobres, es necesario crear las
condiciones sociales, económicas, políticas, culturales y religiosas
para que, hombres y mujeres, de toda clase y condición, podamos
construir una sociedad solidaria y participativa.

90 Ibidem No. 1289.
91 Ibidem No. 1290.
92 Redemptor hominis No. 41.
93 El Cardenal Etchegaray dice explícitamente: "Hay que reconocerlo, en el siglo
pasado, en algunos casos la Iglesia ha silenciado los "derechos humanos"; no siempre
ha sabido hacer la selección necesaria en el momento en que estos derechos eran
proclamados con sentidos liberales o anti-religiosos. Se ha hablado de la
incorporación de la Iglesia ;1 los derecl10s humanos; pero sería nlás justo hablar de
repatriación de los derechos humanos al seno de la Iglesia, porque el Evangelio es
su matriz original" (Intervención en la apertura del Congreso Mundial de los Derechos
Humanos, 1998).
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Leonidas Ortíz Pbro.

La acción pastoral de la Iglesia en este campo se ha cristalizado
de manera fonnal en lo que el mismo Papa llalnó "Pastoral de los
Derechos Humanos". No hay duda que esta expresión, ya presentida
en la década elel 70 como una necesidad imperativa frente al
sinnúlnero de violaciones a los derechos humanos en la región, ha
adquirido carta de ciudadanía en la Iglesia. Los pasos que se han
dado en América Latina y el Caribe en los últimos años para promover
una acción organizada de la Iglesia en la defensa de los derechos
hUlnanos y en la creación de una cultura de respeto integral a la
vida ya la dignidad humana, son más que significativos. Sin embargo,
queda mucho por hacer. El nuevo milenio, como decía Juan Pablo
TI, "ha alimentado en los corazones de lnuchos la esperanza de un
mundo más justo y solidario. Es una aspiración que puede, lnás
aún, debe ser llevada a ténnino" 94.

')1 Mensaje de Su Santidad el Papa Jua.n Pablo II para la celebración de la Jornada
Mundial de la Paz, 1999, No. 13.
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E
n el veinte aniversario del testitnonio maltirial de Mons.
Romero, el DEPAS del CELAl\!I quiso celebrar el tercer
encuentro de pastoral de los derechos humanos
asumiendo su vida y compromiso por los derechos

humanos de todos, especialmente de los más pobres, conlO una luz
victoriosa que confinna el camino de lnuchas iniciativas que, desde
la fe en Cristo, luchan, entre dificultades e incomprensiones, a favor
de la promoción y defensa de los derechos humanos de las personas
y los pueblos de América Latina y el Caribe.

1.. Testimonio y figura de Mons.. Romero

Q'uiere Dios salvarnos en pueblo.
No quiere una salvación aislada.
De ahí que la Iglesia de hoy,lnás que nunca,
esté acentuando. el sentido de pueblo.
YpoJr eso lalglesia Slffi'éc()l1/lietos.
Porque la Iglesia

c
no quiere masa,. quiere pueblo.

Masa es el montón de gente, cuanto más adonnecidos mejor;
cuanto más cOl1fonnistcu,~ 111Bjor.
La Iglesia quiere de::,penar a los b0111bl'es el sentido de pueblo.
¿,Qué es elpueblo?
Pueblo es una comunidad de personas donde todos con::,piran
al bien comlln
Homilía del 5 de enero de 1978
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Monseñor Alas, presidente de la Pastoral Social del Salvador,
nos dijo que a Monseñor Romero lo lnataron C01no a un enenligo,
pero así murió también el Jefe y guía de todos nosotros. Todas sus
actividades y todo su ministerio estaban orientados a ese momento.
El había ya entregado su vida a Cristo y así vivía la pobreza real,
que es el desprendimiento, la renuncia de sí mismo para darse
incondicionalmente al servicio de los otros. Por eso era libre, pensaba

rnedel1ín 103 / septiembre (2000)



111 Encuentro Latinamericano del Caribe de Pastoral de Derechos

como hombre libre. Vivió el ideal de todo cristiano: vivir el Evangelio.
"No tengo una línea (ideología) sino que nzi línea es Cristo, es el
Evangelio ". Este es el camino y este camino lleva a la cruz. Murió
porque, como Cristo, quiso ser libre y quiso hablar como Cristo. La
pila que le daba energía a Mons. Romero era cada ser humano, el
tenía una verdadera devoción a la persona; lo que más quería era
"crear" personas; que todos fuéramos plenalnente personas; enCaInar
a Cristo en cada ser humano. Como Mons. Romero ya vivió todo
esto es ahora nuestro inspirador y él intercede por nosotros.

Mons. Sanz, Arzobispo de San Salvador, nos dijo que para
Mons. Romero la preocupación por el pueblo, la justicia y los pobres
estaba siempre unida en su corazón a una gran piedad y fidelidad a
la Iglesia. En esto consiste lo esencial de su espiritualidad. La fusión
y vivencia de estos tres elementos explican su vida sacerdotal y su
quehacer pastoral. A partir de la Encamación todo lo creado es
asumido y ofrecido por Cristo al Padre. Trabajar porque haya justicia
en el mundo no es una tarea que vale sólo por sí misma sino por el
movimiento de la encamación que, en Cristo, asume todo y lo
conduce hacia la gloria del Padre. No hay paz sin justicia, no hay
justicia sin equidad, no hay paz ni justicia sin caridad. La meta no es
sólo lIegar al respeto de los derechos humanos sino llegar a amamos
como el Señor nos ha amado.

Mons. Leopoldo González, representante de Mons. Van Thuan,
presidente del Consejo Pontificio Justicia y Paz y Mons. Garaycoa,
Presidente del DEPAS del CELAM, nos dijeron que la "pastoral de
los derechos humanos" -ténnino proveniente del con1promiso y re­
flexión de las Iglesias particulares en América Latina y El Caribe, ac­
tualmente usado por el mismo Papa Juan Pablo II en sus mensajes-,
es constitutivo de la misión evangelizadora de toda la Iglesia.

2. Diagnóstico eclesial y social

De acuerdo con el Dr. Ruiz de Santiago, nos encontramos en
un complejo proceso de transición latinoamericana en el que los
diversos países estaluos caminando en búsqueda de nuevas fonnas
de organización ::iocial, política, económica y cultural, todo ello dentro
ele una crisis de modelos estatistas y nacionalistas como, sobre todo,
ele la globalización e imposición elel modelo neoliberal.
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2.1 A nivel de la realidad de los países

En este proceso de transición hay factores preocupantes que
reflejan:

• la crisis de los modelos anteriores (sistemas estatistas y
nacionalistas bajo el control de grupos oligárquicos incluyendo
los de seguridad nacional) con sus formas de organización
política económica y social. Sin embargo, aunque han
disminuido, persisten, en algunos países, sus formas clásicas
de violación a los derechos humanos: represión, torturas,
desapariciones y ejecuciones eALrajudiciales, etc.

• la creciente preponderancia de la globalización y, sobre todo,
de la imposición del modelo neoliberal con las consecuencias
en el énfasis absoluto de la eficacia y eficiencia macroeco­
nómica, el redimensionamiento del papel de los Estados a
reducir sus políticas sociales y a ser exclusivamente promotores
de los mercados, con el consecuente privilegio de unos cuántos
yel abandono y hasta exclusión de los más pobres. Ello ha
traído nuevas formas de pobreza, de violación a derechos
humanos y, particularmente, de masivas migraciones forzadas
por razones económicas.

• La macroeconomía ha ido n1ejorando y la inflación ha ido
disminuyendo, pero la microeconomía y el acceso a los bienes
fundamentales se ha restringido a lnenor población.

• Si bien el desarrollo en América Latina, en términos generales,
se encuentra por encima de los países de África, al mismo
tielnpo hay en todos una pésima distribución de la riqueza.

410

• En América Latina está creciendo la violencia como una de
las más altas en el mundo y ello está relacionado con la
creciente pobreza y exclusión, el desempleo y el subempleo.
La esperanza de vida es mayor pero con lnenos condiciones
de posibilidad y de calidad de vida.

D

• El acceso a la educación ha aumentado y disminuido el
analfabetismo pero muy pocos llegan a la educación superior.
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Este es uno de los factores de exclusión más fuertes en el
mundo contemporáneo pues cada vez más el desarrollo
depende del conocimiento sofisticado.

" Procesos de apertura total en las fronteras a capitales y
productos, pero, al mismo tiempo, de exclusión de personas,
grupos y hasta pueblos a trabajar y migrar libremente.

" A nivel cultural se trata de una comunicación casi unidireccional
desde los países ricos, con las consecuencias de imposición
y homologación, reduciendo además la cultura a un producto
que se valora en función de la capacidad de ser vendida en
el mercado.

Los factores positivos

• Los Estados asumen más y n1ás pactos e instrumentos a favor
de la defensa de los derechos humanos pero relativamente y
con un gran desconocimiento de los derechos humanos como
constitutivos de las leyes y de los sistelnas judiciales en las
Estruras judiciales.

" Hay incipientes pero significativos procesos de democratización
representativa en los diferentes países, con la creciente
conciencia de que ésta se le complemente una democracia
participativa.

" La conciencia de los derechos humanos como exigencias
fundamentales constitutivas de las personas y los pueblos, se
amplía cada vez más y lleva a diversas fon11as de reivindicación
y luchas no violentas.

• Búsqueda de fonnas de organización en modelos de economías
alternativas que son todavía incipientes pero que muestran
su absoluta necesidad.

411
" Una mayor organización de la sociedad en general -sobre

todo de i.¡ldigenas, campesinos, jóvenes y rnujeles-, que bLl~can

más participación y capacidad de decidir en la política,
econon1ía y cultura.
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A nivel eclesial

La Iglesia en la historia de la defensa y promoción de los
derechos humanos ha tenido diversas formas de participación
y cOlnpromiso. Habiendo pasado por una etapa muy difícil
en la que pareciera que condenaba los derechos humanos,
cuando en realidad condenaba la forma en la que se
fundamentaba CS. XVIII-XIX), poco a poco ha ido asumiendo
doctrinaltnente, sobre todo a partir deJuan XXIII, los derechos
humanos como constitutivos de la dünensión social de la fe.
En lo que se refiere a asumir un compromiso directo en la
defensa y la promoción de los derechos humanos, la Iglesia
a nivel universal ha ido comprometiéndose en reforzar la
Organización de las Naciones Unidas y participar en sus diversas
instancias. En lo que se refiere a la historia de América Latina,
una es la participación de las Iglesias particulares, que van
desde las que no sólo se han mantenido al margen sino que
incluso condenaron los movünientos a favor de los derechos
humanos hasta las que asumieron plenamente la defensa y
promoción de los derechos como constitutiva de su misión.
Otra es la participación del Episcopado latinoamericano quien
ha contribuido con docUlnentos fundamentales que asumen
la pastoral de los derechos hUlnanos como constitutiva de la
misión de la Iglesia, sobre todo en lo que se refiere a la
"opción preferencial por los pobres". En la actualidad las
Iglesias particulares viven un proceso de mayor conciencia,
participación y compromiso en los procesos sociales a favor
de la defensa y promoción de los derechos humanos y su
autoridad moral y testimonio son cada vez más reconocidos.

Sin embargo, también se percibe en los últimos años una
tendencia hacia la clericalización y la comprensión de la misión
de la Iglesia como centrada en la catequesis y el culto, con
cierta afirmación de la labor asistencial.

La Iglesia se encuentra ante nuevos retos entre ellos el de
trabajar el tema de los derechos humanos hacia adentro de la

que en materia de derechos humanos se presentan a las
sociedades por los procesos de privatización y apertura a
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iniciativas internacionales en lnateria de economía, ciencia y
tecnología.

El Dr. Ruiz de Santiago nos propone, también, algunos criterios
para poder valorar nuestra capacidad como Iglesia de vivir y de
servir a la sociedad en la defensa y promoción de los derechos
humanos:

• Doctrinabnente: Hasta dónde hen10s profundizado y asumido
la doctrina de los Derechos Humanos como Iglesia y, en
general, la Doctrina Social de la Iglesia: dignidad inmutable,
universal, indivisible e integralmente considerados. Formamos
un cuadro integral de los derechos humanos y desde él ver
nuestra participación.

• Institucionabnente: Hasta dónde hemos promovido directa e
indirectamente hacia adentro y hacia fuera la pastoral de los
derechos humanos.

• Prácticamente: Hasta dónde hemos asumido con las Instancias
respectivas a diferentes niveles y estructuras eficaces la
promoción y defensa de los derechos humanos.

A partir de esta iluminación se obtuvo en el Encuentro el siguiente
cuadro de resultados de las reflexiones de los grupos heterogéneos
y de las zonas..

Tendencias y Desafíos como Continente

En el campo político

Tendencias:
1) Crisis del modelo del estado;
2) Incapacidad en la toma de decisiones interna y extelna, en

contexto de democracia formales con resabios de
autoritarismo;

3) Pérdida de credibilidad, consistencia y capacidad de los
partidos políticos;

4) Creciente apatía en el ejercicio de la ciudadanía y descontento
que se expresa desorganizadamente.

413
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Desafíos:
1) Educar para la participación ciudadana;
2) Suscitar y acompafiar el mayor protagonismo de la sociedad

civil, potenciar liderazgos que promuevan nuevos modelos
de nación con auténtica de1nocracia y real participación de
los sectores empobrecidos y excluidos.

En el campo económico

La principal tendencia es la consolidación del modelo Neo­
liberal globalizado, que provoca concentración de la riqueza en
pocos y más pobreza en la 1nayoría de la población causando
exclusión creciente. Esto nos lleva a una sociedad de n1ercado.

Desafíos:
1) Búsqueda de modelos económicos alternativos que propicien

la producción local, fortalezca la solidaridad global, rompa
la dependencia y garantice la participación social;

2) Pr01110Ver la conciencia de una justa distribución de las
riquezas;

3) Promoción, articulación y sistematización de las experiencias
de economía solidaria, buscando el autodesarrollo.

En el campo social

Tendencias:
1) Merma de la participación de todas las instituciones de la

sociedad;
2) Debilitamiento de las organizaciones sociales y populares

debido a su desarticulación;
3) Desintegración Social: en la familia, en las n1igraciones

e:x'1ernas e internas, desplazan1Íentos forzosos;
4) Creciente violencia e inseguridad pública;
5) Deterioro en la salud y Educación;
6) Droga y narcotráfico.

Desafíos:
1) Defensa de la dignidad hun1ana, a cualquier costo;
2) Hacer prevalecer los principios de acogida a los migrantes;
3) Pr01110Ver los canales de pa1ticipación para garantizar el

derecho a la salud y Educación.
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En el campo cultural

Tendencias:
1) Homogenización de la cultura que atenta contra la diversidad

y valores propios culturales. Pérdida de identidad.
2) Deficiencias en los sistemas educativos;
3) Utilización de los M.CS. al servicio de los intereses políticos

y económicos;
4) Fomentancültura de la muerte, violencias, banalización y

cultura hedonista;
5) Individualismo que olvida el sentido de la comunidad y de

la solidaridad.

Desafíos:
1) Fomentar una cultura de la democracia;
2) Promover la identidad por medio de procesos integradores

con respeto y aperturas a la interculturalidad;
3) Educar en valores, rescatando aquellos que nos dan sentido

de pertenencia y que fomenten la autoestin1a de nuestro
continente.

En el campo religioso

Tendencias:
1) Proliferación de las sectas fundamentalistas y lnovimientos

espirituales desencarnados,
2) Falta de compromiso en la propia misión del cristiano;
3) Falta de compromiso en la propia n1isión del cristianismo;
4) Clericalismo;
5) Experiencias de fe intimista e individualista.

Desafíos:
1) Formación orgánica de los agentes pastorales en Doctrina

Social de la Iglesia que se concrete en el servicio a los más
pobres;

2) Articular iniciativas de acción pastoral que responda a los
problemas que limitan el ejercicio de los derechos de las
personas;

3) Que sea una iglesia espiritual y encamada, comprometida;
4) Mayor coherencia entre fe-vida;
5) Autocrítica en la Iglesia.
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En el campo ecológico

La principal tendencia es la depredación y abuso del medio
ambiente. Y el principal desafio es promover la preservación de los
recursos naturales con10 un tema ético, como un llamado a la
reconciliación con la naturaleza

3. Ética de los derechos humanos
y pastoral social

Una vez establecido el marco de realidad y un diagnóstico
entramos en la propuesta de Tony Mifsud (Ver la publicación en esta
misma revista) que nos lleva a confrontar nuestras experiencias
pastorales con una serie de criterios teológicos, éticos, filosóficos,
antropológicos y sociales que nos invitan a una seria revisión de
nuestras propuestas de manera que verifiquemos hasta dónde real­
mente la pastoral de los derechos humanos es el eje vertebradar de
toda la pastoral sociaL Para ello revisamos coherencias e incoherencias
de nuestras iniciativas, como agentes y con10 Iglesia, respecto a:

• Nuestra capacidad de consenso en una sociedad plural

• El significado profundo de la opción por los pobres en
cuanto a su servicio a la personalización como la primera y
pennanente tarea esencial de la Iglesia

• La defensa y promoción de los derechos humanos unidos
íntimamente a procesos de reconciliación, superación de
conflictos y construcción de la paz

• La crítica y superación de la cultura del mercado que privilegia
el tener sobre el ser

4. Pastoral de los derechos humanos
y espiritualidad

La Licenciada Laura Vargas; Secretaria Ejecutiva de CEAS- Perú
nos ayudó a comprender la espiritualidad cristiana como la fOlma
cotidiana en la que vivimos la vida bajo el impulso del Espíritu.
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Las características de dicha espiritualidad son:
1. Parte de nuestro encuentro con el "no persona", de quien no

tiene voz, ni rostro y, por tanto, la estructura social en la que
vive no le reconoce derechos;

2. Siente el dolor del hermano sufriente como propio;

3. Contelllpla en el otro al Señor;

4. Vive en ellllisterio de la encamación;

5. Se vive en la cotidianeidad de la vida;

6. Desarrolla la capacidad de contemplación y de indignación;

7. Da testimonio del Señor resucitado;

8. Privilegia la pasión sobre el conocimiento;

9. Se descubre y se vive en la cOlllunidad;

10. Se vive en la solidaridad;

11. Busca la paz y la reconciliación fraterna.

Mientras haya un hermano o hen11ana que sufra porque sus
derechos no son respetados, los creyentes tenemos la misión de
ponelnos al servicio de su vida y dignidad. Ese compromiso es la
fuente que alimenta nuestra espiritualidad si tenemos la valentía de
abrilnos al Espíritu de Dios.

5. Compromisos

5.1 Compromiso como zonas

Una vez obtenidos los elementos que nos ayudaron a definir
un diagnóstico zonal y latinoamericano, con sus luces y sombras,
detectar las tendencias y los desafíos y confrontamos con las e,"'dgencias
éticas y la espiritualidad de la pastoral de los derechos humanos,
logramos valorar mejor nuestras experiencias y nuestra capacidad

417
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de presencia pastoral y eclesial, revisando nuestras coherencias e
incoherencias. Con estos elementos nos lanzamos, cada una de las
zonas, a proyectar nuestro trabajo pastoral, para responder mejor a
los desafíos y a las exigencias éticas y espirituales en orden a consolidar
más la pastoral de los derechos humanos como eje vertebrador de
toda la pastoral social. Cada una de las zonas hizo un ejercicio que
a continuación presentamos:

Zona Centroamerica Mexico

Economía

• Alentar y respaldar proyectos de economía solidaria y proyectos
productivos en las comunidades conlo economía de
solidaridad, comercio justo, cooperativismo, microempresa,
producción orgánica, ahorro popular, etc.

• Seguir denunciando las injusticias, provocados por el
neoliberalismo, la pésitna distribución de la tierra, el injusto
pago de la deuda eJ<."terna, pésitna distribución de la riqueza.

• Con1promiso de la Iglesia en los esfuerzos de participación
ciudadana, para crear consensos nacionales, a la luz de la
Doctrilla social de la Iglesia en aras del bien común.

Política

• A paltir del conocimiento acumulado o del intercambio de
experiencias, fom1ar agentes de pastoral de derechos humanos
encalninados a una pastoral de conjunto.

• Fortalecer y aCOlnpañar a sujetos sociales y

418

• eclesiales en sus esfuerzos de acción, por medio de la
articulación intraeclesial y vinculación con la sociedad en
problemas concretos con itnpacto estluctural.

Social

• Acompañamiento los Migrantes intelTIOS y externos.

• PrOlnover las reformas en las leyes injustas.
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• Fortalecer la aplicación de los tratados internacionales.

• Mayor compromiso en la solución de conflictos.

• Denuncia de la militarización y compromisos a su reducción.

Zona Caribe

Cultural

• Identidad Caribeña

• Organizar un foro regional

• Identidad cultural caribefía

• Integración regional, teniendo en cuenta los procesos de
CARICOM y de LOME. A este foro se podría invitar las Iglesias
protestantes, sobre todo luteranos y metodistas que trabajan
en el campo social.

Migraciones

• Seguir fortaleciendo las actividades existentes

• Acuerdo de las dos conferencias episcopales de Haití y
República Dominicana para establecer una oficina que se
encargue de la migración en República Dominicana y consolidar
este servicio.

• Acuerdo entre ONGs y asociaciones de los dos países.

• Las Conferencias de los dos países pueden trabajar para que
los gobiernos de la zona firmen la convención donde el
migrante es considerado corno un miembro de una familia,
hay que defender sus derechos y los de sus niños y sus
compañeros y compañeras. 419

• Crear un centro ele asesor::Clmiento a nivel del CELA_M pero err
la zona Caribe, incluido un servicio de infOTI11ación y de
documentación sobre el flujo migratorio en la zona en relación
con el servicio de CELAM y nlovilidad Humana.
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Zona Bolivariana

Religiosa

• Infraestructura basta (Pastoral Social, Caritas parroquiales, y
Comisiones de Justicia y Paz).

• Red de intercambio del material disponible.

• Intercambio de experiencias en derechos humanos
compromiso de Colombia

• Comunicaciones electrónicas.

Zona Cono Sur

Política

420

•

•

•

•

•

•

•

Revalorar y reencontramos con las utopías.

Concretar un pronunciamiento como pastoral social respecto
a la reconciliación con base en la verdad.

Promocionar a las comunidades solida1ias como una manera
de hacer visibles su realidad desde una perspectiva política
frente al debilitamiento de las democracias formales, potenciar
a la sociedad civil como una manera de reencontramos con
la democracia.

Dignificación del compromiso político orientado al servicio
público.

Ética y DDHH: Ver posibilidad que este tema se incorpore en
los diferentes ministerios.

Cultural

Actualizar programas de formación ético integral que incorpore
lo social y los derechos humanos.

Incluir en los diferentes encuentros, seminarios, temática de
DD.HH.
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5.2. Compromiso como continente

Como Continente trabajamos en grupos heterogéneos a la luz
de las tendencias y desafíos y se llegó a los siguientes compromisos:

En lo político

• Integrar los diferentes sectores o dimensiones de la misión
pastoral en esta visión antropológica de los Derechos Humanos
que se promueve desde la Pastoral Social.

• Educar para la participación política como opción de servicio
y compromiso del laicado en la construcción de nuevos
modelos de sociedad.

• Acompañar a quienes hayan hecho la opción de participar
como constructores de la sociedad civil en los partidos políticos,
como servidores públicos o en organizaciones populares.

• Propiciar procesos de formación sistemática que hagan evolucionar
nuestros actuales experiencias de articulación social en tomo a
situaciones conyugales para dm el paso a la gestión y propuesta
para la construcción de una sociedad en justicia e igualdad.

• Canaliz2r nuestros mayores recursos y esfuerzos con los sectores
excluidos de la participación política como es el caso de los
empobrecidos en general y de las mujeres y de las minorías
étnicas en particular.

• Potenciar una visión sobre el estado que fortalezca su capacidad
y su misión para servir a la gestión del bien común y a hacer
posible experiencias de auténtica democracia, servidora del respeto
a los derechos humanos y constructora de justicia y de paz.

Impulsar una palabra y acciones articuladas que no sacrifiquen, ni
siquiera "en nombre del consenso", la fidelidad a la ética cristiana.

En lo económico:

• Bú.squeda de modelos económicos alternativos que propicien la
producción local, fortalezca la solidaridad global y se rompa con
la dependencia y garantice la participación social a través de:

medellín 103 / septiembre (2000)
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*

*

*

*

*

*

Búsqueda de capital, para que los grupos de economía
altelna trabajen sus tierras, o negocios, con la concesión de
préstalllos con intereses bajos.

La organización de campesinos y los diferentes actores de
la sociedad civil desprotegida; donde tengan formación, se
adquieran préstamos y se tanga el deber de mantener la
organización y el capital.

Propiciar una organización intern1edia, que pennita que no
se pierdan los recursos, que se comercialice y responda a
la situación económica de sus llliembros.

Crear estrategias y políticas encaminadas para proteger este
tipo de economías alten1as.

Crear redes para que conozcan estas experiencias de econo­
mía alterna en todos los países y articular estas experiencias.

Denunciar y estudiar los problemas que provocan más ex­
clusión .y fortalecer el carácter propositivo ante estos
problemas. (Hay que proteger la economía altelna de políticas
y legislación que lo puedan aniquilar).

• Promover que el pago de la deuda externa no afecte a la
econon1ía de nuestros países, que parte de ese dinero que
deba pagarse, se use en proyectos sociales como alllortización
de la deuda. (Promover la gestión de proyectos por parte de
organizaciones civiles en sus distintas modalidades como
administradores de los misn10s). Luchar por la condonación
de la deuda e:x..'telna en aquellos países más endeudados.

422

• Crear un fondo de solidaridad para responder a emergencias
de los países que 10 necesitan y apoyar los programas de
desarrollo, COIllO un fondo de prevención.

En lo social:

• Se requiere de replanteamiento de la misma planeación que
nos llevaría a la necesidad de hacer un diagnóstico desde la
Pastoral de los Derechos Humanos de manera que identifique-
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mas los problemas fundamentes y definamos cuáles procesos
contdbuirán a la dignificación de las personas implicadas.

" Reconocer todos los actores eclesiales y sociales que participan
en la transformación de la realidad.

• Complementamos, articulamos y vinculamos para contribuir
y acampanar en la transformación de esa realidad, desde
nuestra identidad.

• Incentivar procesos educativos y la utilización de los medios
de comunicación respondiendo prioritariamente a los más
pobres o excluidos.

En lo cultural:

• Coordinación con las agrupaciones (ONGs Ecun1énicas) que
tienden a la consecución del mismo objetivo.

" Reinvindicar la participación del pueblo (padres, maestros,
profesores, etc.) en los programas educativos. (La reforma educativa
está fmanciada por organismos internacionales FMI, etc.).

• Necesidad de coordinar el tema educativo con otras áreas
pastorales como por ejemplo en la pastoral familiar. Pastoral
de conjunto.

En lo religioso:

• Esfuerzo por crear opinión pública en la Iglesia.

" Promover la impoltancia de mayor conciencia de respeto a
los derechos humanos dentro de la Iglesia.

• Crear estructuras y líneas de acción que favorezcan el ecu­
meniSlno (con las grandes Iglesias Históricas) e inter religiosas
a favor de los derechos humanos.

423

" Esfuerzo de dar a conocer y capacitar en la doctrina social de
la Iglesia.
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• Introducir en la catequesis en el área de fonnación de los
colegios, en el seminario, doctrina social de la Iglesia.

En lo ecológico:

• Incorporar el tema sobre la ecología en la educación de los
derechos hUlnanos.

• Realizar esfuerzos para que en los instrumentos legales se
incluya el tema de la ecologia.

• Despertar y fomentar una conciencia sobre el uso racional de
los recursos y el reciclaje y reutilización de los mismos.

• Esfuerzos para la proyección de los pueblos originarios a
quienes pertenecenhistóricamente los territorios para preservar
las.costunibres, identidades en annonía con la naturaleza.

• Denuncia de las grandes contaminaciones de la naturaleza.

En el campo de las migraciones:

• Reafinna la necesidad de trabajar en la construcción de una
cultura de acogida.

• Profundizar en la migración en la doble perspectiva de
problema y posibilidad de enriquecimiento mutuo.

• El paso de fronteras no significa pérdida de los derechos
humanos y los cristianos estamos llamados, más que otros, a
reconocerlos y hacerles reconocer.

• El contacto personal y asiduo con Dios nos humaniza y nos
invita a crecer en actitud pe1manente de conversión.

424 • Trabajar por transfom1ar las políticas migratorias de cada país.

o

• Hacer cabildeo y trabajar por ratificar la Convención
Internacional sobre la protección de los Derechos de los
trabajadores Migrantes y sus familiares.
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Violencias y Reconciliación:

•

•

•

•

•

•

•

•

*

*

*

*

*

Pronlover el respeto por la vida y cultura de paz. En todas las
etapas: concepción a la muerte. Enfatizando la familia, la
escuela, empresa.

El fundamento del trabajo de educación en derechos humanos
debe ser la dignidad de la persona.

PrOlllover la conlunidad para que desde ahí surja la "cultura
de paz". La metodología de educación que incluya "cultura
de paz".

Educar para un uso correcto en las familias de los programas
deTV.

Progralnas pastorales para superar la violencia intrafamiliar.

La reflexión teológica pastoral está muy bien pero la palte
operativa pastoral no ha pasado a programas de acción
concretas.

Promover el trabajo comunitario

Incentivar la conversión de Obispos y sacerdotes al trabajo
comunitario.

Prestar el servicio de mediación:

Tomando en cuenta que ambas partes tienen dignidad.

Sobre la base de la verdad.

Que la Iglesia se involucre en comisiones de verdad.

Es un aporte real a la parte humana. Que el culpable
reconozca su culpa.

425

• Para "la mediación" que la Iglesia pida perdón.
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Participantes

Estuvieron presentes un total de 68 personas. Faltaron por el
CELAM las Conferencias Episcopales de Antillas, Puerto Rico,
Nicaragua y Bolivia. Participó la Conferencia Episcopal de USA con
Catholic Rellef Services ( CRS), así como el Pontificio ConsejoJusticia
y Paz,Pa,"'{ Christi Intemational y El Departamento para A.L. de
CAFOD ( Conferencia Episcopal del Reino Unido.)
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